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VERDES Y  M A D U R A S

Telegramas de felicitaciones procedentes de Parts, e l Vaticano, Madrid y  
Moscú están llegando con insistencia a la mesa de trabajo de la creativa agencia 
de publicidad que preparó celebrado spot televisivo en favor del voto amarillo. 
Como se sabe, oficia de presentador el vicepresidente Tarigo, quien ya habría 
sido postulado al premio “d io  ", que recompensa las más geniales creaciones pu­
blicitarias del año.

La ingeniosa pieza publicitaria está acaparando elogiosos conceptos a todo 
nivel, y  ya se ha solicitado desde diversos países el concurso del brillante autor 
de la campaña. Así, por ejemplo, se supo que el general Jaruzelski, hombre fuer­
te de Polonia que acaba de hacer una especie de Pacto dei Club Naval con Lech 
Walesa, habría solicitado ai teniente general Medina un video tape para irradiar en 
el canal de Varsovia, alusivo a las ventajas de hacer un acuerdo entre militares, 
comunistas y  opositores.

0

De confirmarse ese pedido de colaboración, y  en caso de que el presidente 
Sanguinetti acepte la solicitud cursada a! ministro, éste no haría otra cosa que 
devolver una gentileza. En efecto, durante la campaña electoral de 1984 habló 
con insistencia por la televisión uruguaya sobre el asesinato en Cracovia del padre 
Popielusko, muerto a manos de policías del servicio secreto, que posteriormente 
fueron juzgados y  condenados. Entonces decía que para evitar ese tipo de episo­
dios en nuestro país, era mejor votar por el Partido Colorado.

Se dice que el alcalde de París Jacques Chirac lamentó que ¡a genial idea del 
plublicista uruguayo haya aparecido después de las recientes elecciones munici­
pales francesas. De no haber sido asi, era su propósito pedirle al intendente Beni­
to Stern algunos mensajes de apoyo a su campaña por reconquistar el gobierno 
de París. Parece que en la capital francesa están muy interesados en la moderni­
zación que se aplica en Maldonado.

Otro que tiene un contrato publicitario en puerta es el senador Manuel F lo­
res Silva. E l extrovertido Boris Yeltsin, que ha seguido de cerca los enjundiosos 
artículos de Jaque sobre la perestroika, estaría interesado en pedirle algunos 
mensajes para pasar por e l programa "V rem ia " de la televisión moscovita. Parece 
que la derecha del PCVS arremete contra Gorbachov, y  los reformistas quieren 
detener esa campaña con algún golpe de efecto.

A l hombre te gusta el cine. Hace ya algunos meses, galopando sobre la emo­
ción que te había provocado la ratificación por parte de la Corte Electoral de la 
convocatoria al plebiscito, había escrito una nota sin desperdicio en el matutino 
comunista La Hora ', bajo e l títu lo  "E l cielo puede esperar". A U i nos decía el 
señor Daniel O rillo, la celebrada pluma fren teamplisla, que los de izquierda 
lloran porque son muy humanos. Ahora reapareció en las páginas del rotativo 
bolchevique firmando un suelto titulado "E l joven Tarigo", en obvia alusión ai 
titulo de la película de Me! Brooks "E l joven Frankenstein ". Saboreando su suti­
leza, el señor CiriUo revela que " También el Dr. Tarigo fue joven, políticamente 
hablando" (sic). Luego de recordar un articulo de Tarigo en "O pinar" de 1980 
sobre la machacona e ineficaz propaganda de los militares en favor de su proyec­
to de reforma constitucional, el autor, enemigo jurado del idioma, concluye: 
"Quizás esto fuera lo más importante del articulo del Dr. Tarigo que aqu í recor­
damos”.

La defensa del buen nombre de la República no parece estar en las manos 
mas adecuadas en el exterior. Entusiastas propagandistas del voto verde le hicie­
ron - > er e l senador Edward Kennedy que en Uruguay se estaba montando un 
fraude electoral para derrotar con malas artes esa opción en el próxim o plebisci­
to. Alertado sobre la trampa en la que se le pretendió hacer caer el senador Ken­
nedy habría pedido a sus corresponsales del voto verde que te expliquen bien el 
Pacto del Club Naval, sobre todo aquella cláusula en la que los militares se com ­
prometían a ceder e l poder, a cambio de que ¡a nueva democracia los pusiera a 
rodos presos.

WILSON YA TIENE SU 
CAUE EN MELO

Una de ias principa­
les calles de la ciudad 
de Cerro Largo, fue bauti­
zada con el nombre de 
Wilson Ferrcira Aldunatc, 
en un acto que contó con 
la presencia de numerosos 
dirigentes de Por la Patria, 
además de familiares de 
Wilson y público en gene­
ral.

En la intersección de 
la novel arteria con Apari­
cio Saravia, se colocó una 
placa recordatoria del ac­
to, al que concurrieron los 
senadores Alberto Zuma- 
rán, Juan Raúl Ferreira y 
Guillermo García Costa; 
Susana Sienra de Ferreira, 
el intendente de Cerro 
Largo Rodolfo Nin Novoa, 
y la totalidad de los inte­
grantes de la Junta Depar­
tamental, —asi como re­
presentantes de otras agru­
paciones políticas.

Entre los oradores se 
encontraba el Dr. Mario 
Burgos, quien resaltó que 
“ los melenses hemos deci­
dido, todos, que no es ne­
cesario esperar el paso de 
los años y el juicio de la 
historia para descubrir en­
tre los nuestros uno de los 
grandes, antes que el bron­
ce lo señale con la poste­
ridad.

Wilson era de Meló. 
En estas calles el niño 
Wilson y el Wilson adoles­
cente vio transcurrir su in­
fancia. Acá empezó a ate­
sorar las primeras y más 
vibrantes vivencias partida­
rias ...”

Más adelante, el sena­
dor Juan Raúl Ferreira, 
destacó que “ el que ahora 
exista una calle con el 
nombre de Wilson en el 
Meló de sus recuerdos, es 
algo que supera todo lo 
imaginable, porque el re­
cuerdo de esta ciudad mu­
chas veces sirvió para supe­
rar el exilio” .

En otro pasaje de su 
discurso Juan Raúl indicó 
que “ el blanco que enfren­
te a otro blanco como si 
fuera un adversario, estará 
vihpendiando la memoria 
de Wilson. Porque el Parti­
do no está dividido en tres 
candidatos, porque las di­
visiones achican. El Parti­
do se ha multiplicado a 
través de tres vertientes, a 
través de tres grandes can­
didatos a la Presidencia de 
la República de los cuales 
estamos muy orgullosos.”

Una vez descubierta la 
placa, también hizo uso de 
la palabra el doctor Enri­
que Bcltrán.

El ex legislador y ami­
go de Wilson, confesó que 
le costaba en principio 
pronunciar el verbo evo­
car, “ tan viva parece su 
presencia, tan actual su sa­
crificio, su lucha, sus sue­
ños; tan real es su cauti­
vante alegría, su hechizo 
de líder, y tan cálidas las

ondas de su último e inol­
vidable abrazo” .

Beltrán recordó al po­
lítico, al legislador, al cau­
dillo que arrastraba mul­
titudes, al combatiente de

la libertad y al juc2  y cen 
tinela de las lnstityiipm- 

“ La entereza d rT .  I 
nal, muerte llorada por ui 
Partido, pero también po 
un país entero.”
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CONCEPTOS D i KENNEDY SOBRE PLEBISCITO 
DESPERTARON DURAS CRITICAS POLITICAS

rta de] Presi- tintos actores políticos — — — ___________ _ ....
Una carta del Presi 

Vdente de la República, Ju 
'üo María Sangninetti, y el 
lenvío de las expresiones 
■formuladas en la Cámara 
de Senadores por represen­
tantes de todos los secto­
res políticos al parlamen­
to de los EF.UU. cryistitu- 

■yen las reacciones oficiales 
ante una misiva entregada 

>por el senador Edward 
Kennedy, a la representa- 
ición uruguaya en su país, 
-n la que el político nor­
teamericano pone en duda 
lia pureza del acto electo- 
ira! piebiscilario del próxi­
mo domingo.

El mensaje parlamen- 
iilario del Partido Demó­
crata expresa que “ los ac­
tos de intimidación y con­
frontación sulridos por los 
promotores del referén­
dum en los últimos años, 
hacen dudar de la equidad 
de la campaña”  al tiempo 
lúe recuerda al gobierno 
truguayo que “ éste tiene 
la responsabilidad ineludi­
ble de garantizar que el 
•eferéndum sea libre y 
usto, ya que cualquier 
>tra actitud contraría los 
Andamentos de .-a demo­
rada” .

Las primeras reaccio­
nes a los conceptos verti- 
los por Kennedy, se cono­
cieron el martes, cuando 
a mayoría de la prensa 

recogió opiniones de dis­

tintos actores políticos 
desde el vicecanciller, Ope 
Pasquet, hasta eJ líder del 
sector marxista del Fren­
te Amplio, Líber Seregni. 
El alto funcionario guber­
namental dijo que el sena­
dor norteamericano “ se ha 
permitido sermonear sobre 
un tema que desconoce en 
profundidad, a una nación 
orgullosa de sus tradicio­
nes, en términos no respe­
tuosos para nuestras insti­
tuciones” .

Pasquet, sostuvo ade­
más que la misiva de 
Kennedy “ refleja un gran 
desconocimiento de nues­
tra realidad, cuando dis­
tinguidas personalidades de 
la Comisión Nacional pro 
Referendum, como la se­
ñora Matilde Rodríguez 
Larreta de Gutiérrez Ruiz, 
afirmó que el resultado dei 
domingo será respetado, 
porque no duda del carác­
ter democrático de la con­
sulta y los mecanismos que 
se aplicarán para llevarlo a 
cabo” . El viceministro de 
Relaciones Exteriores, 
agregó que la información 
“ incompleta y errónea”  
que manejó Kennedy para 
escribir su carta, había si­
do proporcionada por “ pe­
queños sectores del refe­
réndum” , pero no especi­
ficó cuáles. Consultado so­
bre las apreciaciones de 
Kennedy, el general Sereg-

V  V *

aseguró que tenía
absoluta convicción de que 
el acto plebiscitario del 
domingo, se habrá de de­
sarrollar de acuerdo con la 
más pura tradición de 
riuestro sistema electoral 
y de la democracia, con 
absoluta seguridad para to­
dos los ciudadanos del

país” . Seregni, no formu­
ló comentarios sobre la ac­
titud del senador Kennedy 
“ del cual tengo absoluto 
conocimiento”  dijo, pero 
reafirmó su “ convenci­
miento de que el plebiscito 
y su resultado van a ser 
absolutamente limpios” .

LA COSA ESTA 
M UY CLARA

LOS MEJORES 
HUEVOS SON DE 
GRANJA MORO.

HUEVO S

GRANJA
MORO

Calidad por naturaleza.

CRITICAS EN 
EL SENADO

Con matices, que de­
mostraban las distintas po­
siciones sobre el futuro de 
la Ley de Caducidad, el 
Senado se abocó el martes 
al análisis de la carta del 
político norteamericano, 
tras una alusión al tema 
efectuada por el legislador 
Luis Alberto Lacalle al co­
menzar la sesión, lo que 
motivó la modificación del 
orden del día para tratarlo. 
El líder herrerista calificó 
de ‘ ‘poco afortunada”  la 
opinión de Kennedy, quien 
al inicio de su carta sostie­
ne —dijo Lacalle— que ‘ ‘en 
este país se lleva a cabo 
una especie de campaña de 
intimidación” . El político 
nacionalista recordó el 
‘daño que se le puede in­

ferir al país”  en el exte­
rior, corriéndose el riesgo 
de que “ se incorpore a la 
República a una categoría 
de país a la que no perte­
nece” . Expresó asimismo 
que ‘más allá de su con­
tenido”  la carta de Kenne­
dy utiliza “ un tono pater­
nalista y tutorial (que) no 
corresponde ni a este ciu- 
dadano norteamericano ni 
a nadie, en las cosas que 
los orientales vamos a lau­
dar entre nosotros".

También, Lacalle re­
marcó que "e l haber incor­
porado políticos exiraitie-

ros a la publicidad (en fa­
vor del voto amarillo) tam­
poco sirve, y son inacepta­
bles los consejos y los jui­
cios sobre el país que se 
emiten cuando con ellos 
se pretende incidir en la vi­
da interna del país en el 
sentido que sea” .

Por su parte, el sena­
dor frenteamplista Francis­
co Rodríguez Camusso, se 
mostro molesto “ por esas 
interferencias” , tanto por­
que “ carecen - d i jo -  de 
sentido y de fundamento” , 
cuanto porque “ expresan 
un desconocimiento y una 
mínima valoración de la 
capacidad de decisión de 
nuestro pueblo” . El vetera­
no legislador agregó que 
es muy “ difícil reunir apti­
tudes para ser una especie 
de Master frente a la apli­
cación que el pueblo orien­
tal hace de los valores re­
publicanos y democráti­
cos” . “ Nosotros -señaló 
Rodríguez Camusso- po­
dríamos preguntarle al se­
nador Kennedy ¿por qué 
no se preocupa que su pue­
blo, que dispone de me­
dios materiales muy supe­
riores a los nuestros, parti­
cipe de otra manera la . 
gente? ya que los presiden­
tes son elegidos por menos 
de la mitad de los ciudada­
nos que tiene el país” .

Mientras el colorado 
Fa Robaina sostenía que 
Kennedy “ ha confundido 
una factoría con una Re­
pública” , su correligiona­

rio Américo Ricaldoni, 
afirmó que con el envío de 
la nota a nuestra embajada 
en Washington, se trans­
gredieron normas estable­
cidas en la Convención de 
Viena sobre relaciones in­
ternacionales entre los Es­
tados. Asimismo, Ricaldo­
ni calificó la carta de Ken­
nedy como “ una forma 
torpe, sin elegancias, inex­
plicable, de tratar de pre­
sionar sobre autoridades 
del país que han dado ga­
rantías sobre la pureza del 
acto cívico del próximo 
domingo” .

Las palabras vertidas 
en el Senado, fueron envia­
das al Ministerio de Rela­
ciones Exteriores para que 
a través de nuestra repre­
sentación diplomática se 
hagan llegar al Congreso de 
los Estados Unidos.

EL DEPARTAMENTO 
DE ESTADO

A  su vez, el Depar­
tamento de Estado norte- 
americano hizo llegar, a 
través de su embajada en 
Uruguay una nota en la 
que sostiene que “ el go­
bierno de los Estados Uni­
dos no toma posición al­
guna sobre este asunto”  
del referéndum y afirma 
que “ el voto del 16 de 
abril no será más que h  
decisión justa y honesta 
de las mejores tradiciones 
de la democracia urugua­
ya” .

POR LA
PATRIA

SANOUCEROS 
RESIDENTES EN 
MONTEVIDEO

E l diputado Rubens Francolino 
convoca a los sanduceros residentes 
en Montevideo a votar por Paysandú, 
y a trabajar por los candidatos que 
efectivamente sirvan a los intereses 

del Interior y hagan posible la 
descentralización. 

Comuniqúese con nosotros en 
Montevideo.

TELS
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L os clásicos “ ran- 
chitos”  de la 
costa róchense 
corren peligro de 

desaparecer, de prosperar 
la gestión realizada ante la 
respectiva Intendencia y el 
Ministerio de Turismo por 
un grupo de inversores pri­
vados, que habría adquiri­
do unos 2.200 lotes en la 
costa.

Toda esa zona de la 
costa de Rocha, presenta 
características muy espe­
ciales que la hace muy 
atractiva para los turistas, 
no sólo compatriotas sino 
también argentinos, que 
suelen alquilar las cabañas 
de pescadores de Punta de 
del Diablo o de Cabo Polo- 
nio para pasar sus vacacio­
nes en pleno contacto con 
la naturaleza, lejos del 
“ mundanal ruido” .

Tanto es el entusias­
mo de uruguayos y argen­
tinos, que en los ültimos 
tiempos se ha detectado la 
construcción irregular de 
numerosas casas precarias 
sobre la franja costera 
comprendida entre Cabo 
Polonio y Punta del Dia­
blo.

Hace poco más de un 
año, el Ministerio de Turis­
mo integró una Comisión 
de Trabajo para estudiar 
la situación de deterioro 
urbanístico que se estaría 
dando en la zona adya­
cente a esta franja costera.

Según los datos que 
este grupo de inversores 
(desconocidos por el mo­
mento) posee, algunos par­
ticulares han invadido te­
rrenos fiscales de la costa 
róchense para construir 
más de 200 casas de vera­
neo durante los dos últi­
mos años.

Estos predios frente al 
mar se habrían comerciali­
zado en aproximadamente 
un millón de nuevos pesos 
cada uno.

Los denunciantes esta­
blecen que esas ventas son 
relativamente fáciles de ha­
cer porque se ve garantiza­
da por ciertas seguridades 
que se les da a los intrusos 
de tierras fiscales, cuando 
los vendedores demuestran 
qe nunca ha sido desaloja­
da una vivienda precaria, 
de pescadores u otra.

Paralelamente el in­
forme de la Comisión de 
Turismo que se creó para 
estudiar esta problemáti­
ca, estableció “ que se hace 
necesario diferenciar por 
lo menos cuatro zonas te­
rritoriales, donde se asien­
tan los principales núcleos 
de viviendas, cada una de 
ellas con características 
propias, y por consiguien­
te merecedora de un trata­
miento diferencial, a sa­
ber: Cabo Polonio, Barra 
de Valizas, Aguas Dulces 
y Punta del Diablo.”

Los antecedentes ana­
lizados peí los técnicos del 
Ministerio de Turismo les 
permitió “ verificar la cons­
trucción de viviendas, ma- 
yoritariamente de carácter 
precario y con destino a 
una utilización veraniega” .

La misma comisión es­
tableció que “ en cuanto al 
uso, la nota común de es-
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'PUEBLOS DE PESCADORES" A M E N A Z A D O S :

"L A  PIQUETA FATAL DEL 
PROGRESO"

tos asentamientos es que 
los particulares han efec­
tuado una ocupación inde­
bida, construyendo vivien­
das sobre la costa y en 
la zona de la playa ... ”

En cuanto a la situa­
ción jurídica de los mis­
mos se establece que “ se 
asientan sobre tierras de 
dominio público, atendien­
do por tales, aquéllas suje­
tas al dominio del Estado 
y reguladas por el derecho 
público ... ”

Por otro lado, cada 
una de las zonas mencio­
nadas pertenece a una ju­
risdicción distinta, por 
ejemplo el asentamiento 
de Aguas Dulces sería 
competencia de la Inten­
dencia de Rocha, en un 
sector, mientras que otro 
dependería del Ministerio 
de Agricultura y Pesca. Lo 
mismo ocurriría con Barra 
de Valizas donde el asenta­
miento denunciado se en­
cuentra en terrenos del Mi­
nisterio ya nombrado y de 
propiedades particulares.

En el caso de Cabo 
Polonio los terrenos son 
jurisdicción del Ministerio 
de Ganadería, Agricultura 
y Pesca e ILPE.

En el caso de Punta 
del Diablo, el tradicional 
pueblo de pescadores de ti­
burones, existen construc­
ciones sobre tierras de do­
minio público y otras en 
predios de propiedad par­
ticular.

A todo esto, el grupo 
inversor interesado en la 
zona (¿querrán hacer otra 
Punta del Este?) indica 
que sería necesario la in­
tervención judicial que im­
ponga que el cese de las 
ocupaciones indebidas me­
diante “ la promoción de 
desalojos” .

El grupo de trabajo 
que actuó en el Ministerio 
de Turismo, recomienda 
como solución a este pro­
blema “ dos opciones al­
ternativas: la evacuación
gradual o masiva de los 
ocupantes de estas vivien­
das.”

Este grupo entiende 
en última instancia que la 
decisión dependerá de los 
recursos existentes y de las 
futuras medidas que el Po­
der Ejecutivo pueda adop­
tar.”

Pero el problema no 
es tan simple como se pre­
tende plantearlo.

No se trata de borrar 
todo lo hecho y empezar 
de nuevo; hay muchos ele­
mentos a tener en cuenta. 
Para empezar la situación 
de los numerosos residen­
tes permanentes de la zo­
na, los pescadores funda­
mentalmente, que se verían 
enfrentados a un serio pro­
blema de supervivencia si 
prospera esta idea que pre­
tende llevar adelante inver­
sores privados y el Minis­
terio de Turismo.

Por otro lado sus opi­
niones no coinciden con

expertos en ecología, y 
en preservación del medio 
ambiente, que ya han deja­
do sentir su voz de alerta 
ante la situación.

Estos técnicos indican 
que hay una cosa de toda 
lógica y en muchas partes 
del mundo y es que estos 
asentamientos espontáneos 
tienen ciertas característi­
cas que a veces dan valor 
arquitectónico o de otra 
índole a la zona de que se

trat3Por otro lado, agre­
gan, estos asentamientos 
suelen determinar un dete­
rioro muy grande de la 
costa oceánica.

Entonces, frente a es­
tos dos extremos se hace 
imprescindible un análisis 
muy profundo del tema, 
-qu e permita llegar a 
una solución de equilibrio.

Plantear la demolición 
como única solución ade­
más de absurdo, provoca­
ría un desequilibrio econó­
mico-social muy difícil de 
superar.

Pero por otro lado, es 
necesario impedir que nues­
tra costa se deteriore, por 
eso es necesario un estudio 
serio y profundo de la si­
tuación para llegar a una 
solución globalmente jus­
ta. El análisis de nuestra 
costa debería hacerse de 
una manera integral por 
una comisión especial que 
estuviera integrada por es­
tudiosos de la preservación 
del medio ambiente y de 
técnicos en turismo, que 
pudieran dar una solución 
equilibrada a este punto.

Otros estudiosos del 
medio ambiente, opinan 
que si se quiere entrar a 
considerar solamente los 
aspectos jurídicos ocupa- 
donales, la cosa puede tor­
narse “ divertida", porque 
además de Cabo Polonio, 
Barra de Valizas y Punta 
del Diablo, habría que en­
trar a considerar la ocupa­
ción de ciertos predios de 
José Ignacio, por ejemplo, 
y hasta de la mismísima 
Punta del Este.

En los últimos tiem­
pos se ha dado como ca­
racterística esencial de al­
gunas intendencias y del 
Ministerio de Transporte 
y Obras, un odio muy par­
ticular hacia todo lo que

sea natural, gracioso, irre­
gular o tradicional. Todo 
tiene que estar pasado en 
limpio, geometrizado, y si 
se logra algo bien derechi- 
to, tanto mejor.

Los mismos expertos 
agregan que ésta como 
todas las embestidas irra­
cionales, conduce a una 
serie de errores de enfo­
que.

Por otro lado, cada 
una de las zonas menciona­
das por el grupo de inver­
sores, presenta una carac­
terística diferente: una
cosa es el fenómeno que 
se da en Aguas Dulces, 
creado por la historia, san­
cionado por las costum­
bres y la aceptación tácita 
y documentada por las au­
toridades del siglo pasado,

y otra la ocupación clan­
destina, depredatoria y 
abusiva de algunas zonas 
de la costa, incluso des­
pués de haberse dispuesto 
que no podían realizarse 
nuevas ocupaciones de es­
te tipo.

También Cabo Polo- 
nío se ha visto “ agravia­
do", por una serie de 
construcciones clandesti­
nas de muy mal gusto, lo 
mismo que en Valizas don­
de la ocupación se va ex­
tendiendo por la costa 
de unos pocos años a esta 
parte .^alambrándose gran­
des extensiones

Toda nuestra costa 
está siendo en buena me­
dida aniquilada debido a 
la improvisación, el mano­
seo, la ignorancia y los 
negociados, que permiten 
la construcción de absur­
das ramblas costeras que 
perjudican lugares tan pin­
torescos como éstos que 
están ahora en el comenta 
rio público.

Las opiniones de lot 
técnicos son coucidentei 
en que la costa exige ) 
merece una atención es 
pecial, global y seriamenti 
estudiada, para evitar si 
agonía y su eventual desa 
parición.

DESDE Q

TODOS JUNTOS 
PO D A I

URUGUAY
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HAY CAZADORES 
Y CAZADORES

Bajo el título de “ Se­
ntía de Caza” , en la an- 
lior edición de LA DE­
SGRACIA. publicamos 
t artículo firmado por 
restro colaborador Juan 

Villalba-Macías, que 
ntenía una serie de con- 
leraciones sumamente 
'itiYás hacia quienes en 
mana Santa consiguen 

ii arma y se dedican a dis- 
rar contra cuanto animal 
rra o vuele, atentando 
esponsablemente contra 
testra fauna.

En procura de und  ̂
ejor presentación gráfi- 

ilustramos la nota con 
ja fotografía de archivo, 
in tan mala suerte que 
larecía en ella el señor 
ilmar Borad (experto 
izador de jabalíes) junto 
una pieza recién cazada, 
bien el artículo no men- 

onaba para nada a Borad 
si aparición en la foto re- 
iltó injusta ya que pare- 
eron dirigidas a él las 
íticas contenidas en la

nota.
Wilmar Borad nos 

aclaró que el jabalí es un 
animal depredador oficial­
mente declarado plaga na­
cional. Es habitual que 
propietarios de estableci­
mientos agropecuarios so­
liciten su concurso para li­
brarse de jabalíes que ma­
tan animales y provocan 
daños en los plantíos.

Por otra parte, expli­
có Borad, el verdadero ca­
zador respeta las leyes que 
regulan esa actividad, así 
como la propiedad ajena.

Es importante desta­
car que el experiente ca­
zador de jabalíes que afir­
ma ser un amante de la 
fauna, integra una comi­
sión de asesoramien to a la 
Intendencia de Canelones 
en materia de preserva­
ción de la fauna.

Quede aclarado en­
tonces que (a pesar de la 
foto ) las críticas del ar­
tículo iban dirigidas a otro 
tipo de cazador.

ANIBAL STEFFEN

TODOS MARXISTAS
En su último editorial 

e LA DEMOCRACIA, el 
mador Alberto Zumarán 
I referirse a los sectores 
el ex Frente Amplio que 
; mantienen coaligados 
poyando la candidatura 
el general Seregni, bus- 
ando una terminología 
ue los definiera sintética- 
tente y con claridad, los 
alificaba como “ izquierda 
jarxista". Procuraba de 
sa forma diferenciarlos 
él sector que encabeza el 
enador Hugo Batalla.

Esa definición no pa- 
eció merecer objeciones 
le parte de los grupos se- 
egnistas pero, en cambio, 
lo fue del agrado de quien 
dentificándose como “ in- 
egrante del Partido Por el 
¡obierno del Pueblo”  ma- 
lifestó su desagrado ante 
o que consideró una dis­

criminación injusta.

En carta recibida en 
nuestra redacción el ciuda­
dano batallista afirma que 
“ el PGP se ha auto-defini­
do en sus documentos o fi­
ciales, como socialista y, 
por lo tanto, reconoce ex­
presamente sus fundamen­
tos ideológicos marxistas. 
No es justo, por lo tanto 
—afirma- adjudicarle la 
condición de marxista ex­
clusivamente a la izquierda 
tradicional y conservadora. 
La 99 tiene su propia for­
ma de ser marxista” , agre­
ga.

Tomamos nota de la 
inquietud y pediremos a 
nuestro director que cuan­
do refiera a los sectores ¡>e- 
rcgnistas los califique de 
marxistas-leninistas aun­
que sea un poco más largo. 
Suponemos que hasta allí 
no llegará la gente de Bata­
lla.

N  » STEFFEN VIAJA  
A  LOS EE.UU.

go-

1 lo 
>t

> < n

Invitado por el 
m ibierno de los Estados 
'bi^Unidos, nuestro Redac­

tor Responsable, Aníbal 
iteffen, viajará el próxi- 
io domingo (después de 

'««notar en el plebiscito, da­
tero) con destino al país del 

Mi norte.
Su gira de un mes 

P i «comprenderá, entre otras 
i ciudades, Washington, Nuc-
i va York, San Francisco y 

Nueva Orlcans. Durante su 
(¡(visita a los Estados Unidos 
■mantendrá una intensa ac­

tividad profesional Funda- 
luiente. establecerá 

• agios con los prin- 
■ i ¡ton antes de
leqinpi is i esponsables

A
leipa lo

del

diseño y ejecución de las 
últimas campañas electora­
les en aquel país. Se inte­
riorizará asimismo de la 
forma en que los más im­
portantes medios de difu­
sión planifican sus cober­
turas periodísticas de los 
eventos electorales en Es­
tados Unidos.

De cara a las próximas 
elecciones de noviembre, 
las experiencias que recoja 
Aníbal Steffen en aquel 
pafs serán, seguramente, 
de gran provecho para 
nuestro semanario. Mien­
tras tanto, durante un mes, 
no se publicará mi habitual 
columna de la página 5.

IGUALES ANTE LA LEY

T odas las personas son 
iguales ante la ley, ‘ no 
reconociéndose otra dis­
tinción entre ellas sino la 

de los talentos o las virtudes” . 
(Artículo 8o., Capítulo 1, Sección 
II de la Constitución de la Repú­
blica).

Hermosa frase, como tantas 
otras que contiene nuestra Carta 
Magna y que conforma el confor­
table mundo inanimado de la tinta 
y el papel, tan lejano a aquella ar­
cilla vital que trabajosa e imperfec­
tamente modela día a día la reali­
dad.

El “ Todos iguales ante la ley”  
se ha convertido en uno de los ar­
gumentos más eficaces y atracti­
vos del voto verde. Lástima que, en 
el sentido que lo usan los referen- 
distas, resulta una falacia.

El domingo pasado en el pro­
grama “ Prioridad” , el Dr. Korseniak 
fundamentó su oposición a la Ley 
de Caducidad diciendo que no era 
admisible que una ley favoreciera 
o perjudicara a una determinada 
“ categoría de personas” .

No cometeré la temeridad de 
discutir en este terreno con el ex­
perto jurista. Pero permítaseme lla­
mar la atención del lector sobre el 
hecho innegable de que las leyes 
no suelen ser neutras. No están he­
chas para el ciudadano tipo de una 
sociedad uniforme. Por el contra­
rio, el Parlamento contempla habi­
tualmente en la confección de las 
leyes, la existencia de determinadas 
“ categorías de personas”  y para 
ellas, o pensando en ellas, legisla.

Trataré de ser más claro. Yo 
no puedo acogerme a los beneficios 
de la Ley de Licencia por Materni­
dad.

No está hecha para mí, sino 
para la “ categoría de persona” , mu­
jer embarazada. Ante esa ley son 
iguales todas las mujeres embara­
zadas, no todas las personas.

Las leyes protegen a ciertas ca­
tegorías como niños, ancianos, in­
válidos y, muchas veces, toman par­
tido en el potencial conflicto entre 
diversas categorías: arrendatarios- 
propietarios, trabajadores-empre­
sarios, etc.

Yo  no puedo operar una apen- 
dicitis ya que ese derecho está re­
servado a la “ categoría de persona”  
médico cirujano con título habili­
tante expedido por la Universidad 
de la República. Pero, en mi con­

dición de periodista, puedo ampa­
rarme en algunos derechos (y  ten­
go algunas obligaciones) que me 
asigna la ley que fue redactada para 
la “ categoría de persona”  que yo 
integro. Hasta tal punto es verdad 
que para las leyes existen infinidad 
de “ categorías de personas”  que 
hasta las hay sin derecho al voto 
(categoría menor de 18 años).

¿Hace falta abundar en ejem­
plos tan obvios para demostrar que 
las leyes admiten la existencia de 
diversas “ categorías de personas”  y 
les adjudican a cada una derechos 
y obligaciones, protegen a unas de 
otras, corrigen o pretenden hacerlo, 
las desigualdades que caracterizan 
a los distintos grupos, sectores, in­
tereses, categorías en fin, que exis­
ten en toda sociedad?

Creo que el Dr. Korseniak po­
dría dictarnos una interesante cá­
tedra sobre el tema y explicarlo con 
argumentos mucho más técnicos 
que los pobremente expresados por 
mí. Pero no. En su condición de in­
tegrante de la Comisión Nacional 
pro-Referéndum, prefiere hacernos 
saber por televisión que no admite 
que una ley discrimine a determina­
da “ categoría de personas” . No le 
escuchamos decir eso cuando la Ley 
de Amnistía de 1985 discriminó, en 
su perjuicio, a la misma “ categoría 
de personas”  (policías y militares) 
que fueron favorecidos por la Ley 
de Caducidad. Aquella ley era dis­
criminatoria. Pero, por favor, en­
tiéndanme. No confundan mis pa­
labras con el rebuscado argumento 
colorado. Aquella ley de Amnistía 
era discriminatoria y tenía todo el 
derecho de serlo.

No es cierto que la Ley de Ca­
ducidad corrigió la situación injusta 
generada por aquella amnistía que 
excluía la “ categoría”  militares y 
policías. Ambas integraron el con­
junto de leyes excepcionales con 
que la República enfrentó situacio­
nes excepcionales.

La excepcionalidad de ambas 
es su único parecido. No existe si­
militud ni mucho menos simetría 
entre las dos situaciones que lleva­
ron a la necesidad de aprobar am­
bas leyes.

La Ley de Caducidad no hu­
biera sido necesaria si no se hubie­
ra creado una situación excepcio­
nal provocada exclusivamente por 
la mala costumbre que algunos 
políticos tienen de no llamar al

pan, pan y al vino, vino. Si a a 
salida del Club Naval, entre radias 
canales y diarios de todo el p¡n , 
los negociadores de la salida p - 
tica hubieran dicho: “ señores y 
señoras, tenemos buenas noticies; 
habrá elecciones en noviembte; 
los militares entregarán el gob r- 
no en marzo y se someterán a as 
instituciones republicanas y a la 
autoridad del gobierno civil. Solo 
debemos pagar un precio, que es el 
de perdonar, sin investigarlos, todo 
que militares o policías hayan 
cometido durante la dictadura. 
Ustedes dirán si el precio es dema­
siado alto en comparación con lo 
que obtenemos a cambio de él” , 
es altamente probable que el pue­
blo hubiera decidido pagarlo. Y, 
de lo contrario, sabríamos a qué 
atenernos.

El voto verde no dejará sin 
efecto esa realidad política. Ape­
nas pretende derogar la única ley 
que llamó a las cosas por su nom­
bre y que, con mucho retraso, 
admitió, a texto expreso, que el 
ejercicio de la pretensión puniti­
va del Estado había caducado por 
la lógica de los hechos generados 
en el Club Naval La Ley de Ca­
ducidad está referida a una “ cate­
goría de personas”  cuya existen­
cia fue reconocida y hasta casi 
diría legitimada, por los negocia­
dores políticos que se sentaron fren­
te a los más encumbrados repre­
sentantes de la misma, en la mesa 
de la negociación. Es terrible tener 
que admitir que los uruguayos vi­
vimos en un mundo tan ilusorio 
y retórico que cuando la letra y 
el papel se corresponde con las r n - 
lidades se produce poco menos 
que un terremoto político.

Se ha dicho que derogar la Ley 
de Caducidad sería volver a diciem­
bre de 1986. Pensándolo bien, es re­
trotraernos aún más lejos, a agosto 
de 1984. Si quienes cerraron el tra­
to en el Club Naval, ahora piden 
que les devuelvan la plata, el pacto 
comienza a derrumbarse.

Creo que con un Club Naval 
tuvimos bastante. No quisiera que 
hubiera que empezar todo de nue­
vo.

Por eso amigos, votemos amari­
llo, para que todas las “ categorías 
de personas”  de nuestro país nos 
dediquemos a tareas más importan­
tes que andar revisando viejas cuen­
tas impagas.

¡ Pza Libertad
Tete.: 90 46 06 - 90 46 68
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E l próx im o dom in ­
go  todos los uru­
g u a y o s  ten em os  
una cita ineludi­
ble con nuestro 

deber de ciudadanos. D ebere ­
m os asumir la responsabilidad 
de resolver, entre todos, cada 
cual cara a cara con su concien­
cia en la soledad del cuarto se­
creto, un asunto com plejo, d ifí­
cil y  de enormes repercusiones 
en el fu turo del país

H em os adelantado en 24 
horas esta edición de L A  D E ­
M O C R A C IA ,  de manera de lle­
gar a nuestros lectores en el 
últim o día en que están perm i­
tidas las apelaciones en favor  
de cualquiera de las dos opcio ­
nes que estarán en juego en el 
plebiscito. A  partir de hoy  

tendremos dos días de medita­
ción individual, acallados ya  los 
sonidos de las campañas publi­
citarias que se hicieron m uy in­
tensas en las últimas jornadas.

Ast com o el lunes pasado 
por cadena de televisión nos di- 
igirnos a un público más hete­

rogéneo, quisiera aprovechai 
este editorial, el últim o antes 
del rey  éndum, para re flex io ­
nal junto a ustedes, los conse­
cuentes lectores de nuestro se­
manario, en un clima, si me  
perm iten. más de entrecasa.
7 rotemos de pensar juntos so­
bre Ia m ejor manera de resol­

ver esta delicada cuestión des­
de e l único pu n to  de vista en 
que vale la pena analizarlo. 
Esto es, desde e l punto  de vis­
ta dei interés nacional. E n  otras 
palabras, preguntándonos cóm o  
serviremos m ejor al país.

E n  eso, y  sólo en eso, pen ­
samos cuando, en nuestra con ­
dición de legisladores tuvimos 
activa participación en la redac­
ción y  aprobación de ¡a L ey  de 
Caducidad en diciem bre de 
1986. E n  el interés nacional 
estamos pensando hoy, cuando, 
con nuestra m ayor convicción, 
le pedim os a usted que confir­
m e con su voto  la vigencia de 
una ley que le trajo tranquili­
dad al país.

—o ü o —

E n  form a permanente se 
han invocado los Derechos H u ­
manos para atacar a la L ey  de 
Caducidad. Es un planteo inco­
rrecto del tema.

Nadie ignora que los D ere ­
chos Hum anos fueron violados 
en el pasado durante la dicta­
dura. Pero hoy no estamos an­
te un problem a de Derechos  
Humanos. Felizm ente, desde 
que se reinstauró el régimen de­
mocrático en marzo de 1985, 
no han vuelto a com eterse vio­
laciones en ese sentido. E l ciu­
dadano uruguayo ha vuelto a

gozar de sus tradicionales ga­
rantías. Funcionan los poderes  
del Estado, los partidos p o lí ­
ticos, los sindicatos en un cli­
ma de absoluta libertad de ex ­
presión d e ! pensamiento. Los  
derechos individuales están ga­
rantizados.

Este es el tipo de cosa que 
puedo afirmar con satisfacción 
y  con plet, o convencim iento. 
D e  este tema puedo hablar con  
absoluta propiedad porque  
cuando los Derechos Hum anos  

se violaban durante la dictadu­
ra - y  vaya si se v io la ba n - y o  
estuve en la defensa de esos D e ­
rechos Humanos. Y  les puedo  

asegurar que no éramos muchos 
los que allí estábamos.

¿A caso cree alguien que he­
m os cambiado ? N o . Som os los 
mism os que íbam os presos po r  
luchar p o r  los derechos de to ­
dos, desde estas mismas páginas, 
desde cualquier tribuna o desde 
donde nos fuera posible Y  vol­
veríamos a hacerlo si fuera ne­
cesario. Pero p o r  suerte para to ­
dos los uruguayos, esa lucha es 
cosa del pasado. Nuestro p ro ­
blema actual no es de Derechos  
Humanos. Es de naturaleza dife­
rente. L o  que tenemos es un 
p rob  lema institu ció na l

—o O o —

L o  prim ero que debem os

admitir es que vivimos un p erio ­
do de transición m uy difícil, 
de la dictadura a la democracia. 
C om o  se trata de un período  
excepcional es lógico que la so­
ciedad entera se haya enfrenta­
do a la necesidad de solucionar 
graves problem as con medidas 
también de carácter excepcio ­
nal. A si fu e  que el Parlamento 

aprobó leyes que no hubieran 
tenido sentido en situaciones 
normales. Entre ellas se cuen­
tan la L ey  de Am nistía a los 
presos políticos y  la L ey  de Ca­
ducidad.

Estas leyes de carácter ex ­
cepcional no son buenas ni ma­
las p o r  s í  mismas. E l árbol se 

reconoce p o r  sus frutos. A  estas 
leyes debem os juzgarlas por  
sus resultados. ¿Han sido bene- * 
ficiosas para el país? A la vista ' 
está.

Pensem os en la L ey  de A m ­
nistía para los presos políticos. 
Si aquéllos que salieron de ¡as 
cárceles o pudieron regresar a! 
país hubieran sumido a la R ep ú ­
blica en el caos o en la violen­
cia, hubieran tenido razón los 

detractores de la ley y  nosotros 
hubiéramos tenido (p ie recono ­
cer que nos equivocamos, que  
la ley fu e  mala porque no ha­
bría dado los resultados de paz 

</ue queríam os lograr cuando Ia - 
dictamos. Pero afortunadamen­
te no es asi. Los  antiguos guerri-
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lleros se han organizado com o  
partido po lítico  a la luz del día. 
Han cambiado la metralleta y  
la bom ba  p o r  e l m icrófono  y  
la máquina de escribir. ¿En  
cuántos países de este m undo  

convulsionado se ha logrado 
algo parecido? Fu e  el prem io a 
la tolerancia, a la generosidad, 
al ferviente deseo de los urugua­
y o s  de pacificar el país y  resta­
ñar las heridas.

La lógica de la transición, 
las realidades políticas, nos lle­
varon a la convicción de que  

otra ley excepcional, la de ca­
ducidad, se hacía imprescindi­
ble para preservar la tranquili­
dad de la República. Y  también  

esta ley debem os juzgarla p o r  
sus resultados.

A  más de dos años de dicta­
da la L ey  de Caducidad, sus d e ­
tractores tendrían razón si el 
Uruguay viviera con unas Fuer­
zas Armadas que perm anente­
m ente estuvieran acosando al 
gobierno civil. Entonces si, ten­
dríam os que admitir que la 

L ey  de Caducidad seria mala. 
Pero cualquier observador o b je ­
tivo, desapasionado, de la reali­
dad nacional, tendrá que coinci­
dir con nosotros en que las 
Fuerzas Armadas en el Uruguay 

viven con form e a la Constitu ­
ción y  a la Ley . E ste es el resul­
tado que ha logrado la L ey  de 

Caducidad. Ese es el estilo de 
salida o de solución uruguaya 

al p eriod o  de transición que  
felizm ente ha obtenido.

La campaña contra la ley, 
se lanzó estruendosamente ape­
nas la misma fu e  aprobada. La  

dinámica de la movilización pro  
referéndum  no ha sabido de 

pausas desde entonces. Es p ro ­
bable que al principio, algunos 

de nuestros amigos y  correligio­
narios hayan pensado que c o ­
m etim os un error al apoyar la 

ley. Pero la perspectiva que  

ofrece e l hecho de que hayan 
pasado dos años y  m edio y  que  
los buenos resultados estén a la 

vista, seguramente han traído 
serenidad a los espíritus y  una 
renovada confianza en la solu ­
ción legislativa que p rom ovim os  

atando entendim os que corría 
riesgo la institucionalidad de la 

República. P o r  eso los invito a

una reflexión madura en las 

próxim as 48 horas en que se si­
lenciará el estruendo de las con ­
signas.

—o O o —

A s i  com o contra la L ey  de 
Caducidad se invocan errónea­
m ente los D erech os Hum anos, 
sus detractores también le o p o ­
nen valores éticos. Partidarios 

del V o to  Verde invocan normal­
m ente verdad, justicia y  otros 

valores éticos que ninguna per­
sona m oralm ente sana puede  
dejar de com partir y  defender. 
Pero, lo que tenem os que plan­
tearnos es si al consolidar las 
instituciones democráticas no  
estamos expresando valores éti­
cos m uy profundos que tienen 
relación con la responsabilidad 
que en la vida social todos tene­
mos.

Consolidar las instituciones 
democráticas, hacer que la con ­
vivencia entre los uruguayos 

pueda desarrollarse de un m odo  

arm onioso entre aquellos que  
hace m uy p o c o  tiem po se en ­
frentaron violentamente. ¿Eso 
no es expresar valores éticos  

m uy profundos?  ¿C óm o  no dar­
se cuenta que si no afirmamos 
prim ero y  antes que nada la de­
mocracia, entonces no vamos a 

tener ni Derechos Hum anos ni 
justicia ni libertad para ningún 
uruguayo?

Y o  quiero (y  estoy seguro 

de que ustedes tam bién ) entre­
garle u mis hijos un país recon ­
ciliado, en paz, esperanzado. 
N o  tenem os derecho de obli­
garles a heredar una nación en­
ferma, dividida p o r  nuestros 
errores. ¿Serta acaso ético  des­
cargar sobre las generaciones 
que nos siguen el peso de sem e­
jante desgracia?

Entonces, a través del Voto  

Am arillo, confirm ando la L ey  

de Caducidad, estaremos expre­
sando valores éticos m uy p ro ­
fundos.

—o O o —

E l  p róx im o dom ingo, al 
confirmar la L ey  de Caducidad, 
los uruguayos también estare­
m os siguiendo una m uy honro ­

sa tradición nacional que nos ha 
distinguido com o  pueblo.

N o  es la primera vez que  
los uruguayos hem os estado en ­
frentados. A  lo largo de nuestra 
historia han sido más los p e r ío ­
dos de duro enfrentam iento que  
los de paz. N acim os a la vida in­
dependiente en 1830, y  apenas 

cinco años después ya  el país  
tuvo que dictar una de estas le­
y e s  de excepción  para cicatri­
zar las heridas que estaban de­
jando los enfrentamientos en ­
tre uruguayos. Y  qué decir 

de la Guerra Grande, de la Paz 

de Octubre, de la R evolución  

del Quebracho, de las revolucio ­
nes de Saravia. Y  aún de la dic­
tadura de Terra, que dio lugar 
en 1935 al dictado de una ley 

de excepción. C om o  lo docu ­
menta el más reciente libro del 
prof. Juan P ive l D e vo to , a tra­
vés de toda nuestra historia, los 
uruguayos hem os cicatrizado las 
heridas del pasado. H em os  de­
jado de lado las pasiones en­
cendidas en los conflictos, m e­
diante soluciones de generosi­
dad y  grandeza.

E n  la historia nacional la 
grandeza y  la generosidad ha si­
do e l principio rector de todas 
las soluciones que se han busca­
do a situaciones de desgarra­
miento. ¿Vam os a abandonar 
ahora esa rica tradición nacio­
nal? Seguramente no. E n  el ca­
m ino que le estamos propon ien ­
do del V o to  Am arillo  confir­
mando la L ey  de Caducidad, es­
tamos dándole al país la solu ­
ción de generosidad y  grandeza 

consecuente con lo m e jor de la 
tradición del Uruguay; con  

aquello que nos define, que nos 

da identidad propia com o  pu e ­
blo.

—o O o —

U biquém onos después del
16 de abril. ¿Q ué va a pasar el
17 de abril? Confiem os en que  
gane el V o to  Am arillo porque  
es lo m ejor que le puede ocurrir 

al país. Y  también con fiem os  
en que ese día nadie va a salir 
a festejar. A q u í  no hay cosas 

para festejar. S i  el regocijo in­
terior de haber consagrado una 

solución de reconciliación na­

t

cional, de generosidad y  gran­
deza. Pero  digamos desde ya  

que con el V o to  Am arillo no  
habrá en el país vencidos ni 
vencedores. Este es un aspec­
to fundam ental del que debe­
rá ser nuestro estado aním ico  

después del p róx im o dom in ­
go. Porque si lo que querem os  

es cicatrizar las heridas del pa­
sado, sería un error im perdo­
nable que creáramos una nue­
va diferencia entre los urugua­
y o s  partidarios del V o to  Ver­
de y  los partidarios del Voto  
Amarillo.

La historia vuelve a pon er  
a prueba a los uruguayos. Es­
tamos en vísperas de una deci­
sión colectiva que deberem os  

adoptar con  e l tem ple de un 
pu eb lo  sabio y  maduro. E n  
nuestras manos está modelar 
el fu tu ro ; rom per las cadenas 
que nos atan a un pasado re­
ciente m uy triste y  que nos  
impiden avanzar hacia nuestro 
m ejor destino.

Sin vencidos ni vencedores, 
en un clima de unidad nacio­
nal, d ebem os lanzarnos decidi­
dam ente a construir un pa*s 
m ejo r  para todos.

Después del p róx im o  d o ­
mingo, estaremos en condicio ­
nes de dedicarnos de una vez 
p o r  todas a los temas que real­
m ente interesan: o p rom over  el 
desarrollo económ ico  del Uru ­
guay y  la justicia social entre  
todos sus habitantes.

Compatriota, lo invito a que  
le dem os una oportunidad a la 
paz e l p róx im o  16 de abril.

A L B E R T O  Z U M A R A N
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Montevideo, abril 4 de 
1989
Señor Arzobispo de Mon­
tevideo
Mons. José Gottardi 
Muy apreciado Padre y
Pastor:

He reflexionado lar­
gamente y lo haré próxi­
mamente con el Grupo 
de Reflexión que integro 
desde 1968, los “ Elemen­
tos para la Reflexión de la 
Comunidad Cristiana”  an­
te “ El llamado a plebisci­
tar la ley No 15.848” , de 
la Comisión Arquidiocesa- 
na de Pastoral Social, en 
comunión con el Sr. Arzo­
bispo, el lo . de marzo de 
1989 y en mi simple carác­
ter de laico comprometido 
con el quehacer político 
y social de nuestro país, 
quiero hacerle llegar mi 
opinión sobre esos ele­
mentos.

En primer término 
quiero señalar mi satis­
facción porque la Iglesia, 
a través de sus distintos 
organismos, esté atenta a 
los acontecimientos que 
afectan a la comunidad 
nacional. Entiendo que 
así cumplen no sólo con 
un derecho sino igualmen­
te con un deber, como lo 
expresa la “ Constitución 
Pastoral sobre la Iglesia 
en el mundo actual”  del 
Concilio Vaticano II al de­
cir: “ Los gozos y las es­
peranzas, las tristezas y las 
angustias de los hombres

CARTA DE DANTE RONCO MAGNONE A MONS. GOTTARDI

OTRA V IS IO N  CRISTIANA DEL PLEBISCITO

En carta dirigida al Arzobispo de Montevideo, Mons. José Gottardi el 
prof . Dante Ronco Magnone reflexiona en torno al documento elaborado por la 
Comisión Arquid.ocesana de Pastoral Social el pasado 1o de Marzo, en comunión 
con el Arzobispo, en relación al plebiscito del próximo domingo

Ronco Magnone participa activamente de la Iglesia Católica Uruguaya. Su 
vida de fe la ha desarrollado desde innumerables ámbitos de nuestra comunidad 
cristiana, especialmente desde los grupos de reflexión que integra desde 1968 
De solida mil,tanca nacionalista se define con modestia como "un simple laico 
comprometido en el quehacer político y social” .

La contundencia de los argumentos manejados por el profesor Dante Ronco 
Magnone convierten la referida carta en un documento de marcado interés para 
los lectores de LA DEMOCRACIA.

de nuestro tiempo, sobre 
todo de los pobres y de
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cuantos sufren, son a la 
vez gozos y esperanzas, 
tristezas y angustias de los 
discípulos de Cristo” ... 
“ La Iglesia, por ello, se 
siente íntima y realmen­
te solidaria del género 
humano y de su historia” .

Efectuada esta preci­
sión que considero fun­
damental, permítaseme se­
ñalar acuerdos y desa­
cuerdos con respecto a la 
afirmación sobre “ lo que 
realmente está en juego”  
complementado en el pun­
to 6 (pág. 3) “ La cuestión 
que enfrentamos es res­
ponder a las exigencias de 
la justicia” .

A través de todo el 
documento, en las referen­
cias a la justicia, entiendo 
que se comete el error de 
identificar la justicia en 
sentido bíblico que signi­
fica santidad, porque justo 
es el santo, con la justicia 

en el orden jurisdiccional, 
que implica naturalmente 
13_ facultad de los poderes 
públicos de juzgar y san­
cionar a quienes violan la 
ley.

V “ lo que realmente 
está en juego”  en lo que 
tiene que ver con la ley 
15.848 no es la justicia en 
el sentido evangélico, sino 
|a determinación puntual 
de quienes llevaron a la 
práctica las graves violacio­
nes a los derechos huma­

nos y las sanciones legales 
que les corresponderían, 
es decir, lo que popular­
mente se ha llamado “ jui­
cio y castigo” .

Esto lleva natural­
mente a un enfoque dife­
rente al que plantea la 
Comisión Arquidiocesa- 
na de Pastoral Social, da­
do que la ley de caduci­
dad, no es una ley de ab­
solución moral de las vio­
laciones de los derechos 
humanos y menos aún 
una aprobación a las tor­
turas, desapariciones, vio­
laciones de personas, lesio­
nes graves y muertes oca­
sionadas.

La ley no sólo recono­
ce su existencia, sino que 
las condena, pues al esta­
blecer el perdón legal, está 
claramente repudiando lo 
acaecido.

¿Acaso se perdonan 
los actos de virtud o las 
acciones generosas?

Todo lo contrario. Se 
perdonan los pecados, se 
perdonan los delitos. Y  eso 
es lo que la ley hace, sin 
que ello signifique olvidar.

. Más aún, al leer la his­
toria fidedigna de la ley, a 
través del debate parla­
mentario, se observa clara­
mente que ningún legisla­
dor defendió las violacio­
nes de los derechos huma­
nos practicados por los mi­
litares, sino que las conde­

naron y que muchos fue­
ron los que dijeron expre­
samente que hubieran de­
seado su procesamiento, si 
no mediaran las razones 
que hacían aconsejable tal 
perdón.

Por lo tanto no es una 
ley que pueda objetar 
desde el punto de vista 
moral y evangélico.

De ahí el cuestiona- 
miento fundamental que 
realizo al documento, por­
que al insistirse en todo su 
texto en los derechos hu­
manos, no esclarece debi­
damente el marco de la 
realidad en que se sancio­
na la ley, ni expone los 
antecedentes por los cua­
les se llegó a ella y se po­
dría alcanzar la equivocada 
conclusión que defender la 
ley es violar la moral y el 
Evangelio, porque aún 
cuando en la página 11, 
que se toma de documento 
de la misma Comisión del 
4/3/87 referida al referén­
dum, se dice: "Es también 
válida la opción de aque­
llos ciudadanos —que con 
conciencia formada y con 
profundas razones- no 
apoyan la realización de 
este referéndum, pues en 
la opción en un sentido o 
en otro, no sólo cuentan 
las motivaciones éticas, de 
las cuales veníamos ha­
blando y que siempre de­
ben primar, sino también 
un juicio práctico, coyun­

tura! y político, que de­
pende de la información, 
valoración c interpreta­
ción que cada uno tenga 
de la realidad” .

Esta afirmación (que 
parecería casi misericor­
diosa) no la comparto, 
pues entiendo que no sólo 
en la sanción de la ley, hay 
juicios prácticos, coyuntu- 
rales y políticos, sino pro­
fundas motivaciones éti­
cas, que trataré de probar 
seguidamente.

En la página 10, tam­
bién referida al documen­
to del 4/3/87 bajo el títu­
lo: “ 12 “ Todos iguales an­
te la ley” , luego de trans­
cribir palabras de Juan Pa­
blo II se dice en la Comi­
sión: “ A  la luz de estas 
palabras y ante nuestra 
crítica realidad cabe pre­
guntarse si “ ia ley de ca­
ducidad”  cristaliza o no 
una situación de desigual­
dad en la impartición de 
la justicia y si prevalece 
la verdad y el derecho so­
bre la fuerza” .

Pienso que la ley de 
caducidad consagra la 
igualdad ante la ley, por 
cuanto al comenzar el pe­
ríodo democrático, en rea­
lidad de transición, el Par­
lamento perdona a todos 
los presos políticos: a los 
que no eran culpables de 
nada porque no habían co­
metido delito alguno y 
estaban presos; a los que 
habían violado los dere­
chos humanos mediante 
secuestros y/o asesinatos 
y estaban presos, y a los 
que habían violado los de­
rechos humanos median­
te secuestros y/o asesina­
tos y nunca habían estado 
presos. Todo con indemni­
zaciones y restituciones a 
los cargos.

Pero excluyó expresa­
mente a los militares y po­
licías.

Luego dictó una ley 
de destituidos con indem­
nizaciones y restituciones 
a los cargos de todos los 
perseguidos por la dicta­
dura.

Y  finalmente la ley 
de caducidad perdonan­
do a los militares y poli­
cías que violaron los de­
rechos humanos median­
te desapariciones, tortu­
ras, violaciones y muertes, 
estableciendo la igualdad 
ante la ley.

Se dirá que los milita­
res no estuvieron presos. 
También hubo guerrille­
ros que no lo estuvieron

Pero además debe 
tenerse en cuenta que eso 
depende de los momentos 
históricos en que los he­
chos suceden.

En esta misma ley de 
caducidad, se establece la 
reparación a los militares 
demócratas que fueron 
destituidos por la dictadu­
ra a través de! inciso G.

Por tanto, razones éti­
cas de igualdad ante la ley. 
avalan la ley de caducidad.
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E n el momento 
que escribo es­
tas líneas, aún 
restan diez días 

para el plebiscito en que 
las voluntades ciudadanas 
decidirán sobre la vigencia 
o la derogación (o anula­
ción) de la ley de Caduci­
dad de la pretensión pu­
nitiva del Estado.

Yo no sé si este ar­
tículo verá la luz antes 
del 16 de abril (aunque 
así lo deseo), pero como 
no es para hacer pronós­
ticos ni pretende incidir 
en lo que su conciencia 
le dicta a cada uno, y 
por ser un mensaje que 
ensaya mirar más allá 
del resultado del Refe­
réndum, no afecta que 
su publicación se con­
crete pasado el próximo 
16.

Tanto los partidarios 
del mantenimiento de la 
ley de Caducidad como 
los partidarios de dejarla 
sin efecto, han expresado

URUGUAY... DOS CAMINOS 
PARA UNA SOCIEDAD

El siguiente artfculo fue escrito por Eduardo Canet Machado para ser publi­
cado como editorial del semanario "Santa Clara".

Su enfoque es coincidente con lo que LA DEMOCRACIA ha venido predi­
cando en sus páginas desde tiempo atrás. Desde posiciones diametralmente dife­
rentes se ha querido dividir a los ciudadanos en buenos y malos. Después del 
próximo domingo habrá que buscar caminos para reconciliar a los uruguayos.

lo que consideran más sa­
ludable para la Nación. 
Legítimamente y con to­
do derecho, unos y otros 
han publicitado por los 
medios de difusión sus 
puntos de vista y exhor­
tan a la ciudadanía a op­
tar por una u otra op­
ción. Y eso está bien. Me 
parece que así debe ser. 
El problema es, cómo y 
con qué elementos se ha­
ce, y las consecuencias que 
puedan proyectarse en el 
futuro.

Todos hemos visto 
con espanto -a l  menos 
para m í— cómo unos dicen 
que hay quienes no quie­

ren la democracia, que 
no quieren la paz y buscan 
el enfrentamiento; otros 
dicen que en el país hay 
quienes no quieren la jus­
ticia, que quieren impuni­
dad para algunos y, por 
lo tanto, que no son de­
mócratas y no quieren la 
paz.

Estas afirmaciones, que 
pertenecen a algunos par­
tidarios del voto amarillo 
y a algunos partidarios del 
voto verde - y  vamos a 
ser claritos- son infelices. 
Tremendamente infelices. 
Flaco favor le hacen a lo 
que ambos dicen aspirar 
con su voto: la paz. Yo

creo que este tipo de pu­
blicidad carece de ética, 
no orienta al ciudadano 
por falsear la realidad y 
no brinda elementos cons­
tructivos, fundamentales 
para la decisión de tomar 
uno u otro camino. Por 
otro lado se traen cosas 
de los pelos que nada tie­
nen que ver con el tema 
en discusión y ello contri­
buye a confundir y distor­
sionar, creando en conse­
cuencia un clima enrareci­
do que lleva a un único 
destino: el enfrentamien­
to. Y  éste sí que es real. 
Ambos mensajes (reitero 
que llevado adelante sólo

por algunos sectores que 
quieren confirmar la ley, 
y sólo por algunos secto­
res que quieren derogar­
la) dicen e intentan con­
vencernos, que los que 
votan en determinado sen­
tido son los buenos y los 
que votan en el otro son 
los malos. Y ambos ¡por 
supuesto! parten de la base 
que son ellos los buenos y 
los otros los malos. Es 
equivalente a que se diga: 
“ el que no piensa como yo 
no sirve a la sociedad” . Y 
esto no es así. En una de­
mocracia no se debe actuar 
así. No se puede acusar y 
separar de esta manera a

los ciudadanos porque en­
tiendan que el mejor cami­
no a seguir es éste o aquél. 
No se está frente a una 
quinta donde con total 
certeza cosechamos el fru­
to bueno y descartamos 
el malo. Aquí se trata del 
pueblo uruguayo que to­
mará una decisión muy im­
portante para el país: op­
tará por confirmar o dero­
gar una ley.

Dos sendas distintas 
que se le presentan a una 
misma sociedad. Una so­
ciedad única; una sociedad 
como unidad. Y  nadie, 
partidario de una u otra 
solución, tiene derecho a 
dividir esa unidad y en­
frentarla. Y para terminar, 
recojo y hago mías las pa­
labras del senador Posadas: 
“  ... a mí lo que me preo­
cupa del ‘ ¿y después qué?’, 
es dónde nos reencontra­
mos todos los uruguayos 
después del 16.”

E d u a r d o  C a n e t  M a c h a d o

OTRA VISION CRISTIANA...
Para poner de mani­

fiesto lo acertado de ese 
perdón, resulta ilustrativo 
transcribir las expresiones 
del diputado comunista es­
pañol Marcelino Camacho, 
cuando la aprobación de la 
ley de amnistía recíproca 
del 15 de octubre de 
1977: “ Nosotros conside­
rábamos que la pieza capi­
tal de esa política de re­
conciliación nacional tenía 
que ser la amnistía. ¿Có­
mo podríamos reconciliar­
nos los que nos habíamos 
estado matando los unos a 
los otros si no borrábamos 
ese pasado de una vez pa­
ra siempre? Pedimos am­
nistía para todos, sin ex­
clusión del lugar en que 
hubiera estado nadie” .

Pero además es im­
portante dejar constancia 
que esa es la tradición del 
Uruguay a través de toda 
su historia. Todos los con­
flictos terminaron en una 
amnistía. En ese sentido el 
libro del Prof. Juan E. Pi- 
vcl Devoto y Alcira Ranie- 
ri de Pivel Devoto titulado 
“ La amnistía en la tradi­
ción nacional”  así lo prue­
ba. Comienza nada más ni 
nada menos que con el 
decreto del 18 de julio de 
1835, que cuenta con la 
firma del presidente Ma­
nuel Oribe y de los minis­
tros Francisco Llam hj .̂, . 
Pedro Lenguas y Juan MaT*  
Pérez, Este libro fue edi­

tado en I 974, siendo pro­
hibido por la dictadura y 
reeditado en 1984.

Pero, si la razón ética 
de la igualdad ante la ley 
fuera poca, está la razón 
ética del bien común.

Ningún país puede 
mirar realmente hacia el 
futuro, construir con sere­
nidad, planificar con e fi­
ciencia, mientras procesa 
a una parte de la sociedad,

por más pecadora que 
haya sido.

Esto se afirma aún 
más, si observamos con 
preocupación una modali­
dad de los últimos tiem­
pos, de instigar a la gente 
mediante slogans y aren­
gas a determinados tipos 
de manifestaciones.

En efecto, antes de la 
aprobación de la ley de ca­
ducidad se instigó a la gen­
te a manifestar frente al 
Centro Militar. Sólo por 
gracia de Dios no pasó na­
da.

Mientras se aprobaba 
le ley, se instigó a la gente 
a ir a hacer algaradas fren­
te a la casa de los Senado­
res votantes de la misma. 
Senadores, muchos de los 
cuales, merecían el resne­
to y el aplauso de todo 
ser bien nacido, por haber 
defendido valientemente 
los derechos humanos du­
rante la dictadura.

Si no se hubiera apro­
bado la ley de caducidad 
y dado lo extenso de los 
procesos en el Uruguay, en 
caso que los militares fue­
ran a los Juzgados, hubié­
ramos visto la ciudad 
transformada en un circo, 
con continuas algaradas.

El Bien Común, valor 
ético fundamental, se ve­
ría gravemente compro­
metido.

Se habla mucho de la 
verdad que la ley aproba­
da impediría conocer, 
¿acaso no la conocemos?, 
¿alguien tiene dudas sobre 
los atropellos cometidos 
por el régimen militar? 
Pero además ¿por qué se 
olvida que del régimen mi­
litar se salió mediante un 
pacto reconocido en el 
artículo lo. de la ley?

Nadie pacta diciendo 
como afirmara tajante­
mente un gran líder polí­

tico fallecido: “ Uds. po­
nen el gobierno y nosotros 
ponemos los presos” .

Pero además debe se­
ñalarse que en el artículo 
4o de esa ley, se estable­
ce la obligación del Poder 
Ejecutivo, para proseguir 
por vía administrativa, la 
investigación sobre los de­
litos denunciados para es­
clarecerlos e informar a los 
familiares afectados.

Si el Poder Ejecutivo 
cumplió bien o mal con 
esa obligación legal, es co­
sa ajena a la ley por la cual 
se les puede reclamar por 
cualquier integrante del 
Parlamento.

Por eso decimos que 
la ley de caducidad es tam­
bién una ley verdad, res­
petando así ese fundamen­
tal principio ético.

Pero alguien podría 
afirmar que la ley alien­
ta otras aventuras futuras. 
Ciertamente que nadie de­
ja de dar un golpe de Esta­
do, pensando en que va a 
ser castigado, así como 
nadie deja de cometer un 
delito porque vaya a ir pre­
so.

Si tal fuera así, en los 
países donde hay pena de 
muerte no habría críme­
nes. Y todos saben que los 
hay y en abundancia.

Pero alguien podría 
decir que al perdonar a los 
militares, no se les exigió 
estar arrepentidos de sus 
delitos. ¿Acaso cuando se 
perdonó a los tupamaros 
se les hizo alguna exigen­
cia semejante?

El documento de la 
Comisión Arquidiocesana 
de la Pastoral Social cae 
además en una omisión en 
lo que tiene que ver con el 
marco de la realidad, in­
dispensable para juzgar 
con acierto la necesidad de 
la ley.

En efecto, omite des­
tacar el ambiente de con­
moción que 9e vivía al dic­
tarla y el grave riesgo que 
corrían las instituciones de 
ser desacatadas y puestas 
en ridículo por la no com­
parecencia de los acusados 
ante los tribunales y la im­
posibilidad práctica de ser 
llevados a declarar.

Si esto no hubiera 
sido así, ¿por qué todos 
los partidos y coaliciones 
buscaron durante meses sa­
lidas a la situación?

Si bien se podría sos­
tener que eso era ceder an­
te una amenaza, me pre­
gunto honestamente. Si 
el Parlamento no hubiera 
dictado la ley de amnistía 
a los tupamaros, ¿qué ha­
bría sucedido?

Finalmente, pienso 
que las leyes tienen su jus­
tificación o reprobación, 
según sus frutos, como los 
árboles según el Evangelio.

De acuerdo a ello po­
demos afirmar que a cua­
tro años de la ley de am­
nistía a los tupamaros, és­
tos se integran a la vida le­
gal del país, actuando en la 
política.

A veintiocho meses de 
la ley de caducidad, las 
Fuerzas Armadas respetan 
las leyes civiles y se inte­
gran a la sociedad.

La finalidad de la inte­
gración nacional y de la 
paz, se va cumpliendo sa­
tisfactoriamente.

Podría agregar más ar­
gumentos, pero creo que los 
expuestos son suficientes 
para probar:

1 (que es erróneo afir­
mar que en el plebiscito es­
tá en juego la defensa de 
los derechos humanos,

2 ) que por el contra­
rio, lo que está en juego 
son las instituciones;

3) que la ley de cadu­

cidad no se fundamenta 
sólo en cuestiones políti­
cas y coyunturales, sino 
igualmente en poderosas 
razones de orden moral, 
tales como la igualdad, la 
justicia, el bien común, 
la verdad y la paz;

4 )que los “ Elementos 
para la Reflexión de la Co­
munidad Cristiana” , sumi­
nistrados por la Comisión 
Arquidiocesana de Pastoral 
Social, a pesar de sus bue­
nas intenciones, omite ele­
mentos esenciales del mar­
co de la realidad que lleva­
ron a la aprobación de la 
ley y la justifican moral­
mente, y puede llevar a 
conclusiones erróneas a la 
comunidad cristiana.

Señor Arzobispo:
Como cristiano com­

prometido en el quehacer 
político y social y como 
cristiano que ha respalda­
do y respalda con todo en­

tusiasmo, la acción pastoral 
de la Iglesia de Montevideo 
desde siempre y especial­
mente en su etapa pos-con­
ciliar y en las horas amar­
gas que vivimos junto al 
Arzobispo, Profeta y Már­
tir de Mons. Carlos Parte- 
li y hoy bajo su orienta­
ción, he creído que tengo 
la obligación moral de 
contribuir humildemente 
con estas opiniones, a la 
reflexión de mis herma­
nos en la fe y de la opi­
nión pública a la que lle­
gará el documento de la 
Comisión Arquidiocesana 
de Pastoral Social.

Reciba el señor Arzo­
bispo la reiteración de mis 
respetos y la invariable 
adhesiór a la acción pasto­
ral arquidiocesana, con un 
abrazo en Cristo de:

P r o f .  D a n t e  O .  R o n c o  

M a g n o n e

Banco Central 
del Uruguay

DEPA RTAM ENTO  DE LA DEUDA PUBLICA

BONOS DEL TESORO 
TASA DE INTERES VARIABLE 

9° SERIE

El Banco Cential del Uruguay pone en 
conocimiento de los Sres Inversores aue, 
conforme a lo dispuesto por el Art 3o del 
Decreto N° 199/988 para el semestre compren 
dido entre el 1 / 4/89 y e l i  10/89. egirá una tasa 
de 12 13/16% (doce trece censéis  avgs por 
ciento) anual. ______



10 OPINION

ESPACIO DE CAM BIO

Ramiro Núñez analiza el contenido de una nueva expresión a c . ñ ^  i 

los cambras que. urgentemente, el país necesita. poslbl" d‘'‘i P»¡> obtener

En la jerga política, 
la palabra “ espacio”  ha ve­
nido cobrando importan­
cia, tanto en boca de pro­
tagonistas como de analis­
tas. Frecuentemente se la 
utiliza para referirse a las 
corrientes de pensamien­
to y acción política, o a 
los perfiles de las fuerzas 
políticas. Igualmente, con 
ese vocablo se procura de­
nominar o identificar ten­
dencias o estados de opi­
nión en relación a ciertos 
temas o ideas, indepen­
dientemente de los “ cor­
tes" o divisiones, presen­
tados como antagónicos, 
de los partidos políticos.

Así, por ejemplo, se 
habla de que una persona, 
grupo o planteamiento no 
encuentra “ espacio”  en un 
nucleamiento político (da­
dos los perfiles del mis­
mo). O se formula inten­
ción de “ crear”  espacio 
para una idea, acción o 
persona.

En términos concre­
tos, se ha definido el mapa 
político nacional en espa­
cios. Por un lado, se ha se­
guido la línea de los pro­
pios partidos políticos: un 
espacio conservador en el 
que se ubica el coloradis- 
mo, un espacio centrista 
doi.de se localiza el nacio­
nalismo, un espacio de iz­
quierda donde está el fren-

teamplismo. Por otro lado, 
ha resultado evidente la in­
suficiencia de tal reparti­
ción, y se ha intentado de­
linear otros espacios, en 
torno a las actitudes o pos­
turas ideológicas o frente a 
situaciones concretas: es­
pacio de centroizquierda, 
espacio pro-reforma de la 
Constitución, etcétera.

Sin embargo, estos 
planteamientos no han al­
terado el mapa político. 

La composición interna 
de los partidos varía por 
circunstancias endógenas, 
a menudo relegando la 
concepción de “ necesidad 
de crear espacios”  a un 
ejercicio teórico. El Frente 
Amplio podría ser una ex­

cepción, ya que su des­
composición se origina en 
defectos de fábrica. Exis­
te no obstante un espacio 
sobre el que mucho se ha 
hablado, pero cuya exis­
tencia reposa esencialmen­
te sobre la definición de 
las fuerzas políticas, y su 
capacidad de aglutinar es­
fuerzos para darle conteni­
do. Se trata del tan men­
tado espacio de cambio.

En el análisis de este 
punto convergen dos as­
pectos: la necesidad de 
que el país realice transfor­
maciones importantes en 
sus estructuras económi­
cas y sociales, y la impor­
tancia de que disponga de 
los canales políticos ade­
cuados a tal finalidad.

Dado que el panora­
ma frenteamplista parece 
irse decantando hacia el 
FIdeL ampliado, vale de­
cir, un “ espacio" domina­
do por el Partido Comunis­
ta, difícilmente podría 
ubicarse como una fuerza 
que realmente procure di­
chas transformaciones.

Así, un espacio de 
cambio genuino debería 
emanar de la voluntad y 
la ubicación política de la 
gran mayoría de ciudada­
nos que han demostrado 
participar de la idea de que 
es posible un país reno­
vado, dinámico, más prós­
pero, y justo, en corrientes 
políticas que legítimamen­
te ofrecen esa posibilidad.

Claramente el Partido

Colorado apunta a la pre­
servación del statu-quo. La 
aparición aislada de una 
alianza PGP-PDC sería una 
novedad, pero ciertamente 
marginal en términos de 
viabiüdad de mayorías 
electorales.

De cara a la elección 
de noviembre y al próxi­
mo gobierno, no hay otro 
espacio de cambio que el 
ofrecido por el Partido Na­
cional, erigido, además, en 
una opción real y posible.

Dentro del nacionalis­
mo conviven hoy tres gran­
des vertientes, unidas por 
principios comunes y un 
programa único, y enrique- 
cidas por énfasis y matices 
diversos, y los perfiles per­
sonales de sus integrantes.

Ninguna de ellas postula 
el statu-quo. Todos ellos 
suscriben la necesidad de 
promover transformacio­
nes económicas, sociales 
y políticas en el país. To­
dos ellos procuran que 
tales cambios se realicen 
de manera acorde con las 
convicciones de las grandes 
mayorías, sin rupturismos 
que anulen las ciertas posi­
bilidades de la transforma­
ción. Todos ellos rechazan 
los peligros de la polariza­
ción, la pinza conformada 
por los extremos donde 
juegan colorados y frente- 
amplistas.

Entonces, espacio de 
cambio hay. Tiene nombre 
y expresión política con­
creta. A nosotros corres­
ponde difundirlo y llamar 
a la coincidencia a quienes 
lo reclaman, para asegurar 
su vigencia desde 1990 y 
por muchos años.

Ramiro Nudez

EL OLVIDO POLITICO COMO MANDATO DE LA HISTORIA
M i  n su conocidoE n su conocido 

ensayo “ ¿Qué es 
una nación?”  de 
Ernest Renán, 

hacía el autor esta nota­
ble afirmación:

“ El olvido, y yo diría 
aún el error histórico, son 
un factor esencial de la 
formación de una nación, 
y es así que el progreso de 
los estudios históricos es, a 
menudo, para la nacionali­
dad, un peligro. La investi­
gación histórica, en efecto, 
pone en claro los hechos 
de violencia que se han 
producido en el origen de 
todas las formaciones polí­
ticas, aun de aquellos cu­
yas consecuencias han sido 
las más beneficiosas” .

“ La esencia de una na­
ción es que todos los indi­
viduos tengan muchas co­
sas en común, y también 
que todos hayan olvidado 
muchas cosas” .

La comunidad orien­
tal, tal como lo prueba el 
erudito libro de los histo­
riadores Juan E. Pivel De­
voto y Alcira Renieri de 
Pivel Devoto, sobre “ La 
amnistía en la tradición 
nacional” , ha ido aún más 
lejos que el simple olvido 
invocado por Renán; está 
en su tradición un olvido 
consciente, dispuesto a ni­
vel parlamentario por los 
representantes de los gru­
pos enfrentados en san­
grientas contiendas pocas 
horas antes, y frecuente­
mente, integrando las con­
diciones mismas de las 
Cláusulas de paz de las gue­
rras civiles.

- I  la igualdad ante la ley sino la realización de un actó p o U t ^  lalus,rc»
servar la paz y evirar una crisis institucional
acento en estos aspectos, imprescindibles para com prenderes meo ^  
ley encuadrada en las tradiciones nacionales d S de Una

Imposible reproducir 
en nuestro reducido espa­
cio los numerosos actos de 
olvido que los historiado­
res citados relevan de 
nuestra historia. Destaque­
mos que el primero de ellos 
se da por decreto de la 
Legislatura el 5 de setiem­
bre de 1825, a menos de 
cinco meses del desembar­
co de los 33 Orientales 
en la Agraciada, decreto 
que dispone el “ perpetuo 
olvido” , “ para que todos 
los ciudadanos vuelvan al 
goce de este título y pre­
rrogativas ( ... ) sea cual 
fuere la conducta que has­
ta ahora hubiesen desple­
gado” .

Para hacer posible ese 
“ olvido” , el país recurrió 
y discutió a nivel parla­
mentario distintas solucio­
nes, tales como la amnis­
tía y el indulto, predo­
minando, por su carácter 
colectivo, ia primera. “ La 
frecuencia con que se ha 
empleado —dicen los ilus­
trados historiadores cita­
dos—, la adhesión entusias­
ta con que se recibió en 
todas las ocasiones, prue­
ba suficientemente que 
responde a una faceta de 
nuestra psicología nacio­
nal” .

Aparecen así jalona­

dos en nuestra historia 
numerosos proyectos, co­
mo los destinados a amnis­
tiar a quienes se compro­
metieron en los levanta­
mientos de Lavalleja, el 
promovido por Joaquín 
Suárez, proponiendo al 
Parlamento de su Gobier­
no “  ... olvido completo 
y rehabilitación perfecta 
para el ejercicio de los de­
rechos de ciudadanos” , en 
plena Guerra Grande. A 
ellos siguen, como más 
destacados, la propuesta 
de Venancio Flores de 
1854, el decreto del Pte. 
Bernardo Berro de 1860 
y SU proyecto de 1861 y 
decreto de 1862, la ley de 
1868 por iniciativa del 
presidente Lorenzo Batlle, 
la amnistía dispuesta en 
la Paz del 6 de abril de 
1872 que puso fin al le­
vantamiento de Timoteo 
Aparicio; la amnistía dis­
puesta en 1875, en plena 
Revolución Tricolor que 
enfrentó los inicios del 
“ militarismo” ; las amnis­
tías promovidas por Máxi­
mo Santos en varias opor­
tunidades, y tantas otras.

La Revolución de 
Aparicio Saravia de 1897, 
termina con la Paz acorda­
da con los revolucionarios 
en el Paso de la Cruz, y

en sus bases, aprobadas 
por la Asamblea General, 
se dispone “ el restableci­
miento de los derechos ci­
viles y políticos y la am­
nistía para los actos ante­
riores” . La Paz de Aceguá 
que puso fin a la Revolu­
ción de Aparicio en 1904 
incluía en sus bases - r e ­
dactadas por el Dr. Luis 
Alberto de Herrera— “ la 
amnistía general” .

Será el propio Dr. 
Herrera quien en 1926, 
en el episodio de “ La Ce- 
rrillada” , cuando el gobier­
no concentra el Ejército 
en Los Cerrillos para pre­
sionar al Senado en una 
decisión de juez de la elec­
ción, da la palabra de 
suprema sensatez respal­
dando la decisión del Sena­
do a favor de las listas 
que validaban la elección 
de Campisteguy y declara­
ba su derrota; es entonces 
que afirmará lo que alguna 
vez recordó Wilson: “ que 
se lleven todo menos la 
tranquilidad de la Repúbli­
ca” .

-o O o —

La ley llamada “ de ca­
ducidad”  no es una ley de 
amnistía, tal como lo ha 
afirmado el Dr. Horacio

Casinelli Muñoz en “ Cua­
dernos de Marcha” ; y no 
lo es porque no hace desa­
parecer ni el delito ni al 
delincuente, como lo ha­
ce la amnistía. A l renun­
ciar a perseguir al delin­
cuente, que lo sigue sien­
do, es sí una ley de olvido, 
en la mejor tradición na­
cional.

El movimiento pro­
referéndum ha introducido 
en el debate varios temas, 
sin duda a sabiendas que 
ellos no estaban en discu­
sión. Al promover el “ olvi­
do”  de los delitos cometi­
dos, no se pretende hacer 
un acto de justicia; la ley 
no se dictó por ser justa; 
ninguna ley de olvido lo 
es; la ley se dictó como 
un acto político destinado 
a preservar la paz y evitar 
una crisis institucional. La 
Justicia es un valor abs­
tracto; sobre él estamos 
todos de acuerdo; el desa­
cuerdo aparece cuando se 
pasa del valor abstracto al 
caso concreto, a la Justicia 
aplicada. Pues bien, en este 
caso, como siempre que se 
otorga un olvido genérico, 
no se ha pretendido dictar 
justicia, ni asegurar la 
“ igualdad” , como también 
se invoca. Lo que está en 
juego es la paz y la recon­

ciliación nacional, y ello, 
en su momento, se puso 
por encima de la aplica­
ción de la Justicia a de­
terminados individuos con­
cretos.

“ En su momento” , 
decimos: porque la ley vi­
no a solucionar un proble­
ma planteado en el año 
1986, como resultado de 
que en el año 1984, en 
oportunidad del Club Na­
val, ese mismo problema, 
la responsabilidad penal de 
algunos militares, no se 
planteó. Aquel olvido u 
omisión trajeron estos lo­
dos; y en 1986 se entendió 
9ue frente a aquella grave 
omisión, en la cual el Par­
tido Nacional no tiene nin­
guna responsabilidad, la 
mejor solución no era dic­
tar justicia, sino que era el 
olvido” ; así lo reclamaba 

la supervivencia de la na­
ción y de sus instituciones. 
Esa misma nación que nos 
exige -a l decir de Renan- 
que conservemos y cuide­
mos esas muchas cosas que 
tenemos en común “  ... y 
también que todos hayan 
olvidado muchas cosas”

■,OSÍ‘ Claudio I MU unan h
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IGLESIA, M ORAL Y  
PLEBISCITO

Un comunicado de la Comisión Arquidiocesana de Montevideo, en el que se 
asume una imprecisa (¿o escorada?) posición sobre el referéndum, lleva a Rodol­
fo Ponce de León a reflexionar sobre las relaciones entre la moral y las opciones 
políticas. Ante la virtual toma de partido por una de las partes, el autor concluye 
que cualquiera de las opciones que se enfrentarán el domingo son éticamente vá­
lidas para un cristiano.

a semana pasa­
da, en artícu­
lo de contrata­
pa, aludimos fu­

gazmente a un documento 
eclesial sobre el plebiscito. 
Detengámonos hoy algo 
más sobre el asunto.

El documento está 
elaborado por la Comisión 
Arquidiocesana “ en comu­
nión”  con el Arzobispo de 
Montevideo No aparece, 
sin embargo, firmado por 
éste. Por otra parte, se 
supo que la Conferencia 
Episcopal Uruguaya no se 
pronunciará sobra el ple­
biscito. Queda entonces la 
duda sobre la representati- 
vidad de esta “ Comisión 
Arquidiocesana”  y sobre el 
alcance de la “ comunión”  
que con ella tiene el 
Arzobispo en esta cues­
tión.

Todo esto, tratándose 
de la Iglesia Católica, re­
sulta aún más lamentable, 
porque si la Iglesia cree del 
caso pronunciarse en una 
oportunidad como ésta y 
dar su voz de reflexión a 
los católicos, pues debe ha­
cerlo a nivel nacional y 
con un pie de imprenta 
que no deje lugar a dudas. 
O, de lo contrario, guardar 
silencio. Pero el documen­
to en cuestión, que no es 
ni lo uno ni lo otro, tiene 
un alcance indescifrable, 
porque si bien se sabe 
que es sólo de Montevideo, 
el carecer de la firma del 
Arzobispo lo despoja de 
representatividad y autori­
dad para los católicos 
montevideanos.

Pero además de la for­
ma, importa también el 
fondo. El documento con­
tiene una serie de vagueda­
des que no interesa anali­
zar, y concluye con un 
consejo para que el 16 de 
abril los católicos actúen 
“ apoyados en la convic­
ción de que los criterios 
básicos de moralidad de­
ben primar sobre las consi­
deraciones meramente co- 
yunturales o subjetivas” .

¿Qué piensa el lector 
desprevenido? ¿Cómo asi­
mila este consejo? Lo mo­
ral debe estar por encima 
de lo coyuntural o'subje- 
tivo. Y  cuando intenta 
traducir en ejemplos lo 
moral parecerían surgir 
sin violencia las nociones 
de justicia, verdad, igual­
dad ante la ley, etc. fren­
te a todo lo demás, que 
serían cuestiones coyun- 
turales y subjetivas. Si es 
esto lo que los autores del 
documento quisieron de­
cir, debemos acotar noso­
tros que el planteo es fa­
laz y, por tanto, tergiver- 
sador y apto para confun­
dir.

En materia de moral, 
los católicos podemos (y 
debemos) hablar de un an- 

• tes y un después de San 
Pablo. A él debe atribuir­
se la relativización del con­
cepto de moral, que de al­

go estático y absoluto se 
transforma en una idea di­
námica y relativa.

Cuando en la Ira. Car­
ta de los Corintios dice: 
“ Todo es lícito, pero no 
todo es conveniente” (Cap. 
10 v.23), Pablo está echan­
do las bases de una nueva 
moral. Consecuente con su 
idea de que, a partir de 
Jesús, el hombre se ha 
enseñoreado de la crea­
ción, del mundo, y que no 
hay nada por encima de él, 
Pablo nos dice que tampo­
co hay una ley, ni un códi­
go moral por encima del 
hombre, con respuestas ab­
solutas a lo que es licito o 
ilícito.

La libertad -para San 
Pablo- consiste precisa­
mente en que no existe na­
da que en sí mismo sea 
licito o ilícito y, por tan­
to, la calificación moral 
de un acto puede cambiar 
según las circunstancias. 
Plantearse si algo es lici­
to o ilicito significa res­
ponder con un sí o un 
no, es decir, con una res­
puesta absoluta. Plantear­
se, en cambio, como quie­
re San Pablo, si algo es 
o no conveniente, si es 
o no constructivo, impli­
ca responder esa pregunta 
con otra pregunta: ¿con­
veniente para qué? La con­
veniencia aparece entonces 
ligada a la existencia de un 
proyecto creador, a algo 
que uno quiere realizar en 
la historia y por cuyo in­
termedio se pretende me­
jorar o fomentar la frater­
nidad entre los hombres y 
el amor al prójimo, que se­
gún el propio Pablo es el 
resumen de todo. (Roma­
nos Cap. 13 v.10).

La nueva moral impli­
ca el conocimiento de to­
das las leyes del universo, 
en las más diversas disci­
plinas y está, por consi­
guiente, impregnada de as­
pectos y cuestiones coyun- 
turales. Si yo considero un 
imperativo ético facilitarle 
el pan a los pobres y para 
ello me dedico a fabricar­
lo, esta decisión, que es 
una opción moral, deberá 
considerar y sopesar todas 
las leyes económicas, so­
ciológicas, geográficas, fi­
nancieras, de mercado, etc., 
-con  todo lo coyuntural 
que ello tiene— para evitar 
el riesgo de fabricar un 
producto entieconómico 
(que invalidaría la opción 
moral) y en cambio lograr 
un pan que sea el más 
barato y accesible a los ne­
cesitados.

La nueva moral no es, 
finalmente, una moral in­
dividual sino social: “ Que 
nadie busque su propio 
interés sino el del próji­
mo.”  (Corintios Cap.10 
v.24), esto es, el interés 
de la sociedad en su con­
junto. La conveniencia o 
inconveniencia no estará 
entonces referida a mí, 
en la soledad desconecta­
da de mi conciencia, sino 
al otro, al prójimo, a la 
sociedad, a los demás. Se-

Finalmente llovió. Tu­
vimos una copiosa lluvia 
el pasado fin de semana.

Nos sentimos conten­
tos porque la represa de 
Salto Grande está funcio­
nando casi a pleno, 13 ó 
14 turbinas -según los in­
formes de prensa- están 
trabajando. Esto es un ali­
ciente porque podemos 
aspirar a salvarnos de los 
tan molestos “ cortes de 
luz” , y, con un poco más 
de suerte, capaz que la In­
tendencia de Montevideo 
arregla el alumbrado pú­
blico y también tenemos 
luz en todas las calles de 
Montevideo -porque no 
todo era restricción desde 
que se terminó el turis­
m o-.

Los residentes de Mon­
tevideo, más de la mitad 
de la población, alejados 
de la problemática del 
campo, se sienten tranqui­
los porque se terminaron 
los problemas de la seca 
y vamos a tener “ luz y 
agua” .

Esto es sólo una cara 
de la moneda.

Los informes del Ser­
vicio Meteorológico indi­
caron que la copiosa lluvia 
que tuvimos la suerte de 
ver en la zona Sur, desde 
Rocha hasta Colonia, no 
fue tan copiosa hacia el 
centro del pais, e inclusive 
no llegó a la zona Norte.

El hecho que la repre­
sa de Salto Grande, ahora, 
se encuentra trabajando 
casi a pleno es debido a 
las lluvias ocurridas en el 
Sur de Brasil.

Pero estas lluvias no 
llegaron a nuestros campos 
del Norte.

Lo cierto es que la si­
tuación del campo no ha 
sido superada, las prccipi-

gún lo que los otros ne­
cesiten, serán más o menos 
convenientes las soluciones 
y los proyectos y, por en­
de, más o menos morales.

Véase entonces cómo, 
a la luz de la moral pauli­
na, que es la moral moder­
na, la decisión ética conlle­
va la evaluación de cuestio­
nes netamente coyuntura- 
les, circunstanciales, que 
hacen a la situación y a la 
circunstancia del hombre 
en un momento de la his-

taciones ocurridas no han 
sido suficientes, o al me­
nos no en forma homogé­
nea en todo el país, y la se­
ca aún persiste.

Para algunos produc­
tores ha surgido 'un “ respi­
ro”  que les permitirá pre­
parar alguna tierra -que 
hasta ahora permanecía 
encostrada— y si el tiempo 
y el clima ayudan podrán 
sembrar. Y  luego nueva­
mente esperar que llueva 
para lograr una germina­
ción aceptable.

Esto no es todo.
Estamos llegando a la 

mitad del otoño y comien­
zan a darse las primeras he­
ladas, luego el invierno y 
la situación continúa agra­
vándose. Llevamos casi un 
año de seca.

Cada predio es una 
realidad diferente y tene­
mos toda una gama de ca­
sos que van desde aquellos 
que no han sufrido grandes 
pérdidas, principalmente 
en los departamentos de 
Soriano y Colonia, hasta 
productores que apenas 
cubren los costos de los 
cultivos— por las pérdidas 
en germinación y flora­
ción, por la seca—, o se 
vieron imposibilitados de 
realizar cultivos —por no 
poder preparar la tierra o 
por no haber podido reali­
zar la siembra, debido al 
encostramiento del sue­
lo - ,

¿Y ahora? Sólo resta 
esperar para ver si se pue­
den hacer los cultivos de 
invierno, algunos con tie­
rras ya preparadas o que 
pueden comenzar a labo­
rear, otros esperando que 
llueva para comenzar a tra­
bajar.

Entre los ganaderos 
la situación nc es mejor,

toria. Y  no implica tanto 
la consulta con nuestra 
propia conciencia sino más 
bien la consulta con el 
bien común de los que nos 
rodean.

Habría sido más exac­
to, más sano y más pru­
dente, que los católicos 
redactores del documento 
que comentamos, se hubie­
ran cuidado de hacer apa­
recer enfrentado como co­
sas opuestas lo moral y

aunque también es muy 
variable.

Algunos previsores, que 
hicieron reservas forraje­
ras -praderas, verdeos, far­
dos—, al ver como se ve­
nía presentando la seca, 
estuvieron más aliviados, 
hubo incluso quienes ven­
dieron fardos —durante es­
te período habla quienes 
llevaban un vagón de gana­
do y volvían con fardos, 
esperando dilatar la situa­
ción—, Pero aún asi, tene­
mos el otro extremo, el 
productor que comenzó 
vendiendo el ganado gor­
do, y siguió y siguió ven­
diendo, y ahora no tiene 
animales para reponer las 
categorías vendidas, y tam­
poco tiene capital para 
comprar su reposición en 
feria, cuando tenga que 
realizarla o “ la seca se lo 
permita” , porque lamenta­
blemente los precios que 
cobró por sus haciendas 
no serán los mismos que 
deberá pagar cuando vaya 
a comprar.

Pero, aqui tampoco se 
termina.

Los animales no tie­
nen buen estado, no están 
en condiciones ideales pa­
ra enfrentar el invierno y 
el frío, al que llegan con 
bajo peso, y además ya no 
existen reservas forrajeras.

¿Alternativas? Seguir 
vendiendo, con suerte lo­
grar algún verdeo de invier­
no que ayude un poco. Es­
perar un invierno cálido o 
no muy frío.

Seguimos jugados al 
tiempo.

Y aqui tampoco ter­
mina la cosa.

¿Cómo se pagan los 
impuestos? Esa es la pre­
gunta que une a todos los 
productores.

¡LLOVIO!

lo coyuntural. Parecería 
-ojalá me equivoque- que 
se quiso enviar un mensaje 
subliminal, volcando hacia 
un costado el fiel de la ba­
lanza. Pero lo cierto es 
que, a la luz de los concep­
tos que hemos manejado, 
ambas opciones, la verde y 
la amarilla, pueden ser mo­
ralmente válidas para un 
cristiano.

Rodolfo Ponce de León

A las péraidas se les 
suman los impuestos. Hay 
una línea de crédito para 
el pago de los impuestos, 
pero el tema es en base a 
qué producción se liqui­
dan los impuestos.

Más allá de las venta­
jas y/o desventajas del IRA 
o del IMAGRO, se plan­
tean dos situaciones muy 
claras. El productor que 
tributa por el IR A  ajusta 
sus montos imponibles a la 
situación actual de su esta­
blecimiento, pero el que 
tributa por IMAGRO no. 
Ahora se está hablando de 
realizar ajustes a los mon­
tos imponibles por IM A­
GRO de acuerdo al perío­
do de sequía, pero esto no 
va a permitir analizar casos 
particulares sino zonas, de 
mayor o menor extensión, 
pero con situaciones dife­
rentes predio a predio, y 
ahí está el problema. ¿Có­
mo se de limitan las zonas?

No estamos ante una 
sequía totalmente imprevi­
sible, existía una probabi­
lidad, y se sabia, prueba 
de ello son las previsiones 
de OSE, que mucho agra­
decemos, que evitaron que 
Montevideo se quedara sin 
agua. Pero quién pensó en 
el agro. ¿Qué previsiones 
se instrumentaron para rie­
go y abastecimiento de 
agua al sector agropecua­
rio, y al Interior?

No podemos pensar 
en un país agropecuario 
no podemos pensar en de­
sarrollo agropecuario si no 
se comienza a planificar el 
verdadero desarrollo del 
sector en todos sus aspec­
tos. Las fuentes de agua 
son uno de esos aspectos

Realriz Ftchechurv
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ací en Montevi­
deo, el 18 de 
mayo de 1935 
y toda mi niñez, 

mis estudios y mi vida has­
ta ahora, la desarrollé aquí 
en la capital.

Soy montevideana ne­
ta, nacida en Pocitos ade­
más.

Mi inclinación por el 
teatro se da siendo muy 
chiquita, cuando en uno 
de esos delirios tipo dispa­
rate que todos tenemos, 
yo decía que quería ser 
lamosa. Pero seriamente, 
yo me vinculé a la activi­
dad teatral a los 14 años 
en el Teatro del Anglo, 
donde debuté un año des­
pués, ya con una firme vo­
luntad de ser actriz.

V como nos pasó a ca­
si todos los de aquella 
época, lo hice a escondi­
das de mí padre, hasta 
"sé un seudónimo por­
que estaba segura que no 
le iba a gustar nada mi 
elección.

Pero igual se enteró ...
Después de esa expe­

riencia me inscribí en la 
Escuela de Arte Dramáti­
co.

¿Era más fácil para los 
jóvenes de tu generación 
acercarse a la actividad tea­
tral, desarrollar una carre­
ra en ese sentido?

Mira creo que no, por­
que para mí fue extrema­
damente difícil, y hoy que 
estoy al frente como direc­
tora docente de un institu­
to de enseñanza, encuen­
tro que la problemática 
continúa, y eso en distin­
tos aspectos. Por ejemplo 
en cuanto al rechazo so­
cial: que haya que un 
miembro de la familia se 
dedique al teatro, provoca 
el mismo escozor que an­
tes. »

El muchacho que de­
cide no hacer una carrera 
universitaria o aprender al­
gún oficio para hacer tea­
tro provoca en su familia 
el mismo efecto que la 
caída de una bomba, no 
cae nada bien.

El porvenir inseguro 
de los actores es como 
una especie de leyenda 
negra aunque si nos pone­
mos a analizar bien las 
cosas, hoy es inseguro el 
porvenir económico de 
cualquier ac.ividad.

El TEATRO NECESITA UNA APOYATURA REAL
PARA SOBREVIVIR"

*

una actriz £ * , ^  ^  ^  «

dad C o n ' a T  VÍ:,UdeS- defeC,° S V !e™ a|mUCha C'a" '

tro, siga siendo a p e s a r * tó d o 'ü n o  de^osm ejo rér Sa' ÍdaS' qU6 " UeStr°  tea‘

Ahora yo también creo 
que hay un mito, o leyen­
da negra, cuando se habla 
del “ ambiente”  teatral, pe- 
nodwtico, etc. como si 
fuéramos seres de otro pla­
neta ...

Claro, porque son pro­
fesiones liberales digamos. 
En el caso concreto del 
teatro, se piensa en un gru­
po de hombres y mujeres 
haciendo ejercicios sensi­
bles, que pueden llegar 
-según los padres, ver­
dad- al manoseo entre co­
millas, o a la confusión 
sexual.

Eso hace que realmen­
te a nivel social exista el 
rechazp, quiero decir a la 
gente culta o mediana­
mente culta en Montevi­
deo, le encanta asistir a 
las representaciones teatra-

Radiccioni e Hijos
Corredores de Cambios 
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les, pero no le hace mucha 
gracia que un miembro de 
su familia sea ‘ tan loco’ 
como para dedicarse al 
teatro. Eso lo viví yo, y 
hoy lo vive la muchacha­
da.

Aparte de eso está el 
problema económico y ahí 
sí creo que la situación se 
ha agudizado con el paso 
de los años; de manera que 
en ese aspecto creo que la 
decisión por el teatro en 
los jóvenes ahora es mucho 
más difícil de lo que fue 
en mi época.

Te aclaro, nunca se 
pudo vivir del teatro, pero 
había changas para hacer 
que te permitían equilibrar 
tu presupuesto, y hoy no 
digo que las changas no 
existan, pero lo que se 
puede hacer fuera del 
teatro, reditúa tan poqui­
to que son prácticamente 
inexistentes.

Por ejemplo yo daba 
clases de francés en mi 
casa, y esas clases tenían 
su importancia en el pre­
supuesto familiar.

Volviendo a lo que tú 
decías de la leyenda negra 
del teatro, o mejor dicho 
de los que hacen teatro, 
en cuanto al aspecto mo­
ral fundamentalmente, por 
qué continua. ¿Eso quiere 
decir que seguimos atados 
a viejos conceptos mora- 
Ies?

Te aclaro que yo no 
soy una sicóloga de masas 
pero creo que la familia 
uruguaya tiene ciertos có­
digos.

Están las familias con 
principios, en donde real­
mente hacen jugar esos va­
lores, y eso me parece 
muy bien; por ejemplo en 
mi familia hay severos 
principios morales, que yo 
acato en tanto a mí no 
me molestan. Pero hay có­
digos convencionales, y yo 
creo que “ convencionali- 
dades”  molestan, porque 
en el devenir de cualquier 
profesión, uno puede lle­
var su ética hasta las últi­
mas consecuencias.

Si bien hay una apa­
rente liberalidad en la co­
municación entre los artis­
tas, eso quiere decir sim­
plemente que somos fran­
cos, que somos sinceros, 
que se han vencido inhi­
biciones sociales, no que se 
están transgrediendo nor­
mas éticas.

ocurre que como reflejo 
de la centralización de la 
actividad exclusivamente 
en Montevideo, ¿verdad?

Yo tengo la sensación 
de que los uruguayos so- 
mos mucho más liberales 
de la boca para afuera que 
de la boca para adentro.

Ah, sí, somos muy es­
pañoles de la boca para 
adentro.

Tu has hecho varios 
intentos de llevar el teatro 
al interior del país, se me

Yo creo que es fun­
damenta] ir al Interior, y 
este año que no estoy yen­
do, añoro esa experiencia, 
porque hay algo muy puro 
en el teatro del Interior, 
que a nosotros los viejos 
profesionales nos sirve de 
alimento continuo; es co­
mo ir a las raíces, es ir 
adonde la cosa está intoca- 
da. Y o  fui a San José du­
rante varios años, fui a Du­
razno durante dos años 
completos, y el año pasado 
fui a Minas, y siempre el 
resultado ha sido benefi­
cioso, sobre todo para 
ellos. Pero hay como una 
condena, porque no pode­
mos arrancar, porque todo 
es muy caro, ellos no pue­
den pagarnos los pasajes, 
y nosotros tenemos que 
hacer tanta otra cosa para 
poder vivir, que no nos 
queda tiempo para trasla­
darnos. Entonces sentimos 
como una especie de aho­
go ...

Si esto no lleva una 
apoyatura real y firme pa­
ra que los contactos se 
puedan hacer, y se pueda 
hacer una verdadera des­
centralización, esto no 
marcha, porque ellos tie­
nen mucha voluntad, mu­

cha apetencia de aprender, 
pero necesitan muchísimo 
de los que ya anduvimos el 
camino, no porque seamos 

más geniales, sino porque 
llevamos experiencia, y esa 
experiencia tenemos que 
poder trasmitirla, sino es­
tá muerto el teatro del in­
terior. Somos una cabeza 
tan grande (Montevideo, 
¿verdad?) y un cuerpo tan 
flaco, que bueno ... la ca­
beza va a tener que ayu­
dar al cuerpo, no puede 
negarse a ayudarlo.

Tenemos que dejar de 
ser tan macrocéfalos, y de­
jar crecer el cuerpo ... Y 
también aquí en Montevi­
deo, tenemos que lograr 
una cierta descentraliza­
ción cultural, yo creo que 
hay que sacar las salas de 
teatro del centro y crear 
centros comunales teatra­
les barriales.

Porque no hay que ol­
vidar que las personas que 
viven alejadas del centro, 
como en el Cerro, Peñarol, 
etc. por citar algunos ba­
rrios tienen apetencia tea­
tral, e incluso tienen salas.

Y  esas salas podrían 
estar vivas, con espectácu­
los creados por ellos mis­
mos y eso sería importan­
tísimo.

Por otro lado nuestro 
teatro ha crecido mucho 
en técnica, a pesar de no 
tener medios.

El teatro hoy cada 
vez más se va inclinando 
hacia la técnica, y noso­
tros a la técnica no pode­
mos acceder por motivos 
económicos.

No podemos usar las 
computadoras, no pode­
mos usar las luces con 
memoria, siempre es no 
podemos, esto no, etc,

Ea madera es muy 
cara, el acrílico es muy 
earo, ya no sabemos lo 
que vamos a hacer.

Estamos en el mundo 
del no se puede, que nos 
está ahogando.

Yo  decía una vez lo 
terrible que es la diferen­
cia entre el resultado y el 
sueño, pero como uno '
abraza ese sueño con tan­
ta fuerza, va cediendo x
con tal que ese sueño igual 
se realice y cuando se ve 
el resultado, no es el sue- 
ñ°. porque se dejaron tan­
tas cosas por el camino ...

Pero en el aspecto ac- 
toral, en el aspecto imagi­
nativo, en el creativo, en 
el aspecto emprendedor 
nuestro leatro creo que 
esté a la cabeza, porque 
vamos venciendo todas las 

dificultades, y si uno pien­
sa que en un año como és- 
c. que hasta no sabemos 

qué luz vamos a tener en 
invierno, estamos anun­
ciando espectáculos ma­
yúsculos, bueno, eso es 
porque la fe sigue como el 
primer día.

Cecilia Prieto
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C R O N O L O G IA  DEL REFERENDUM

EL D O M IN G O  CULM INA  
UNA ETAPA HISTORICA Y  SE ABRE OTRA

El próximo domingo, con la realización del referéndum 
sobre la ley de caducidad, se cerrará una etapa en la histo­
ria del país y el lunes 17 se abrirá otra. Nadie duda sobre la 
enorme trascendencia del evento, y toda la República es 
consciente de que las características del nuevo periodo his­
tórico que se iniciará la semana próxima dependerán del 
resultado que arrojen las urnas. Del triunfo de la hoja ama­
rilla o de la victoria de la papeleta verde. De ahí la enorme

responsabilidad de cada defin,con persona y de I- 
colectiva de toda la ciudadanía uruguaya La ^mpana pr^  
via ha sido intensa, con buenas y malas artes (según los sec 
tores) ambos bandos han expuesto sus argumentos, y el do­
mingo hablará el soberano. Como un ultimo aporte 
^ a  reflexión, LA DEMOCRACIA ofrecea —  
una cronología de los sucesos que culminaran dentro

días.

1986

O ctubre: el Partido Colorado y el Frente Am­
plio rechazan el proyecto nacionalista referido 
a la Suprema Corte de Justicia, con lo que se 
desecha la ültima posibilidad de juzgar a los 

violadores de los derechos humanos.
21/11: En el editorial de LA DEMOCRACIA, y co­

mo conclusión de intensas negociaciones con políticos 
" mandos militares. Wilson sostiene que “ la transición no 
ha terminado", y que en manos de las Fuerzas Armadas
permanecen “ parcelas de poder que no han termmado de 
restituirse a sus legítimos depositarios

1/12: Reunión en el Palacio Estevez entre el Presi 
dente de la República, líderes políticos y mandos mili­
tares Estos presentan un documento moderadamente 
autocrítico y se revela que en el Club Naval la cuestión 
de los derechos humanos estuvo “ implícita, subyacente

0 SOtn20laDeebáte en el “ Canal 10“  (programa “ Priori­
dad” ) entre Wilson el Gral. Líber Seregm y el ministro 
deí Interior Antonio Marchesano. Wilson pone al descu­
bierto la propuesta de Seregm al «oble™, para que ê Pa,
tido Nacional presente un proyecto de ley " «; VOf 
„ „ r hlancos V colorados, con una suave oposición tren

tcamphsta, ^ arp P ^ g g jg ^ ^c o n fh m tp len a m en te^ ít de- 
Z c i t  dae WnsPon, y atrfbuyó su propuesta a la “ idea de

Un , ?8M2- La mayoría del Partido Nacional presenta el 
proyecto d e ley .to caducidad, cuya redacción fue ajusta-

-  ^ r r : r « r . r i r . .

s r s s í ^ í s s r j í s a r r ¿
Declaración de los tupamaros tomando la míe a 

tiva p ° a  conavócar al referéndum. “ No c a ^  resignación 
ni rabia en la impotencia. El cammo sigue siendo

/Continúa pág. 16)
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v * de Agapo Luis 
Palomeque

Primer Premio del 
Concurso de Historia 

150° ANIVERSARIO DEL 
p a r t id o j îa c io n a l ^
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recuerde
• ral como so pm.100 o la pob.ac.6n P ^ ^ ^ o S d t p T lL 0

2 S = S S S «
estas Indicaciones.

*  famíad d . la camelad de ascensores esisleme en cada coerp. de 
edificio residencial.

_ hacer (uncionar escaleras mecánicas.
— encender avisos luminosos.

:  — de 40 w*  en 
lugares donde no exista alumbrado publico, 
conectar estulas o equipos de aire acondicionado.

refrigeradores, pamllas, televisores, radios e iluminación de ambiente

• Recuerde que a electos de obtener el ahorro necesario se efectuarán controles e 
inspecciones y se sancionarán los excesos que puedan constatarse.

. n finalidad de adecuar el consumo a las posibilidades de 

darán a conocer con la debida antelación.

* La autorización para uhhzâ  enegajéct ŝ n)e £U so|jci1ud en la Gerencia de
tramitada por los organizadores  ̂ur^amertand^^ ^  ^  e| horartQ de 12.30 a 17.30.
División Distribución, Pataco de ' *  ^  J g a ia  a cada caso particular, previo estudio de las 
La autorización expresa de UTE será 9 < tos consumos eléctricos de ese
'£ S Z % £ 2  s S L S w e r o m s  a los qae realizada al PÚbto « m a m a n »  a "  

dEr . S Sno, del país, las solicitadas deberán Iram .ars . ame la Cendal da UTE da ,a localidad

„„cllHaQ <arhre el régimen de restricciones en los consumos eléctricos. 
m p S ¡ » ^ 7‘ ! ^ £ S S 2  í s a i a ^ s . i ^ e . « d a d o s  Enaiimenor 
deberán dirigirse a la Central de la localidad.

■ El alambrado p ú t * »  paed.

U t B
(
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S n '  a ' p i e b S í T  d ^ T ó o c "  *  f¡rm3Sque ° bb'
pués, el intendente de Cerm i d c“ mcn,°- Horas des­
onzaba, en Meló igual idea. 8° ’ Rodolfo Nin Novoa,

i j n i :  m 'ró  Senado destituye a Araqjo. 

recidos y las Sras^MafiM^Rodríl ̂ "V ' '“ reS de DeSapa' 
rrfez Ruiz y Elisa D e llep ia J *  mTcT , ^  dC Gutié'
a favor del referéndum. e^ni ** Pronuncian

tema en el Frentf Amp^o*01 anuncian 9ue Plantearán el

cional P r o ? e ^ e r é X m lap¿aeaqúÓeni de comisi6n 
duzca a los sectores de fJ t  Q í  campana no se re- 
que el pedido del plebiscitó ^ ’ h ^3' J ambíén Propicia 
a través de un proyecto Da™ h,3?3. P° r la P°sitiva” , 
ciad. y para sustituir a la ley de cadu-

man qub el evemuaTbfbréndu'3 COrte E.lec,ora' infor- 
mento aprobado en julio de 1985° P°e Un regla_ 
forme al estricto formalismo i i á qUe es(ablece, con­

condiciones para la validez de la s firm £  ehct° ,* 1> ,aS

1987

7 /1 ; E , W C N ^ W e r Ó a l 6 ap0y- ^  referéndum .
el d iputado batllista V íc to r VaillÓnT v T ? ' ¡gUal QUe 
ta Amalia Alonso. 1 y  a ed l* nacionalis-

feréndum (C N R )" presidida do0"1.'®0"  Nacional Pro-Re- 
Micbebni, y la Sra. EsZ  & £ ■ £ *

cha apoya la r e a l i S ,  d e t e S C  NaC‘° " a'  *  R° '

nia el p r b s i d ó n t ^ S a ^ M e ñ u f t en C oi°- 
tas pedirán “ una firm a  nnr p I que ° S referendis- 

13/2: Trasciende ia P 6 rencor y  la revancha”  
C c/te  de Justicia de los p r i m T ^ '0 "  ^  la Suprema
.ucionalidad con,ra V ^ r X i d a T 505 *

CNR en la qaue le 'bom ónka3! Un3 audiencia a la

a“ “ tt  Í S

mas. anuncia la obtención de 260.000 fir -

« * •  »■

internacionales de*n'o'ti'ÓÓas mUn,<rad°  a las agencias
semanas más se h a b r f  ÓÓmpS t  r °  T  >  P° Cas mas . pie iaao ia recolección de f ir -

cior. E / mfsm ¡ó‘día,“corTgiras^e'ó Campaña en e) inte-.
Paz Aguirre, Washington Cur -C Ó°rge Batlle’ Eduardo 
Robaina y Víctor Cortazo d i p3 RlJ° ’ Juan Carlos Fa

Za l3l 0/°4VÍS aCÍf n COntra el rcfcreaóddu°mCOl0rad°  C° mÍen‘

. 30 /4 : t r r ó e b V b r s r  dc305,000 f~

13/5: Se anuncia la exbst’ r°  " °  'e SObra nada” -
100.000 de ellas del interior 013 ® 405 000 firmas.

m í  a ai  ' r ,  ■" « • ■ « »uenuncias de fu-mas obtenidas bajo

^ S f - “ -ePta,aP°Si
28/6:' Se indica q í ^  4 ^ * * ™ ° ° °  ^  

mas. / 6 Wf0rma de ,a ob,ención dc 478.000 fir-

\SJ1\ Eas fl™ as ascienden a 485.000. 

bre como fecha na™' ^  ^ “ "d3 SCmana de setiem- 
coincide con es!l p,Pa"teo mU’ar '3 Camp3Íla' «eregni

■ ¿ i 03»000

2/g. c„ „ K n 13 recolección de firmas

»'f ¿ ¡ S S ?  r ~  5
Esa cifra representa el 37o/o del'ó'ód • Cons(itucion.
~ c ,  . 1 . 30,0 *  lo. s ¡ r r  m m M ° *

1,da P°J ‘^  s¡ triunfa el referéndum C Una Sa‘
° : Hay 578->34 firmas.

íc i i  informa la recolección de 59i  onn r  
18/11: Nuevos datos de la CNR sns í ™ aS'

LaS f 'rmaS ,legan a 620 703. ’ lrmas-
17/ ,2 - F n '^ h ^ f  qUC h3y 633-090 firmas.

papeletas, la CNR entrcg^a1''ifcórTe F*l"' ‘C" C"  160 000 firmas. cnirega a la Corte Electoral 634.792

.... .hdas para que haya referéndum. 70 flrmas va’
- E l  presidente de la Corte f i„ „ . „  , „  

dríguez, estima que el plebiscito . * a ’ Rcnan Ro‘

1988

La PHmó;aCS « adóanu,bUearade-VerífÍt3dÓn dC flr" ' aa- 
funcionarios: 50o/o a favor d i ° r '  \  CSIa 8 cargo dc 70 
contra. '  3 ‘ aVor del referéndum y 50o/o en

pias de^as'papeléÓas u 'co 'ó íe  rC0,h0rad0; 501111(3 fotoco-. ¿yffa’sasarrri.
dena la aplicación estricta Hf.i i '* ° or*c o r~
mendaduras, tachaduras v otróc gllan,ento acerca de eni«f - - á& rjarr^r*»-Febrero: Por lo a n f e r f a r ____ firmantes.
fraude contra laVÓr“ S o r T Í T 3"  3CUS81ciones dt' 
cambiar las reglas de juego”  El orna™ “  l' " " pu,a 

sus instructivos sólo implican la " , f an,sn,<> sostiene que 
to que fue aceptado por la CNR P Lauon del reglamen- 

~ Fuerte polémica entre ln« fr»n«
Batalla y Germán Araújo por las afir mpl‘S,aS Hugo 
el sentido de que la Coné es,1 hrm ac,one* da ¿ « e  en

-  El Partido Comunista com !  con,c,lendo fraude

b,lld-dEdeparOdó C o j f  V  P° ,ítÍCO *  P° S"
fotocopias, para “ de|mrar™ós'« * "  13 obtención de las 
lados por los Ministerios de IOS ‘ 'inhah'H-
rior” . Befensa Nacional e Inte-

en las tareas de -c o n t ro l" !^ 6 “  SUS| dclegados Para que 
dista” , editado p”  h o í E ,M,Uen e ‘ Ma"nal del Br¿a- 
estfictos que e, ó’ropi'Ó ^

de las firmas”  y c o m ía ' \ a c J r t l  ^  FEU°  " Cn dcfcnsa

lorados y R.SOo'dima'cNR™"11113110 11000 recursos co-

cuyas (jrmas son'cuesÓhóód rcsuclvu quc ,os ciudadanosarsKS5-
- e .  E «o  P -
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político que se vivía en esos días.

532 000 f̂irmalmÍna 13 ^ Ímera e‘apa' con Rededor de 
suspciísb. Se d e s ^ ^ t S  » } ”  « * "  «

* » de tawtas 
-  r llevan confeccionadas 300.000 tarjetas

■« -

t c l m í l e . " "  M  r' " ' índ“  « • "  las elecciones

II s u m m ír ™ .^  ' I  Pri.“ " °  dc *  fallos da

a  —
, Los ministros nacionalistas de la Corte Flec
t r I p an ean su inquietud por la lentitud de |as tareas
. T  rC flrmas’ y sostienen que el plebiscito de 

alcanzar las fu-mas, debe realizarse en 1988

• ¿ ¡ E S *  “  P" ' id°  “  Pfonunda

Los planteos blancos aceleran la labor A ello
r acr , u r  i a “ - - n  <*, n ú ^ i t

“ o/6 F nalf, Cr nbÍ°  dC 105 de'cgados colorado . 
2ft.38o1irmas 7 fiñ n Sf eUnn a e'3pa- Se descartaron 
no existirT s  t  17'800 de ellas por duplicación o por 
r«ra 6 2 in  f V ind¡eados. Quedan en ca-
"J 3 612.140 firmas, de las cuales alrededor de 25 000 
filan cp suspenso. J uuu

la r la hobi p f i l icia,la,terecra ctapa. consistente en adjun- 
i j/t * ¡̂cctordl a ,a ^rjeta correspondiente

| * W I . Í » Í Í  d'  1” “ ' “  !dUl *  " “ "imotsc

ello se de he ■, f ,n ■ .1 lcct°ra 1. La Corte sostiene que
íirniaT c L f í p ? r  ° S' ,raslados no ¡"dicados al mar. etc. La CNR sol.cita un muestreo para determi­

nar las causas de la falta de esas hojas. Vuelve a enrare 

“ aude 013 POlítÍC° ' 31 reanudarse las acusaciones de

te» 26/7: Continúan las protestas de la CNR y se plan­
teóla realización de una jornada en defensa’ d e*  X

lidad ''8: ^  CNR 3CUSa “ 'a C° rte E,ectoral de “ parcia-

• 7/8, Se denuncia que el Ministerio de Defensa Na
cional sancionó al C/N C.astór, emú» ensa Na-
fimado. ' UaSton Silbermann por haber

8 /8 : El m in istro Hugo Medina confirm a la sanción v 
ju n c ia  que ocurruá lo mismo con todos los m ilitares en 
actividad que hayan firm ado. Ordena a las tres fuerzas a 
elaborar una lista con las identificaciones cívicas de sus

E W b “ s- Estas medidas abren una “ a

c » R í^ ^ s a '5 .r re; £ : r r
nes plantean sus protestas. En un clima tenso, en’ ambas 
eumones la Corte reitera que se lim ita  a aplicar un regla-

2°S/8PnT ame' r e aceplad0 P°r todas las parfes 
25/8 Se realiza una “ Jornada de reafimación de 

mocratica , convocada por la CNR.

579 78 7  n inaliza la tercera etapa: continúan en examen 5 9. /82 firmas, que incluyen las de la posible convoca­
toria a ratificarlas. Se anularon 32.558.

i» I- ,13^9: E I,P°d er E jecutivo remite a la Corte Electoral 
a lista de militares y policías en actividad, con solicitud 

de que se le inform e quienes firm aron

un ju ic t !  íoh-hcoCc ^ tT a ÍS,lac t r i : ninel AmP‘ ÍO
r — -  o p - T : .  p e , - ; o ai ap"oo s e

14/9: La Corte decide resolver si cursa o no el pedi- 

firmas JCCUt'V°  dCSPU6S de fina fear el con tro l de las

15/9: La Corte Electoral rechaza las acusaciones que 
so Ir hacen, asegurando que “ los principios de contra lor

dos”  . “  t0d°  celosamente resguarda-

Ing. Martín* Pon ce deTeónDlaxZh,ybeend n68̂ 0 dt '3 CNR'

en

hículot7 porL losrehferendÍS,aS real¡Zan Una caravana de ve-

- « . a » *  1  ú 'S ,,? S ,o " „ n " j.T w °
son sometidos los funcionarios '  presIones a 9 ue 

de las/[ L a s laDeChl SÓ1°  “  había im probado el 1 2 o/o 

f 0 o/„. .ttultttlo m T d d '"/ o ‘ "  U 0 o*,'“ °  “  ■'

S í  L'

valida ambas firmas '"mediatamente la Corte

- m i  ̂ ¡ £ £ ¡ * 5  S c o T

ran a sus delegados C° rte V tamblén ** «-

,D. s , ' r í  Lpr “ °  - .

» n .  .  lo. titulares de I »  , ¡ ,m„  ¿ Z T  °  *  “ " » »

M o „ s , , a p „ d , . i r Ü  l0 ,le t”

que sYrVne^ * 1  P° r l3S ílrmas <lue resta comprobar 
Pensó Se D k n f ' 3  la “ nvocatoria por las firmas en sus-

tar o no 'esfa 'Ton^ca 'to^ " 35 “  ’3 ™ R a“ rca de a“ P- 

sadas pLr e L “ and un nG ° nZal°  y  Juan M a rtín  p° -
recursoP deUeaeréndum yeC,°  dC ^  P3ra reg,amentat ^  

sobre laícifrIs™ nnitlfva<sUarta et3Pa’ V ^ C° Tte mforma
Firmas presentadas
Firmas necesarias 634.702
Firmas válidas 555.701
Impresiones digitales 52^ ! f10
1 endientes de resolución .
Sin localizar 
En suspenso
Anuladas 36.834

aratincaHaLsaf i r l Rs.aCePta’ C° n reP3r° S' '3 invocatoria

ficar5 s/ús2 :f,vL C° rte, COn,VOCa 3  36  8 3 4  ciudadanos a rati-
1 8  ,Cn' re ° fs dfaa 17 V 19 de diciembre.
t / 1 8  19/12. Se ratifican 23.207 firmas o sea 216 

por encima de las necesarias. Se establece que el refere i- 
um se realizará el 16 de abril de 1989 ‘

1989

12/! Se aprueba la ley reglamentaria del recurso c 
referendum, estableciéndose la obligatoriedad del voto.

la responsabilidad está bien cumplida
Unoropésuo de vida con responsabilidad, para todos

n s M .
,de p a c ió n  en servicios fúnebres 

8 de Julio 2137. Tels.: 4 36 91/92 - 41 22 21

LAcl^OTA
MAS

ADECUADA
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DR. JOSE MARIA GIMENO

E l doctor José 
María Gimeno, 
director de Di­
cose, continúa 

-en  este número de LA 
DEMOCRACIA— con el
análisis de la crisis pecua­
ria. Además de la inciden­
cia en los mecanismos tri­
butarios - y  viceversa- el 
prestigioso profesional se 
refiere a dos importantes 
vertientes del tema: la do­
tación y los riesgos emer­
gentes, así como el análi­
sis de la predictibilidad o 
no de los ciclos pecuarios. 
Para este último caso, po­
ne en su lugar a los facto­
res humanos o climáticos, 
capaces de modificar las 
conclusiones del impor­
tante volumen estadístico 
con que hoy se cuenta. 
He aquí el significativo tra­
bajo del doctor Gimeno.

DOTACION Y  RIESGO

La explosiva combina­
ción de la dotación más 
alta en la historia del país, 
(en términos de unidades 
ganaderas), con condicio­
nes climáticas adversas que 
no tienen paragón, por lo 
menos en los últimos cin­
cuenta años, enfrentada a 
un próximo invierno que 
puede generar, por lo me­
nos en amplias zonas del 
país, un deterioro sustan­
cial en las existencias ga­
naderas lleva, una vez más, 
a plantearse a los produc­
tores cuál es la dotación 
razonable conforme a la 
cual los mismos deben or­
denar sus conductas em­
presariales.

Hay quienes preten­
den situar la dotación ra­
zonable en el promedio de 
los últimos quince años. 
Otros determinarla fijan­
do una capacidad forraje­
ra por unidad de superfi­
cie según uso del suelo. 
Pero los promedios por sí 
solos no son indicador vá­
lido si se prescinde, por 
ejemplo, del coeficiente de 
variación. Asimismo el va­
lor de los mejoramientos 
está determinado por su 
estado y el mismo depen­
de sustancialmente del fac­
tor climático. El tema, des­
graciadamente, no admite 
planteos particularmente 
simplistas.

Es acertado afirmar 
que el riesgo puede even­
tualmente correlacionarse 
con el monto de las exis­
tencias. Mucho más difí­
cil es determinar el punto 
óptimo de éstas y cuándo 
se generará una “ cuerea­
da” .

Una primera conclu­
sión es que no hay una co­
rrelación directa estricta 
entre la dotación y la mor­
tandad. Así, conforme a la 
información de Dicose, to­
mando como índice 100

L A  CRISIS PECUARIA (II)

las existencias al 30 de ju­
nio de 1976 y la mortan­
dad dei año agrícola 76/ 
77, el stock es en 1980 un 
10 por ciento mayor y la 
mortandad en el 80/81 un 
17 por ciento menor. Por 
el contrario el 30 de ju­
nio de 1982, con un 9 por 
ciento más de existencias, 
la mortandad se incremen­
tó en un 43 por ciento. 
En el 85 el stock es sólo 
un uno por ciento inferior 
al del año base, mientras 
la mortandad se deteriora, 
respecto de dicho año, en 
un 30 por ciento. Para los 
años considerados 76/77 
(base), 80/81, 82/83 y 
85/86 la mortandad es, 
respecto del stock inicial 
del ejercicio, del orden del 
4 por ciento (promedio de 
los últimos 13 años), 3.3 
por ciento, 5.7 por ciento 
y 2.8 por ciento, respecti­
vamente.

De lo expuesto con 
precedencia resulta que 
otros factores inciden fuer­
temente en la magnitud de 
la mortandad. Citamos al­
gunos.

Con relación a los me­
joramientos forrajeros, pa­
ra el mismo período (76/ 
88), en general, las tenden­
cias son similares aunque 
no de la misma entidad.
A mayores mejoramientos 
forrajeros menor mortan­
dad y viceversa, a menor 
mejoramiento forrajero 
más mortandad. No obs­
tante hay varias excepcio­
nes: en el 80/81 disminu­
yen los mejoramientos y 
mucho más marcadamente 
la mortandad respecto del 
79/80, algo similar ocurre 
en el 83/84 con relación 
al 82/83. Por el contrario 
en el 86/87, respecto del 
85/86, aumentan los mejo­

ramientos pero también la 
mortandad.

Obvio es que en el re­
ferido indicador juega un 
papel preponderamente el 
estado de los mencionados 
mejoramientos y en éstos 
no sólo su implantación y 
manejo sino también, bási­
camente, factores climáti­
cos.

Otro indicador impor­
tante es la extracción. En 
la medida que deteriora las 
existencias debería incidir 
indirectamente en la mor­
tandad. En otras palabras 
a mayor extracción menor 
mortandad y viceversa. 
Así, para el 79/80 y el 
81/82 bajas extracciones 
tienen como contrapartida 
altas mortandades y en el 
85/86 altas extracciones 
una baja mortandad. Sin 
embargo no es dable de­
tectar históricamente rela­
ciones definidas constan­
tes.

Muchas veces extrac­
ciones inferiores y supe­
riores al año base se co­
rrelacionaron con mortan­
dades también inferiores y 
superiores a dicho año. 
Cabe indicar que un análi­
sis afinado del indicador 
exigiría determinar, no só­
lo la categoría extraída, si­
no también el ritmo de ex­
tracción a través del ejerci­
cio agrícola.

Por último en una pe­
cuaria de secano y sin sis­
tema generalizado de reser­
va de forrajes el clima 
constituye un elemento 
fundamental. Cuánto llo­
vió, dónde llovió, y cuán­
do llovió son elementos 
determinantes de la mor­
tandad y de otros coefi­
cientes técnicos (tales co­
mo el procreo) que no han 
sido aún a la fecha analiza­

dos con la debida profun­
didad.

De todo lo expuesto 
deriva que no es dable fi­
jar con exactitud matemá­
tica la carga nacional ade­
cuada, aunque es obvio 
que su aumento le hace 
más vulnerable al deterio­
ro de los otros factores ci­
tados tales como, sólo a 
vía de ejemplo: la extrac­
ción, los mejoramientos 
forrajeros y el clima.

Las conclusiones a las 
que se arriba pueden ser 
menos atrayentes que las 
que cuantifican con preci­
sión los excesos de existen­
cias y sus consecuencias 
pero, en todo caso, las 
consideramos más reales.

¿SON PREDECIBLES 
LOS CICLOS 
PECUARIOS?

A partir de la década 
del 70 se ha puesto en 
boga las consideración de 
los ciclos pecuarios, pon­
derando la relación directa 
e indirecta entre precios y 
stock y faena respecti­
vamente, examinando el 
comportamiento de los 
criadores como factor tras­
cendente desencadenante 
de los mismos, analizando 
la composición de la fae­
na en cada fase, las perió­
dicas liquidaciones y re­
composiciones del stock, 
etcétera, etcétera. A  nues­
tro criterio las afirmacio­
nes son, en general, co­
rrectas y en gran medida 
se fundamentan en la in­
formación anual que sumi­
nistra Dicose a partir de 
1974, no sólo en térmi­
nos de existencia discrimi­
nadas por categorías, si­
no de una multiplicidad

de coeficientes técnicos 
tales como mortandad, en- 
tores y encarneradas, pro- 
creos y uso del suelo por 
ejemplo. Pero los ciclos, si 
por ello se entienden las 
crisis y auges alternativos 
del agro, vienen del fondo 
de la historia nacional, 
aunque no se contara, en­
tonces, con la acumulación 
de información estadística 
que hoy permiten exami­
narlos.

Es en cambio mucho 
más discutible si puede 
predecirse, con precisión, 
cuando se generarán las 
modificaciones de la ten­
dencia, la duración de las 
gases y la intensidad de 
los ritmos.

Para ello debe tener­
se en cuenta la multipli­
cidad de factores naciona­
les e internacionales que 
inciden en ellos, los de or­
den político, económico y 
aun social, a los que se 
adicionan los impondera­
bles de la naturaleza. El 
Ayatollah, o las heladas, 
no se entregan fácilmen­
te a la ciencia de la infor­
mática.

Hace ya algunos años, 
en 1984, en el Congreso 
Agronómico Nacional de 
Desarrollo Ganadero rea­
lizado en la ciudad de 
Tacuarembó efectué una 
exposición (recogida luego 
en la Revista de la Asocia­
ción de Ingenieros Agróno­
mos, julio/setiembre 84, 
V. 2 N. 3) indicando có­
mo un instrumento tan 
puntual como la tributa­
ción agropecuaria nacio­
nal habría incidido mar­
cadamente en cuatro pe­
ríodos (dos de crisis -74/ 
76 y 80/82- y dos de au­
ge -78/80 y 82/84-).

Advertía en ese en­

tonces contri los riesgos 
de la simplificación que 
llevaba a predeterminar 
inexorablemente cuando se 
alterarían las fases del 
proceso. El tiempo' nés 
daría la razón cuando al­
gunos productores o gru­
pos de productores se "ju ­
garon" posteriormente a 
la venta obnubilados por 
fórmulas matemáticas que 
parecían permitirles prede­
cir el futuro y obtener al­
gunos beneficios.

En la página agrope­
cuaria del diario El País 
del día 11 de marzo el 
ingeniero agrónomo Joa­
quín Secco (en un artícu­
lo que en general compar­
timos) hace referencia a 
la crisis ganadera actual, 
correlacionada con una 
fuerte disminución de las 
existencias. Pero esa dis­
minución, dice el autor, no 
se vincula con "e l deterio­
ro de los precios y los mer­
cados ex temos como en el 
75/76 y 82/83". “ Los va­
lores de las categorías fina 
les están firmes y es. posi­
ble que la acentuaciór? de 
las tendencias externas las 
fortalezcan aún más".

Los motivos de las cri­
sis, expresa el destacado 
profesional, son “ motivos 
relacionados con la base 
forrajera" (léase, decimos 
nosotros, dotación y se­
quía sin precedentes histó­
ricos) y hasta fines de 
1988 respecto de los vacu­
nos con “ la baja rentabi­
lidad comparada con la ex­
plotación ovina". Una rela­
ción inversa, cabe apuntar, 
a la que motivó entre 
1970 y 1974 una disminu­
ción sustancial de los lana­
res (de 19.8 a 14.7 millo­
nes) y un incremento 
igualmente importante en 
los vacunos (de 8.6 a 115 
millones).

No obstante, agrega el 
ingeniero Secco, es proba 
ble que a fin de año dete­
rioradas las existencias por 
una alta mortandad px 
tracción, si se soluciona 
el problema forrajero, 
revierta la tendencia y “ se 
pase rápidamente a una 
etapa de acumulación y re 
tención” . "Esto señalaría j 
un ciclo de una brevedad j 
ex cepcional".

Convengamos enton- | 
ccs que en definitiva se l a- 
ce difícil avanzar de un he- I 
cho, los ciclos pecuarios, | 
a su predicción anticipada, ¡ 
más allá de las que razona­
blemente puedan fornui- I 
larse con ciertos elementos 
de juicio más o menos in­
mediatos. Ello no debe 
obstar a que se continúen 
los esfuerzos para orientar 
al productor en sus deci­
siones. pero con la modos- . 
tia que el sinnúmero de li­
mitantes y variantes impo­
ne.
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UN DIALOGO DE SORDOS
El ministro de GAyP, 

ingeniero agrónomo Pedro 
Bonino, dijo al comienzo 
de esta semana (en Treinta 
y Tres) que ‘ ‘ lo que tene­
mos que hacer ahora, todo 
el país, porque a todos 
afecta, es un gran esfuerzo 
común, en la búsqueda de 
las ntejores soluciones, las 
mejores estrategias para 
tratar las situaciones indi­
viduales".

Aunque el funcionario 
había estado hablando con 
los productores de soja era 
indisimulable que los desti­
natarios del mensaje eran 
los directivos de la Fede­
ración Rural cuya pacien­
cia parecía haberse 
agotado unos días antes 
cuando emitieron una 
enérgica plataforma de do­
ce puntos. La acompañaba 
un documento en el que 
se historian todas las ges­
tiones hechas por la enti­
dad, desde 1987, para no 
distorsionar un mercado 
de carnes que mostraba en­
tonces las claras señales de 
un stock que orillaba peli­
grosamente las posibilida­
des reales de pastoreo del 
país.

£1 informe de la Fede­
ración Rural hace refe­
rencia a las doce o trece 
gestiones llevadas a cabo 
ante el gobierno con pro­
puestas concretas, a la fal­
ta de resultados concretos 
para los puntos más álgi­
dos por ellos señalados. 
Los doce puntos, por su 
parte, reiteran todas las 
demandas hechas anterior­
mente:

“ 1) Eliminación de la 
multa por mora (20o/o) 
para todas las obligaciones 
tributarias, tanto nacio­
nales como departamenta­
les, incluyendo Banco de 
Previsión Social, hasta 
que la situación se nor­
malice.

“ 2) Dejar sin efecto la 
exigencia de obtener 
certificados de estar al 
día con los organismos 
recaudadores (Dirección

General Impositiva, Banco 
de Previsión Social e Inten­
dencias Municipales), para 
realizar operaciones diver­
sas.

“ 3) Adecuación de las 
tasas de los tributos que 
gravitan directa o indirec­
tamente la propiedad in­
mueble rural (Patrimonio, 
Contribución Inmobilia­
ria y aportes de seguridad 
social), a la nueva modali­
dad de fijación de aforos 
vigentes a partir de 1985.

“ 4) Derogación de la 
obligación de tributar el 
impuesto a las ventas de 
semovientes (ley 12.700 
3o/o), para las operacio­
nes de ganado tipo manu­
factura y conserva.

“ 5) Eliminación de las 
detracciones a la exporta­
ción de carne con hueso.

“ 6) Prórroga de todos 
los vencimientos por obli­
gaciones financieras, hasta 
que se revierta la situación 
y los mercados vuelvan a 
funcionar con normalidad.

“ 7) Libre exportación 
en pie de todas las catego­
rías de haciendas.

” 8) Libre autorización 
de la faena a facón con 
destino a exportación.

“ 9) Eliminación de la 
exigencia del circuito ce­
rrado en la industria frigo­
rífica.

“  10) Derogación de la 
prohibición de exporta­
ción de cueros sin proce­
sar.

“ 1 ljlmplementación 
de medidas efectivas para 
la extracción de ganado ti­
po conserva, evitando de 
esa forma la muerte segu­
ra de esa categoría.

“ 12) Suspensión de 
ejecuciones judiciales y 
lanzamientos.

“ Ante la realidad que 
vive el país, el gobierno 
ha hecho lo que se ha dado 
en llamar un “ seguimiento 
de la situación” , expresión 
vacía de contenido, y las 
medidas tomadas han sido 
tan limitadas y tardías que 
no produjeron los efectos 
deseados.

“ La situación de la 
agropecuaria no preocupó. 
Recién se tomó conciencia 
de lo dramático de la hora 
cuando se plantearon los 
tremendos problemas de 
abastecimiento de agua po­
table a pueblos y ciuda­
des, y cuando nuestras 
fuentes hídricas de energía 
eléctrica comenzaron a fla­
quear.

“ Formó entonces el 
Poder Ejecutivo una Co­
misión al más alto nivel, 
que denominó Comité de 
Crisis. Hasta la fecha no 
tenemos conocimiento de 
que el mencionado Comité 
haya tomado una sola me­
dida tendiente a contem­
plar la situación de la agro­
pecuaria, a pesar de haber 
invitado a alguna de sus 
sesiones al Ministro de Ga­
nadería, Agricultura y 
Pesca.

“ Es una nueva mues­
tra de que el campo es el 
eterno postergado en la 
atención oficial.

“ El 6 de junio de 
1981, en el memorable 
Congreso Anual de Du­
razno, la Federación Ru­
ral, ante la extrema grave­
dad de la situación que en­
frentaba el agro, advirtió 
severamente: ‘Que de per­
sistir la indiferencia ante la 
crisis agropecuaria más 
grave de la historia, a muy 
breve plazo sus consecuen­
cias arrastrarán inexorable­
mente a toda la economía 
del país’ .

“ Pocos años después, 
la República arriesga vol­
ver a tropezar con la mis­
ma piedra .

MAYORIA
NACIONAL

De lunes a viernes a las 12.02, por CX 18 Radio 
Sport, se emite “ Mayoría Nacional", la audición del 
Movimiento Por la Patria que expone los puntos de 
vista del sector y brinda información a su militancia 
y al público en general.

Todos los lunes está presente en la audición el 
secretario general de Por la Patria, Alberto Zumarán, 
mientras que durante el resto de la semana participan 
distintos dirigentes y técnicos de todo el país.

El presidente del Ban­
co República, contador 
Federico Slinger, fustigó 
a la entidad ruralista (en 
un programa de radio) y 
propuso que los producto­
res fueran hasta la institu­
ción bancada “ en forma 
silenciosa y reservada”  pa­
ra plantear sus situaciones 
personales. Hasta las de­
claraciones del ministro 
Bonino ya mencionadas 
(en las que optó por la 
elipsis y la anfibiología) 
Slinger fue el único fun­
cionario que se dio por en­
terado de las exigencias de 
la Federación, demostran­
do cuál es la línea del go­
bierno para tratar el espi­
noso y delicado tema.

FAENA
Y EXPORTACION

Las cifras anuales de

INAC indican que la fae­
na de bovinos en estable­
cimientos habilitados, en 
el período comprendido 
entre el lo. de enero y 
el 31 de marzo de 1989, 
ascendió a 451.262 cabe­
zas, lo que representa un 
aumento del 46,6 por cien­
to.

En relación a la es­
tructura de la faena, las 
cifras indican que un 51,7 
por ciento correspondió a 
vacas, 40,8 por ciento a 
novillos, mientras que las 
restantes categorías re­
presentaron un 7,5 por 
ciento.

Por su parte —y en el 
mismo período— las 
exportaciones de carne bo­
vina ascendieron a 40.136 
toneladas equivalente peso 
con hueso, cifra superior 
en un 122,2 por ciento,al 
volumen registrado en 
igual período de 1988 en

que se exportaron 18.062 
toneladas.

En relación a los im­
portes se puede apreciar 
un aumento del 63,6 por 
ciento. En efecto, mien­
tras que en el período in­
dicado se generaron divi­
sas por U$S 40:909.000, 
en igual período de 1988 
los ingresos fueron de 
U$S 24:998.000. Este 
aumento de menor magni­
tud que el registrado en los 
volúmenes, se produce 
como consecuencia del 
efecto conjunto produci­
do por un cambio en la es­
tructura de los productos 
exportados y por la caída 
que se aprecia en los in­
gresos promedios en rela­
ción a 1988.

El destino de las car­
nes es la CEE, seguida de 
Brasil, Israel, Arabia Sau­
dita y Cuba.

EXPORTACION I)E CARNE BOVINA  

POR DESTINO *

ÜHAiflJ. 
20. V*

1 9 8 9

C E h
tf. r>%

1 9 8 0

Puriu iptu ion poi v • hUhj) bot<rr vohiim n ( fli i bsü

Clffft* a.' 31 lie. mar/.»-



20 a g r o

LECHE LA DEMOCRACIA -  JUEVES 13 DE ABRIL D U'tti , *

REELIGEN 
PRESIDENTE EN 
LA ASOCIACION

CULTIVOS

PERDIDAS M IU O N A R IA S
DE PRODUCTORES

A comienzos de mes
...... °s mercados extp.mnc a.--

A comienzos de mes 
hizo una numerosa 

asamblea, en Puntas de 
aldez, en el departa­

mento de San José, de la 
Asociación Nacional de 
Productores de Leche. El 
acto contó con algo asi 
como medio millar de áfi­

los mercados externos des­
tacándose la gravitación 
de las compras que hace 
México.

l a  p l a n t a  e n  
SORIANO

En otro orden de co-

hados que procedieron, 
estatutariamente, a la elec- 
ción de autoridades. Don 
Ramón Fernández fue de­
signado -p o r  otro perío­
d o -  como presidente de la 
importante entidad y los 
acompañan en la directi­
va Roberto Lans y Nilo 
Pérez como vicepresiden­
tes, Wilson Cabrera y Pe­
dro Rea (secretarios), Wal- 
ter González (tesorero), in­
geniero agrónomo Walter 
Lockas, Santos Villagrán 
Adelqui Rodríguez, Hora­
cio Roland, Enrique Ro- 
hert y Carlos Salgueiro 
(vocales).

En la asamblea se in­
formó, asimismo, de las 
exportaciones que Cona- 
Prole realiza y de las ges­
tiones por la expansión 
de la comercialización er.

sas trascendió que dieron 
comienzo las obras para 
levantar la nueva planta 
que, sobre 36 hectáreas 
y a tres quilómetros de 
Mercedes (con una inver­
sión de siete millones de 
dólares) licitó Conaprole 
para sustituir a la actual.

Según las especifica­
ciones técnicas las insta­
laciones debe prever las 
posibilidades de transfor­
mación de hasta cuatro­
cientos mil litros diarios 
de leche. La obra com­
prende varias etapas en las 
cuales a la primera elabora­
ción de caseína se incor­
porarán equipos para la 
elaboración de leche en 
polvo y manteca. Cuando 
todas ellas se cumplan da­
rán trabajo a unos seis- 
cientos operarios.

Hace más de un mes 
LA DEMOCRACIA hizo 
una estimación de pérdidas 
en los cultivos a raíz de la 
sequía. Sin maximizarlos, 
hizo sus cálculos a partir 
de la información de téc­
nicos de sociedades de fo ­
mento, de algunos datos 
que manejaba la Central 
Cooperativa de Granos. 
Fue esa información uno 
de los primeros indicado­
res de la dimensión de esta 
catástrofe que el propio 
ministro de GAyP, ingenie­
ro agrónomo Bonino, tras 
resolverse a abandonar la 
cautela con que se manejó 
durante meses, dijo en 
Treinta y Tres que es “ qui­
zá la más grave en cuaren­
ta o cincuenta años".

En los últimos días 
circuló en plaza una in­
formación, al parecer parte 
del boletín de información 
económica que hace regu­
larmente una agencia inter­
nacional. Los cálculos reali­
zados tomaron como pun- 
t°  de partida la proyec­
ción de las cosechas y sus 
resultados en condiciones 
de normalidad con los re­
sultados actuales. Los da­
tos considerados se refie­
ren a maíz, sorgo, girasol, 
y soja, pero no tuvieron 
en cuenta las pérdidas en 
arroz, que los cultivadores 
estimaron en alrededor de 
los dos millones cuatro­
cientos mil dólares y que 
se agregan. (Ver cuadro).

arroz, pese a la pérdida de 
entre un seis y un ocho 
por ciento de los cultivos,

se está frente a una cose­
cha que se reputa excep­
cional. De cualquier ma­
nera hay productores que

perdieron absolutamente 
toda la siembra y, en al­
gunos casos, se configuran

situaciones “ que habrá que 
contemplar” .

PERDIDAS EN LA p a p a

Informaciones origina­
das en la zona de Rincón 
del Pino (en el departa­
mento de San José) indi­
can que las pérdidas osci­
lan entre un diez y un

veinte por cíenlo en ]L 
lima cosecha La inql 
sión se debí u que toéí; 
faltan dates como ,j 
hacer el promedio y i„. 
ese porcentaje no ah| 
rá al consumo que se t 
abastecido por una k,' 
ducción que, de habefc. 
do normal, hubiera |. 
superavitaria.

El faltante en todos 
los granos, menos el arroz 
supone 130 mil toneladas 
que obligará, como en el 
maíz, a importaciones an­
tes que falte, sobre todo 
para raciones. En cuanto al

Cultivo

Maíz
Sorgo
Girasol
Soja
Arroz

Pérdida de cosecha 
(tóns, o o/o)

55.000
40.000
15.000
20.000 

6 o/o

Precio de mere. 
(llJS/tóns)

195.-
125.-
245.-
270.-

Valor de las i 
pérdidas (ll$S)

10:700.000 |j 
s :"00.000 | 
2 700.0001 
5 400,000 M

Total
2 400.000 | 

27:200 000 j

EN EL CENTRO DEL 
PU3LICITE EN 

RADIO IBIRAPITA

PAIS

SAN GREGORIO DE POLANCO
_ 'TACUAREMBO) TEL 17 

MONTEVIDEO TEL.797407

El primer día de abril 
se hizo una concentración 
de granjeros en la plaza 
publica del Sauce (depar­
tamento de Canelones) 
convocada por las coope­
rativas y sociedades de fo­
mento rural canarias. El 
acto, en el que participa­
ron aproximadamente
unos mil quinientos pro­
ductores tuvo en el estrado 
a integrantes de las socie­
dades de fomento de Mi­
gues, Santa Rosa, Rincón 
del Colorado, de las coope­
rativas Corcal, Calpando 
así como de Rodesur (re- 
molachcros), APAC y de 
la Comisión Nacional de 
Fomento Rural.

u v u r A C l O N  CRECIENTE DE 
PEQUEÑOS PRODUCTORES

¡ón lT _ e, . : en medÍ.o d e fu er- T-a Preocupación de los

El primer orador fue 
el gerente de la Sociedad 
de Fomento Rural de Sau­

ce que —en medio de fuer 
, tes aplausos— señaló repe­
tidas veces la falta de pro­
tección arancelaria de la 
producción hortifruticul- 
tora, el ingreso, contraban­
do mediante, de grandes 
cantidades de hortalizas 
competitivas de la produc­
ción nacional. Como se sa­
be, ésta se concentra prác­
ticamente en el departa­
mento de Canelones.

Se señaló que las me­
didas económicas del go­
bierno han significado una 
disminución arancelaria 
del cincuenta por ciento 
en realción a 1985. Se de­
nunció, asimismo, que las 
importaciones de boniato, 
zanahora o cebolla o el 
contrabando de zapallo 
brasileño no abarataron el 
precio de esos productos.

T-a preocupación de los 
hortifruticultores del sur 
se centra, igualmente, en el 
temor de que la desprotec­
ción arancelaria los vaya 
marginando de la produc­
ción. En ese sentido, te­
men que la concentración 
de tierras por parte de al­
gunas industrias -que es­
tán haciendo compras en 
zonas determinadas- deri­
ve hacia los cultivos hortí­
colas, hechos sobre exten­
siones de alrededor de 500 
hectáreas. Temen, tam­
bién, que la política cre­
diticia se diríja básica­
mente a atender la imple- 
mentación de modelos pa­
ra la exportación.

(

En la misma dirección 
- la  de la reducción aran 
celaría- apunta un profe­

sional que escribe sobre 
tema en un matutitno 
la capital y que, en la „V 
ma fecha del evento , 
Sauce, denuncia -a

vez- la continuación 
lina política de desgrav 
ción que se inició con 
decreto del 26 de dicier 
bre de 1978 y que, t i

algunos decretos del y 
bierno colorado de aum> 
to y descenso de arancel 
de difícil comprensión 

se llegó al decreto del 
de diciembre de 1988 e 
el que “ la liberalizado 
del mercado, mediante i 
programa de reducción <! 
aranceles” y con el api 
rente propósito de “ pr. 
mover el desarrollo de I 
granja, está resultando uj 
fracaso” .

I
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CUANDO 
EL INVENTARIO 
NO COINCIDE

Por,.primera vez, luego de treinta años de relacio­
nes paternas, la URSS y Cuba firmaron un tratado de 
"amistad y cooperación "  destinado a fortalecer du­
rante el próximo cuarto de siglo sus relaciones bilate­
rales.

La opinión pública internacional esperaba con 
no poca expectativa la primera visita de un jefe de 
Litado de ¡a URSS a Cuba desde la que efectuara 
Leonid Brejnev en enero de 1974. N o  fueron los quin­
ce años que separaron ambos encuentros el principal 
motivo de curiosidad. El interés en la cumbre soviéti­
co-cubana se enmarcó en los nuevos hechos prota­
gonizados por la Unión Soviética, tanto en su p o líti­
ca interna de reestructura económica y liberalización 
política como de la nueva visión internacional buscan­
do la distensión y la solución negociada de los conflic­
tos que oponen al este y oeste, a ¡a luz de las conocí 
das posiciones antiperestroika del líder cubano.

Más allá de los trillados y tradicionales juramen­
tos de fraternidad socialista y de respetuo mutuo enu­
merados por ambos dirigentes, se pudo constatar 
que los mensajes de Gorbachov y Fidel Castro se 
orientaron en el sentido de reafirmar sus propias con­
vicciones.

Fidel, en fie l custodio de la estructura marxista 
leninista, aprovechó el encuentro para reafirmar an­
te el continente principios ideológicos menoscabados 
por la cuna del socialismo. A s i fue que no faltaron 
en sqp discurso las puntualizaciones sobre que "las dos 
naciones están basadas en los principios del marxis­
m o-leninism o", que " . . .  si un país socialista quiere 
construir el capitalismo, hay que respetarlo", y hasta 
un tirón de orejas al enfatizar "no soy un Stalin

Por su lado, Gorbachov, optó por un lenguaje de 
estadista haciendo hincapié en el proceso de democra­
tización latinoamericana, en la necesidad de nuevas 
estrategias para superar los problemas de la deuda y 
el subdesarrollo; abogando por las soluciones pacífi­
cas a los conflictos regionales y rechazando la expor­
tación de la revolución.

Asimismo exhortó a "marchar con los tiempos 
y a sacar las conclusiones necesarias de los cambios 
resultantes de la era de la tecnología, de la labor inte­
lectual y del papel decisivo de la ciencia".

En clara referencia a su preocupación por los pro­
blemas económicos, el mandatario soviético puntuali­
zó: "nuestros vínculos económicos deberían ser más 
dinámicos, más eficientes. Resulta esencial una conta­
bilidad estricta y más disciplina para asegurar un cum­
plimiento oportuno y adecuado de nuestras obligacio­
nes mutuas".

Indudablemente, los inventarios de ambos lide­
res no coincidieron. Sin imposiciones, sin recetas uni­
versales, pero con certezas diferentes.

A l rechazar el espíritu de la perestroika, Fidel 
asume un compromiso y un desafio. El compromiso 
que significa reconocer lo infructuoso de imponer 
dogmas planetarios.

También el desafio de reducir progresivamente 
-más allá de la amistad y cooperación -  el vital oxige­
no soviético para mantener "la pureza y la solidez 
ideológica de la revolución ".

ajo el liderazgo 
de Gorbachov, 
la Unión Sovié­
tica ha iniciado 

un vasto proceso de cam­
bio, renovación y ensayo 
que, aparte de sus inmen­
sas implicaciones políti­
cas para el resto del mun­
do, ofrece como fenóme­
no en sí un fascinante 
espectáculo. El paso de 
un régimen de dictadura 
vertical inapelable a una 
relativa libertad de expre­
sión y a un ensayo de re­
presentación, sin ruptura 
revolucionaria, ofrece la 
visión de un ensayo polí­
tico y social en una esca­
la sin precedentes, con 
consecuencias inconmen­
surables para el futuro de 
la sociedad internacional. 
Pero entre tantos moti­
vos que excitan la curio­
sidad, acaso uno de los 
más tentadores y revelado­
res es el esfuerzo que se 
viene realizando para justi­
ficar los nuevos hechos sin 
abandonar la vieja ideolo­
gía. Para que no aparez­
can en abierta contradic­
ción los inmutables prin­
cipios doctrinarios con las 
decrecientes innovaciones 
en economía, en pluralis­
mo y en libertades indivi­
duales, ha habido que rea­
lizar dificilísimos malaba- 
rismos verbales y concep­
tuales. Para encontrar un 
equivalente, habría que 
buscar en los anteceden­
tes de las grandes crisis 
de renovación de la igle­
sia católica, como el Con­
cibo de Trento o el Vati­
cano II. Los más eruditos 
teólogos agotaron su saber 
para tratar de demostrar 
que no había ruptura fun­
damental entre las innova­
ciones y la doctrina tradi­
cional.

AL RESCATE DEL PLURALISMO Y DE 
ECONOMIA COMPETITIVA

EL LENIN VIEJO Y  
JOVEN M A R X

UNA

EL

n u e v a  l e c t u r a
DEL DOGMA

No ha dejado de se­
ñalarse muchas veces la 
coincidencia del marxis­
mo establecido en Rusia 
con una iglesia. Camus lo 
llamaba "una religión ho­
rizontal” . Fuera de la tras­
cendencia sobrenatural, te­
nía muchas de las caracte­
rísticas de las iglesias y, 
particularmente, la adhe­
sión irrestricta a los dog­
mas.

De Lenin a Stalin, 
se elaboró toda una doctri­
na dogmática del marxis­
mo, con sus principios 
inobjetables, sus definicio­
nes absolutas y su adop­
ción de la fe como esencia 
del pensamiento y de la 
conducta. A la muerte de 
Lenin, el marxismo-leni­
nismo -stalinismo consti­
tuía un “ corpus”  rígido 
de principios indiscutibles 
que debían ser aplicados 
por igual en todas partes

y en todas las circunstan­
cias. La noción de la dic­
tadura del proletariado es­
tablecía rígidamente la 
unidad de poder y la uni­
dad de pensamiento y de 
acción. No podía haber ni 
disidencia ni objeción, ni 
menos oposición. El poder 
total era uno y venía ver­
ticalmente desde arriba. 
Cuando se trató de mode­
rar el predominio estatal 
en algunas instituciones en 
la Constitución de 1936, 
el terrible Vychinski ad­
virtió enfáticamente: “ Es 
un error fundamental pen­
sar que el principio de la 
democracia proletaria, pro­
clamado en la nueva Cons­
titución, pone ningún lí­
mite en ninguna forma al 
principio de la dictadura 
del proletariado” .

Pasar de allí a las 
promesas de la “ perestroi­
ka”  y el “ glasnost”  signifi­
ca un inmenso cambio en 
la concepción del Estado, 
del partido y de la socie­
dad. Es evidente, por tan­
to, la necesidad de que ese 
cambio no aparezca como 
un rechazo de los princi­
pios fundamentales, sino 
como una nueva interpre­
tación de los textos sacra- 
lizados. Es visible en el li­
bro de Gorbachov, “ Peres­
troika” , el esfuerzo repeti­
do y casi obsesional por 
invocar la autoridad de 
Lenin para justificar los 
cambios propuestos. Se 
busca alguna base para 
dios en las cosas que dijo 
Lenin en los últimos tiem­
pos de su vida, cuando cre­
yó necesario adoptar una 
cierta liberalización de la 
economía en aquella mal

definida NEP, que preten­
día conservar ciertas for­
mas de economía de mer­
cado, que luego Stalin eli­
minó por completo.

Algunos comentaristas 
han señalado igualmente 
en este sentido la continua 
invocación de textos juve­
niles de Marx, que repre­
sentan un pensamiento di­
ferente en muchos aspec­
tos esenciales del marxis­
mo dogmático. La excelen­
te periodista Clara Lewis 
señalaba hace poco esta 
curiosa tentativa de regre­
so a lo que ella llamaba 
“ el Marx joven y el Lenin 
viejo” .

LA DINAMICA 
DE LOS CAMBIOS

En muchos aspectos 
importantes, lo que está 
ocurriendo hoy en la 
Unión Soviética es una 
nueva lectura de Marx y 
del pensamiento revolucio­
nario. Asi lo han impues­
to las inaplazables exigen­
cias de la necesidad de de­
sarrollar una economía 
competitiva y una socie­
dad menos regimentada y 
más humana.

Sería muy osado in­
tentar predecir lo que va 
a traer la “ perestroika” , 
pero algo sí puede afir­
marse y es que lo que 
se ha hecho hasta ahora 
es en gran parte irrever­
sible y que la Unión So­
viética de mañana va a ser 
distinta en muchos aspec­
tos esenciales de lo que fue 
hasta ayer.

Esos cambios tienen 
una dinámica propia. Los 
hombres que convocaron

los Estados Generales en 
la Francia absolutista de 
1789, tenían en mentes 
algunos cambios limita­
dos y necesarios para re­
solver ciertos problemas 
inmediatos. Ya sabemos 
lo que la dinámica propia 
e incontenible de un pro­
ceso de cambio trajo en 
aquellas circunstancias. Lo 
que hoy conocemos como 
la Revolución Francesa hu­
biera asombrado y aterro­
rizado a quienes convoca­
ron aquellos Estados Gene­
rales.

El resurgimiento de 
los sentimientos naciona­
listas, la aspiración a la li­
bertad de expresión del 
pensamiento, el esbozo de 
alguna forma de pluralis­
mo político, contienen en 
sí un potencial de desarro­
llo prácticamente indeteni- 
ble. Algunas cosas pueden 
programarse pero, cierta­
mente, no está entre ellas 
la revolución. Lo que ha 
empezado a ocurrir en la 
Unión Soviética es una re­
volución distinta, y hasta 
contraria, a la que oficial­
mente se reconoce.

Llegará el momento 
en que los heroicos esfuer­
zos de hermenéutica y de 
hábil interpretación de 
textos, para encon'rarle 
justificación a las noveda­
des dentro del patrón rí­
gido de la dogmática tra­
dicional, se revelarán inú­
tiles y, sobre todo, inne­
cesarios.

Arturo l'slar Pietri 
tic la Academia I enezolana 

de la Lengua 
{gemía FFF
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. . . . .  JA PO N: EL FUTURO 
ENIGM ATICO DE UNA SUPERPOTENCIA CIVIL

Surgido con energía tenaz de las cenizas nucleares 
de la Segunda Guerra Mundial, admirado por la efica­
cia demoledora mostrada en sectores como la industria 
automovilística y la electrónica, Japón se apresta a ocu­
par una nueva área esencial. Esta vez se trata del papel 
de ofertante de ayuda financiera a otros países, basado

C álculos realizados al comenzar 
este año definieron en 10.000 
millones de dólares la cifra glo­
bal que Japón prestará en ayu­

da directa o en contribuciones a organis­
mos multilaterales como el Banco Mun­
dial. Un plan más vasto y a largo plazo 
(cinco años), tiene pensado destinar 
50.000 millones de dólares en préstamos 
a países del Tercer Mundo. En caso de 
concretarse esos pronósticos, Japón pasa­
rla por primera vez a ocupar el primer 
puesto en la lista de grandes prestamis­
tas internacionales. La sólida, monolíti­
ca base de ese crecimiento meteórico en 
dicho sector es un abultadísimo superá­
vit comercial, que fuentes confiables 
ubican en los 100.000 millones de dóla­
res. Aún haciendo los necesarios ajustes 
por la continua revalorización del yen en 
relación al dólar, el crecimiento neto si­
gue siendo vertiginoso.

AYUDA MUTUA

Ese paso a primer plano depende en 
buena medida de la actitud de Washing­
ton, que además de solicitar continua­
mente a Japón que mejore los desequili­
brios de la balanza de intercambio (des­
compensada notoriamente a favor de 
Tokio), ha comenzado a presionar tam­
bién para que comparta con el superpo- 
der occidental la carga de ayuda a países 
externos. La presión se aplicó hasta hace 
unos años para que Japón aumentara de 
modo considerable sus gastos en Defen­
sa, pero el pasado de guerra con varios 
de sus actuales vecinos y/o aliados comer­
ciales, más el fantasma de la Segunda 
Guerra, que culminó con la destrucción 
de Hiroshima y Nagasaki en un holocaus­
to atómico, hicieron que los nipones se 
mostraran renuentes en ese sentido.

Como todo país que ofrece dinero, 
Japón ha tratado de que la mayor parte 
de las sumas asignadas estuvieran “ engan­
chadas”  a proyectos donde hubiera tam­
bién una ventaja para él. La zona más pri­
vilegiada, previsiblemente, ha sido la que 
integran países como Indochina, Filipi­
nas, Tailandia, China o Indochina, con su­
mas manifiestamente menores como 
Africa o América Latina. Los motivos 
saltan a la vista en un análisis geopolíti- 
co de los flujos comerciales; dichos paí­
ses van conformando de modo cada vez 
más sólido un mercado comprador in­
terrelacionado para Japón. En total el 
70 o/o de la ayuda externa fluye hasta 
ahora en dirección a Asia y el subconti­
nente: entre los diez principales bene­
ficiarios de los préstamos sólo el último, 
Turquía, cae fuera de esa región.

Ese papel central y dinámico ocu­
pado con cada vez mayor seguridad por 
Japón en el sector financiero no se ha 
visto acompañado sin embargo por una 

, importancia equivalente en cuanto a so­
cio votante en las reuniones de organis­
mos como el FMI y el Banco Mundial.
En 1986, Tokio logró mediante presio­
nes y protestas que se le aumentara un 
5 o/o el poder de votación en el Banco 
Mundial, llegando así al actual 6,5 o/o.
En el Fondo Monetario cuenta con un 
poder equivalente al veinte por ciento 
del total. Los analistas coinciden en opi­
nar, sin embargo, que Japón no estaba 
buscando un claro liderazgo en la mate­

en un poderoso superávit comercial que en 1989 lo lle­
varía a superar a Estados Unidos en el volumen total 
de préstamos. El futuro inmediato de este país pequeño, 
que está haciendo realidad la hazaña de convertirse en 
un superpoder que se impone sin medios militares, pre­
senta luces y sombras.

na. Una especialista de Harvard afirmó: 
Temen que si tratan de tomar decisio­

nes para Japón en las organizaciones in­
ternacionales, serán criticados a nivel in­
terno” . Se considera que aún cuando el 
derecho de voto fuera proporcional a 
su auténtico poder financiero, Japón se­
guiría los lincamientos de la política 
estadounidense en la materia durante va­
rios años.

FUTURO CON INCOGNITAS

La curva ascendente de la economía 
japonesa, que ha capeado ya más de un 
temporal con eficacia, muestra algunas 
nubes pequeñas en los años por venir. 
Su sistema económico no ha logrado aún 
equilibrar el desarrollo tremendo de las 
empresas de alta tecnología con un siste­
ma de distribución al por menor igual­
mente útil: éste sigue aferrado a métodos 
arcaicos y frustrantes. El bienestar econó­

mico de la población ha provocado a su 
vez un aumento considerable de la edad 
promedio: en los años por venir el sector 
retirado o jubilado podría aplicar un fre­
no considerable, al absorber considerables 
porciones del Producto Nacional Bruto 
(PNB) en servicios sociales y al hacer que 
buena parte del sector femenino hoy em­
pleado se retire como fuerza laboral para 
encargarse de padres o parientes ancianos. 
En cuanto a los cambios culturales im­
previsibles, resta por conocer las conse­
cuencias que traerá aparejada la nueva ac­
titud de los jóvenes, que suelen mostrarse 
mucho menos dispuestos a aceptar las 
reglas de dedicación absoluta al trabajo 
que sus antecesores.

Esa sensación de entrada a una época 
nueva, poco previsible, fue subrayada 
por la muerte del emperador Hirohito a 
comienzos de este año. De avanzada edad, 
el “ h(jo del cielo”  que renunciara a su ca­
rácter divino al terminar la Segunda Gue-

EL NUEVO 
"HIJO DEL CIELO"

Ahikito, hijo de Hirohito y de la 
emperadora Nagako, nació el 23 de di­
ciembre de 1933, recibido con alborozo 
por una parte que hasta ese momento ha­
bía dado a luz cuatro hijas. Según lo dic­
tado por la tradición (en ese sentido se­
mejante a la educación imperial que 
mostró Bertolucci en El último empera­
dor, aunque refiriéndose a China), a los 
tres años Ahikito fue separado de sus pa­
dres para ser educado por enfermeras, 
cancilleres y tutores. A los seis, sin embar­
go, fue inscripto en una escuela con 
otros niños, apartamiento de la tradición 
con el que se pretendía ampliar su visión 
de las cosas.

Un primer llamado de atención res­
pecto a su propia personalidad ocurrió 
en 1959 (cuando Japón ya hacía tiempo 
que había perdido la guerra, y comenza­
ba a recorrer el sendero hacia la prospe­
ridad): eligió como novia a Michiko 
Shoda, la primera mujer no aristocrática 
elevada a la categoría de prometida real 
La muchacha se resistió, pero al fin la in­
sistencia de Ahikito logró que aceptara 
casarse con él.

La nueva princesa fue resistida des­
de un principio por la emperadora Naga­
ko, actitud a la que la pareja no hizo nin­
gún intento de aplacar, como lo demos­
tró cuando decidió criar a sus dos hijos

m

Hiro y Nori— en el hogar, en vez de en­
tregarlos al grupo de educadores impe­
riales.

Dentro del rígido protocolo prede­
terminado para un príncipe heredero, 
igualmente impactante fue una ruptura 
en 1986: la pareja viajó por primera vez 
en la historia de la familia real en subte, 
mezclándose a las multitudes modernas 
de nipones. Esas zambullidas en la mo­
dernidad han sido matizadas de algún 
modo por el hecho de que toda la fami­
lia se dedica a la música: el ahora empe­
rador Ahikito es un buen celista a quien 
suele unirse en el arpa su esposa, en la 
viola su hijo Hiro y su hija Nori al pia­
no. AI igual que su padre, Hirohito es ade­
más un entusiasta apasionado de la biolo­
gía marina.

Hasta la muerte de su padre, momen­
to en que pasó a ser automáticamente el 
nuevo Emperador de Japón, y por lo tan­
to el trascendente jefe de una nueva era, 
Ahikito mostró un perfil discreto. Una de 
sus educadoras, Elizabeth Cray Vining, 
quien le dio clases de inglés, opinó sin 
embargo hace ya años: “ Tiene una
mente mejor que el promedio, clara, 
analítica, independiente, inclinada al pen­
samiento original. Es un hombre cons­
ciente de su destino, y lo acepta con so­
briedad” .

rra Mundial había acompañado al pal 
tanto en sus aventuras bélicas en la r# 
gión, como en el enfrentamiento con Id 
aliados, y más tarde en el período de pa 
y prosperidad. Ahora el nuevo empero 
dor, Ahikito, ha inaugurado la nueva ers 
imperial, Hcisei ( “ el logro de la paz” ) 

Uno de los rasgos definítorios dt 
país es la negativa a ejercer una autond» 
militar equivalente a la que ya ejerce c: 
el sector económico. Eruditos e historit 
dores señalan justamente el carácter e» 
ccpciopal que tendría un superpoder ecc 
nómico que pudiera sobrevivir sin su prc 
pió imperio militar. Según Ronald Morse 
especialistas en temas japoneses en 1 
Biblioteca del Congreso esladounidens 
“ lo que impulsa al país ahora es que ve 
una hendjja en la costura de la histori 
a través de la cual pueden filtrarse. Esi 
les da la energía para hacer lo qu. estái 
haciendo. Esa es la diferencia en este mo 
mentó entre Estados Unidos y Japón I 
esperanza y la energía.”

Otra diferencia crucial es el estadr 
de la balanza comercial de anityts países 
No sólo la de Japón es por lejos más sa 
ludable: Tokio es además quien h.< finan 
ciado con miles de millones de dolare 
el actual déficit norteamericano: se cal 
cula que el banco central nipón tiene ei 
su poder 98.000 millones de dólares ei 
bonos del Tesoro norteamericano La in 
terdependencia de los dos pafse, ha llega 
do a tal punto, que algunas fuer.tes consi 
deran que integran ya una versión cconó 
mica que lo que dio en llamarse la MAt 
nuclear (sigla de Destrucción Mutua Ase 
gurada, en inglés): un estado de cosas er 
que ninguno de los dos países puede tra 
tar de herir al otro sin perjudicarse a st 
vez equitativamente Aún así, en la „ pj 
nión pública japonesa ha comenzado a dil 
fundirse la tendencia a considerarse lo: 
ganadores, y a ver a Estados Unidos co 
mo una potencia de segunda categoría 
La contrapartida es la circulación a vece: 
violenta de sentimientos antinipones er 
los sectores industriales o legislativos es 
tadounidenses, traducidos con frecuencií 
en la amenaza o concreción de medida* 
proteccionistas. En cuanto a la traducción 
de ese interés mutuo, en el sector eduíati 
vo, sigue siendo mucho mayor la fascina 
don que ejerce EE.UU. sobre Jaj>ón qUe 
la inversa: 1989 comenzó con 20.000 es­

tudiantes japoneses en las universidad^ 
norteamericanas, y apenas 1.800 estu 
diantcs estadounidenses en sus equivalen 
tes nipones.

Para los años venideros, el pa(s 
apresta a enfrentar nuevos desafíos unc, 
de los principales temores es el crecimten 
to de una economía "ahuecada” , don(jd 
el sector servicios pase a fagocitar d, ma 
siado espacio a expensas del industrial] 
otro, que no se logre resolver de modo sa 
tisfactorio el sistema arcaicé y protcuidri 
costosamente de la distribución a| po 
menor. En el sector educativo, po, ¿p, 
mo, la dentada de especialistas en secto 
res como la ingeniería de software nar 
computadoras aplica una presión difíd' 
de soportar por las actuales estructu 
ras: para el año 2000 serán necesario
900.000 nuevos especialistas en q¡c|i¡
área.

Roberto Rcchc.
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ACTO S MULTITUDINARIOS EN TO D O  EL PAIS

Asunción, IPS. La
campaña por las elecciones 
generales del primero de 
mayo próximo -las prime- 
ral con relativa libertad 
,ine se realizan en Para­
guay en el último medio 
siglo- entró este fin de 
semana ’tln su fase más in­
tensa, con actos multitu­
dinarios en casi todo el 
país.

De la docena de par­
tidos inscriptos ante la 
Corte Electoral —todos 
prohibidos, menos el go­
bernante Partido Colora­
do, hasta el derrocamien­
to del general Alfredo 
Slroessner hace dos me­
ses y medio—, la mitad 
coincide en la búsqueda 
de la democracia, el plura­
lismo ideológico y morali­
zación del país. “ A dife­
rencia de Uruguay, Argen­
tina y Chile, aquí no se 
trata de recuperar la de­
mocracia, sino de crearla, 
de inventarla, pues en este 
siglo, sólo conocimos seis 
meses de primavera demo­
crática en 1946” , recorda­
ron miembros del Centro 
de Documentación y Estu­
dios (<¿PE), al comentar 
los mítines electorales.

Reiterativo en sus pro­
mesas de cambiar la polí­
tica represiva y corrupta 
que vivió Paraguay en los 
últimos 35 años, el Jefe 
de Estado Provisional y 
candidato por el colora- 
dismo, general Andrés Ro­
dríguez, fue quien concen­
tró más seguidores, alrede­
dor de cien mil, según di­
versas fuentes. En su pri­
mer acto de la campaña 
oficial, realizado el sábado 
8 en la ciudad de Caacupe, 
importante centro religio­
so de este país de ferviente 
fe católica, Rodríguez 
anunció que instruyó al 
fiscal de la nacional para 
que profundice la investi­
gación de los dehtos come­
tidos por miembros del ré­
gimen stronista. “ Debemos 
aplicar el rigor de la ley a 
los deshonestos” , afirmó el 
máximo jerarca castrense, 
de (M años, y consuegro 
de Stroessner, a quien de­
rrocó en cruento golpe el 
pasado 3 de febrero, tras 
acompañarlo muy de cerca 
la mayor parte de sus 34 
años de dictadura.

Ante una multitud 
enfervorizada, Rodríguez 
prometió juicios “ hasta las 
últimas consecuencias, de 
los funcionarios corruptos 
que se enriquecieron ro­
bando al pueblo, forman­
do parte de una camarilla 
prepotente y rapaz, que 
hizo letra muerta de los 
derechos humanos” . “ Se 
habla de condenar a algu­
nos de los inculpados a 
cadena perpetua” , acotó 
Humberto Rubín, director 
de Radio Ñanduty, al refe­
rirse a comentarios de gen­
te próxima al mandatario

PARAGUAY:
INTENSA CAMPAÑA ELECTORAL

y al canciller Luis María 
Argana.

Cierto desconcierto 
crea el tema de enjuicia­
miento posible de algunos 
ex jerarcas “ stronistas” , de 
los cuales están en prisión 
unos 30, debido a que, al 
mismo tiempo, muchos co­
laboradores del dictador 
derrocado, permanecen en 
el aparato del poder. Res­
ponsables de la gestión ad­
ministrativa —como jefes 
del sistema represivo, mu­
chos acusados públicamen­

te y ante los tribunales, 
de torturas y otros atrope­

llos contra opositores al 
régimen, y de corrupción-

prosiguen en sus tareas ha­
bituales. “ Hay quienes tie­
nen un curriculum negro 
en el actual equipo de go­
bierno, y bien pronto los 
identificaremos pública­
mente” , amenazó Domin­
go Laino, el mayor adver­
sario electoral de Rodrí­
guez y líder del Partido 
Liberal Radical Auténtico 
(PLRA).

LIBERTAD 
Y  DEMOCRACIA

Laino habló el sábado

MIENTRAS LA CENTRAL OBRERA O R G A N IZ A  PARO GENERAL

PINOCHET FUSTIGA PACTOS DE LA

las alianzas establecidas 
por la oposición chilena, 
en tanto el ejército le ex­
presó su respaldo 'institu­
cional ante críticas de di­
rigentes políticos. En un 
discurso que pronunció 
en la ciudad de Valdivia 
(835 kilómetros al sur de 
Santiago), Pinochet insis­
tió en comparar los actua­
les entendimientos oposi­
tores con la Unidad Popu­
lar, coalición izquierdista 
que gobernó el país entre 
1970 y 1973, y afirmó 
que “ un grave peligro se 
cierne sobre nuestro que­
rido Chile” . El general afir­
mó que las Fuerzas Arma­
das no permitirán que se 
repita la experiencia del 
gobierno del socialista Sal­
vador Allende, derrocado 
en 1973, y este lunes vol­
vió a fustigar a “ ciertas cú­
pulas político-partidistas 
que no dudan en pactar 
o aliarse con sectores 
abiertamente marxistas” .

CRITICAS DE 
LA OPOSICION

Patricio Aylwin, por­
tavoz de la concertación 
de 17 partidos por la de­
mocracia, dijo que la posi­
ción de Pinochet sugería 
un eventual desconoci­
miento de un triunfo opo­
sitor en los comicios presi­
denciales y legislativos del 
14 de diciembre de este 
año, en cuyo caso implica­
ban un acto de “ sedición” . 
El Jefe de Estado reiteró 
en Valdivia que la actual 
Constitución otorgó a las 
Fuerzas Armadas el papel 
de garantes del “ orden ins­
titucional” , y afirmó que 
los militares están dispues­
tos a renovar el “ solemne 
compromiso”  del 11 de 
septiembre de 1973, en 
alusión al golpe de Estado 
contra la Unidad Popular.

Los pronunciamientos

de Pinochet durante la ce­
remonia de juramento de 
tres nuevos ministros, mo­
tivaron también renovados 
rechazos opositores a la 
posibilidad de que man­
tenga el cargo de Coman­
dante en Jefe del Ejército 
tras la posesión de un man­
datario civil el 11 de mar­
zo de 1990. A las críticas 
de Aylwin, lider y precan­
didato presidencial de la 
democracia cristiana, y de 
otros conductores de la 
oposición, se sumó el can­
didato presidencial “ nacio­
nalista”  Pablo Rodríguez, 
quien también afirmó que 
Pinochet debe retirarse de 
la vida militar en marzo 
del próximo año.

En un comunicado 
oficial difundido en San­
tiago, el alto mando del 
Ejército rechazó este lu­
nes las “ declaraciones pro­
venientes de algunos secto­
res políticos, que afectan 
la dignidad y la futura si­
tuación”  de su Coman­
dante en Jefe. El Ejército 
“ manifiesta con profundo 
malestar ante la ciudada­
nía, que expresiones de esa 
naturaleza provocan una 
onda reacción de repudio 
de la institución en contra 
de las personas que las han 
emitido” . “ Las ofensas 
que intentan afectar la 
imagen" de Pinochet “ son 
sentidas como dirigidas 
contra todos y cada uno 
de los integrantes de nues­

tra institución” , añadió el 
pronunciamiento de la ra­
ma castrense.

El gobierno militar, 
según el alto mando del 
Ejército, “ sólo ha cumpli­
do con su misión de custo­
diar la soberanía nacional, 
amagada por ideologías y 
políticos que pretendieron 
establecer en nuestra pa­
tria un régimen marxista- 
leninista” .

PARO GENERAL

La Central Unitaria de 
Trabajadores (CU T) conti­
núa los preparativos de la 
paralización de actividades 
para exigir la libertad de 
dos lideres sindicales con­
finados desde setiembre 
de 1988 y un conjunto de 
reivindicaciones políticas, 
económicas y sociales.

El paro “ es ilegal, y 
no les va a resultar. Y si 
hacen desmanes o actos te­
rroristas serán sancionados 
per la ley” , dijo Arthur, 
agregando que “ habitual­
mente estos hechos exce­
den el ámbito laboral y 
terminan en la muerte de 
personas y en la destruc­
ción de numerosos bie­
nes” . Según el ministro, 
las protestas sindicales 
“ nunca han conseguido pa­
ralizar las actividades pro­
ductivas, y sólo han logra­
do la destrucción de bie­
nes, lo que es aprovechado 
por los sectores extremis­

tas, lo cual nos ha costa­
do numerosas vidas huma­
nas” . El último paro gene­
ral tuvo lugar en Chile el 
7 de octubre de 1987 y 
en su transcurso se pro­
dujeron manifestaciones 
públicas e incidentes, con 
un balance final de más 
de 500 detenidos por la 
policía, una veintena de 
heridos, incluyendo a tres 
agentes policiales, y dos 
muertos, de 19 y dos años 
de edad. Esa huelga, con­
vocada por el Comando 
Nacional de Trabajadores 
(CNT), fue calificada co­
mo un “ éxito”  por dirigen­
tes de esa multisindical, 
quienes atribuyeron la vio­
lencia a la “ represión ofi­
cial” .

El trabajador textil 
Manuel Bustos, líder máxi­
mo del CNT, elegido en 
agosto de 1988 presidente 
de la CUT, fue enjuiciado 
a petición del gobierno y 
el 16 de septiembre inició 
en la localidad de Parral 
(341 kilómetros al sur de 
Santiago) una condena de 
541 días de confinamien­
to. Una pena similar pur­
ga desde esa misma fecha 
en Chanaral (963 kilóme­
tros al norte de la capital), 
el sindicalista Arturo Mar­
tínez, ex dirigente del 
CNT y segundo vicepresi­
dente de la CUT en la ac­
tualidad. Numerosos go­
biernos, parlamentos, con­
federaciones sindicales y 
organismos humanitarios 
de otros países han solici­
tado al Jefe de Estado, 
general Augusto Pinochet, 
que indulte a Bustos y 
Martínez, pero las autori­
dades no han accedido a 
sus peticiones.

El paro del martes 18 
será el primer desafío de 
consideración de los sindi­
catos al gobierno en 1989, 
cuando restan nueve me­
ses para las elecciones pre­
sidenciales y legislativas 
del 14 de diciembre.

Santiago, Agencia IPS

y el domingo, asi como 
Miguel Saguier, el segundo 
dirigente en importancia 
del PLRA, en varias ciuda­
des del extremo nororien- 
tal del país. Honestidad en 
la gestión pública, respeto 
de los deiechos humanos, 
libertad y democracia son 
aspectos en los que en teo­
ría coinciden los discursos 
de Rodríguez y Laino, jo ­
ven y barbudo opositor, 
varias veces preso y exila­
do durante la dictadura.

Esos mismos princi­
pios son exigidos en el fu­
ror de la campaña electo­
ral por los demás partidos 
en lisa, el Demócrata Cris­
tiano (PDC), Revoluciona­
rio Febrerista (PRF) y una 
media docena más de me­
nor audiencia, junto con el 
Movimiento Intersindical 
de Trabajadores (M IT).

En su primer asamblea 
General, preparatoria de 
un congreso nacional de 
los sindicatos de obreros y 
campesinos, para formar la 
Central Unica de Trabaja­
dores (CUT), el MIT de­
nunció que el nuevo go­
bierno aún no garantiza la 
libertad sindical y que sus 
dirigentes y activistas son 
despedidos de sus empleos. 
El presidente del PDC, Jor­
ge Darío Cristaldo, fue 
acusado de expulsar de sus 
puestos de trabajo a seis 
obreros que intentaban 
formar un sindicato, como 
ocurre en cantidad de esta­
blecimientos en todo el 
país.

Víctor Baez Mosquei- 
ra, secretario general del 
MIT, dijo que el dirigen - 
te demócrata cristiano, 
candidato a la presidencia 
y autor de un proyecto de 
organización sindical, “ se 
ha sumado a la persecu­
ción de los trabajadores 
que continúan haciendo 
muchos con mentalidad 
stronista” . La asamblea 
sindical, animada por re­
presentantes de casi 200 
organizaciones, fue altera­
da por la irrupción de un 
grupo de miembros de la 
Confederación Paraguaya 
de Trabajadores (CPT), 
que acusaron al MIT de 
“ Divisionista y de recibir 
dinero del extranjero” . La 
disputa entre la CPT, de 
conocida obediencia stro­
nista durante las tres déca­
das y media que duró la 
dictadura, y el MIT, re­
fleja la pugna que sacude 
al país en el plano políti­
co, incluso en el seno del 
propio Partido Colorado.

Tradicionaüstas y con­
testatarios, libran su ba­
talla interna en el partido 
de gobierno, secundados 
por corrientes conservado­
ras y unánimemente anti­
comunistas, frente a un 
importante abanico de sec­
tores que reclaman justicia 
social y que nunca más se 
repita la tiranía



2 4  INTERNACION a i  fc

MA MIDI A ■ ■  .  U  ULTIMA c ° L ° N I A  DE AFRICA

N A M IB IA :E L  LABERINTO DE LA INDEPENDENCU
■  ■  el territorio de ^  ~  —  — --------------------- --------------H asta la Primera 

Guerra Mundial, 
el territorio de 
Namibia fue una 

eoloma alemana. A partir 

de abnl.de 19<S, Pasó a 
!?r. admmistrado por Sud- 
afnca, cuyas tropas inva­
dieron la región y recibie­
ron un mando de la Socie­
dad de Naciones. En la 
° 'ra  postguerra, la de |a 
Segunda Guerra, Sudáfri- 
ca comenzó a actuar para 
Que el territorio pasara a 
integrar su propia sobera­
nía, a pesar de protestas 
de las Naciones Unidas.
En 1960 Sam Nujoma y 

, Toivo fundan la 
SWAPO (South-West A fri­
can People’s Organization • 
Organización del Pueblo 
del Africa del Sudoeste) 
que comienza a combatir 
contra las tropas sudafri­
canas. En 1971, la ONU 
reconoce a la agrupación 
como “ único representan­
te auténtico del pueblo de 
Namibia” .

A principios de 1 97g 
el Consejo de Seguridad 
de la ONU acepta la pro­
puesta de cinco naciones 
integrantes para que se ce­
lebren elecciones bajo la 
supervisión de la ONU 
con el objeto de formar’ 
una Asamblea Constitu­
yente que tendría como 
meta Ja creación de una 
Namibia independiente La 
respuesta de Sudáfrica 
presionada por esas cinco 
naciones (Inglaterra, Cana- 
da, Estados Unidos, Fran­
cia y Alemania Occidental) 
fue mantener conversacio­
nes con los sectores mode­
rados blancos y  de color 
de Namibia para llegar a 
un acuerdo del que se ex­
cluyo al SWAPO. La pro­
puesta de la ONU se fue 
prolongando en su puesta 

hasta que en 
1982 la SWAPO lanza una 
otensiva general. En los 
anos siguientes la guerra se 
generaliza, sobre todo en 
la región limítrofe con An­
gola. En 1983 Sudáfrica 
corto relaciones con el go­
bierno títere que servía a 
sus fines, porque algunos 
de sus integrantes comen­
zaban a tener ideas pro­
pias, el gobierno pasó a ser 
ejercido, como en el pasa­
do, por un administrador 
colonial designado directa­
mente por el primer minis­
tro sudafricano. Ya en 
1984 se fueron afirmando 
conversaciones multilate­
rales para desactivar la gue- 
rAra en el Africa Austral: 
Angola haría que se retira­
ran de su territorio los 
grandes contingentes de 
soldados cubanos, mien­
tras que Sudáfrica retira­
ría sus soldados de Nami- 
ia. Las idas y venidas se 

sucedieron en los años si­
guientes hasta que a fines
dc v principios de
ÍSte 4no sc dieron pasos 
concretos para lograr ese 
objetivo.

Bajo influencia de 
Washington, en diciembre 
se firmo en Brazzaville un 
protocolo por representan­
tes de Luanda, Pretoria y 
La Habana. Las fechas son
mucho más extendidas que
las de acuerdos semejan­
tes realizados en otros 
conflictos regionales, den­
tro de una política gene­
ral de distensión entre las 
grandes superpotencias. La 
retirada de los 50.000 sol­
dados castristas de Ango­
la, por ejemplo, se iría lle­
vando a cabo hasta el 30 
de junio de 1991. En un 
intento de ir avanzando 
sobre el delgado hielo de 
la tensa situación que une 
a los integran tes del con­
flicto, se insistió sin em­
bargo en que la mitad de 
esos contingentes se reti­
ren antes de fines de no­
viembre de 1989, siete me­
ses después de puesto en 
marcha el proceso de inde­
pendencia de Namibia, se­
gún lo fyado por la re­
solución 435 del Consejo 
de Seguridad de la'ONU.

Las tratativas se vie­
ron complicadas por la de-

medidas i'coA

cidida actitud de Sudáfri­
ca de ofrecer a su aliado 
Joñas Savimbi, jefe de la 
rebelde UNITA (Unión 
Nacional por la Indepen­
dencia Total de Angola) 
el máximo de garantías. 
El propio Savimbi presio­
no (contrariamente a lo 
que han solido exigir en 
condiciones semejantes 
otros rebeldes) en que Cu­
ba dejara en manos ango­
leñas la mayor cantidad de 

material bélico posible y a 
que confía en quedarse 
con el a través de ataques 
desde Luanda.

debido _
micas, a pesar de v igo io j 
protestas de la SWAPO. I  

En cuanto a Sudái 
c¡|. siguió moviéndose cw 
la sinuosidad diplomatZ 
que logró postergar M  
una década la concrea l 
del proceso. Aunque pA 
metió respetaf |a retira! 
de sus propias tiTipas, Pj 
loria insistió en seguir 
gando a 22.000 sóida 
locales después de abi

|
ibtf

La prolongada guerra 
de Africa Austral ha pro­

vocado en general mayor 
desgaste de la UKSS que 
de Estados Unidos según 
declaraciones de un diplo­
mático soviético, su país 
habría gastado para man­
tener el gobierno socialis­
ta de Angola en el poder 
mas de 1 0 . 0 0 0  millones 
de dolares, mientras que 
Estados Unidos limitó a 
unos quince millones de 
dolares su ayuda a UNI- 
TA.

Eso no obstó para 
que las entrenadas y crue­
les tropas de Savimbi ob­
tuvieran importantes vic­
torias, en especial la del 
n o  Lomba, en octubre 
de 1987.

EL DIA D

El día fijado como 
inicio del proceso de inde- 
pendización de Namibia 
fue el ÍO de abril. Y a en 
as semanas anteriores mu­

chos residentes blancos 
comenzaron a trasladar 
sus posesiones a Sudáfrica 
Aun cuando los “ «ascos 
azules ’ de la ONU se en­
cargarían de controlar el 
proceso, |a confianza no 
era lo que más abundaba 
en las calles de Windhoek 
la capital. No contribuyó 
en nada a aumentarla el 
anuncio de Javier Pérez 
de Cuellar, secretario ge­
neral de la ONU, de que 
dichos efectivos serían re­
ducidos de 7.500 a 4.650elucido
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CONFERENCIA DE PARTIDOS POLITICOS 
.......  M  AMERICA LATINA

r  la decisión soberana de ró nosit.W  ,.....
Quito, IPS. La reu­

nión de partidos latinoa­
mericanos, que se realizó 
en la capital ecuatoriana, 
acordó apoyar las gestio­
nes de paz en Centroamé- 
rica, y  exigir la democra­
tización de Paraguay, Chi­
le y Haití, y respaldar la 
descolonización en Améri­
ca Latina. Los acuerdos 
figuran en las 18 resolu­
ciones aprobadas en la de­
cimocuarta reunión de la 
Conferencia Permanente 
de Partidos Políticos de 
América Latina (CO- 
PPPAL), que terminó en la 
noche del miércoles 5. La 
cita, a la que asistieron di­
rigentes de 40 partidos, 
abordó también temas 
como la deuda externa el 
dialogo Norte-Sur y 
defensa de las democra­
cias de la región.

La COPPPAL expresó 
su apoyo a los cinco presi­
dentes centroamericanos 
Por los logros alcanzados 
en la reunión que sostuvie­
ron en febrero en El Sal- 

En cambio, la 
COPPPAL rechazó la de­
cisión del gobierno y el 
Congreso de los Estados 
Unidos de continuar finan­
ciando “ la existencia orgá- 
n,ca de la ‘contra’ ”  ya 
que, afirmó, ella atenta 
contra el proceso de paci­
ficación y “ pretende anu­

lar la decisión soberana de 
los presidentes centroame­
ricanos” .

El organismo político 
llamo al gobierno de los 
Estados Unidos a que rec­
tifique aquella decisión y 
exhortó a los movimientos 
políticos de América Lati­
na para que respalden de 
modo efectivo a la decla­
ración de paz en Centroa- 
merica. Con respecto a El 
Salvador, la COPPPAL 
condenó “ la responsabili­
dad del aparato militar del 
Estado en el incremento 
de las violaciones de los 
derechos humanos y liber­
tades públicas” . Los polí­
ticos expresaron la necesi­
dad de mantener una 
“ conducta viligante" hacia 
el próximo gobierno sal­
vadoreño, el que, SCKún 
COPPPAL, agudizará í  
lucha interna en ese país.

DEMOCRACIA 
Y  DESCOLONIZACION

En cuanto a los regí­
menes dictatoriales de |a 
región, el organismo recla­
mó garantías para que en 
Chile, Paraguay y Haití 
se desarrollen elecciones 
“ en un marco de absoluta 
transparen cía” .

La COPPPAL conside­

ro positivos los hechos po­
líticos de Chile del último 
ano cuando los electores 
rechazaron la continua­
ción del regimen dictato­
rial, y anunció que perma­
necería vigilante sobre el 
ítmerario fijado para la 
vuelta a la democracia de 
ese país. Asimismo, el or­
ganismo pidió al gobierno 
de Paraguay que garantice 
la validez moral y jurídi­
ca necesaria (de las eleccio­
nes de mayo) para cimen­
tar un proceso de real de­
mocracia” . Con relación a 
Haití, solicitó un proceso 
electoral “ bajo el más es­
tricto respeto a los dere­
chos del hombre” , de ma­
nera que los derechos polí­
ticos asistan a todos los 
Ciudadanos y a las organi­
zaciones.

, pn ‘=uant° a Panamá, 
a COPPPAL condenó los 
afanes neocolonialistas 

nei imperialismo nortea­
mericano”  y exigió al go­
bierno de Estados Uni- 
dos “ el cese inmediato 
de toda injerencia en los 
asuntos de ese país” . Se 
Pronunció también por el 
retorno de Panamá al 
grupo de los Ocho, del 
cual está suspendido por 
los otros miembros.

Sobre los procesos de 
descolonización, el grupo 
de políticos, reiteró la va­

lidez de la soberanía argen­
tina sobre las islas Malvinas 
y expresó su apoyo a la in­
dependencia de Puerto Rj-nr\ LZ i. l---  nCO. Rubén Berrios, presi­
dente del Partido Indepen- 
dentista de Puerto Rico, 
informó que será la CO- 
Pl’ PAL la que hará ges­
tiones para lograr que su 
país ocupe “ un puesto en­
tre las naciones libres de 
América Latina” .

Al referirse a Colom­
bia, la COPPPAL expresó 
su profunda preocupa­
ción”  por la Violencia que 
afecta a ese país, e hizo 
votos para que las conver­
saciones entre el gobierno 
y los grupos insurgentes 
den resultados positivos 
En cuanto a Venezuela 
la COPPPAL pidió a la’ 
Comisión de Derechos 
Humanos de la Organiza­
ción de las Naciones Uni­
das que establezca una vi­
gilancia “ para que los Es­
tados Unidos no apliquen 
políticas que obliguen a 
los gobiernos a adoptar 
medidas contra los dere 
chos humanos” .

La COPPPAL resol 
v*6 espaldar el reconoci­
miento del Estado Pales­
tino, hizo votos por una 
verdadera independen­

cia" de Namibia, y llamó 
a una solución negociada 
en el Sahara occidental.

En los primeros di 
de abril la sensación 
aflojamiento de la tensii 
creció en las calles 
Windhoek, pero hubo i I
cambio combates en Oval I
boland, la zona limítrd I  
con Angola. Fuentes < [ 
plomáticas occidenta l 
confiaron sin embargo ug 
que el proceso se dirija l>» 
cía aguas más tranquilJ  

El primero de novienií 
bre se ha fijado como el 
día en que los habitantes 
de Namibia eligirán en 
elecciones directas a ,u i  
representantes. p„ra m  
entonces, Sudáfrica tendrá 
que reducir a 1.500 I, ,m. 
Ores su presencia, conl na­
da a las bases de Gr o(. 
fontetn y OsMv.-lo La

I Asamblea Cons, invente 
| elegida en noviembre re­

dactará una constitución 
en un plazo de tres meses 
y fijará el día en que se
producirá la independencia 
del país.

La resolución 435 de 
la ONU deja sin embargo 
muchos puntos posibles de 
conflicto y fricción No 
determina, por ejemplo 
quien administrará W.ilvia 
Bay, el principal puert, de 
aguas profundas del pa¡s

aún ocupado por Sudáfrí- 
ca; tampoco establece ,ué 
ocurrirá con los 3.000 in­
tegrantes de unidades Para. 
militares de la n„|,cía

creadas por Sudáfrica
Tampoco resulta cla­

ro por el momento hasta 
qué punto líderes de SWA- 
P0 conio Sam Nujoma"' 
que viven desde hace « ,m -  
P° en el exilio,¿po,|rán 
integrarse a una nueva reauui v,i rea-
lidad política y social. En 
ese sentido Nujoma (due­
ño de un buen olfato po. 
lítico según quienes han 
seguido su carrera), |la 
comenzado a dejar de lado 
su perfil más radical y re_ 
volucionario, para presen­
tar una actitud política 
destinada a promover con­
senso. En el proceso del 
líder de la SWAPO po. 
dría enfrentar críticas y 
ataques hitemos por rarte 
de los sectores “ duros”  de 
su organización. Los meses 
que transcurran hasi, no. 
viembre irán disipando o 
confirmando ese laberinto 
di factores en tensión y 
temores que deberá teco- 
Her para lograr su indepen.

Africa ^  Ült‘ma COl" niJ d>’

U.R
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LEY DE V IV IE N D A  PARA JUBILADOS Y PENSIONISTAS

EL PARLAMENTO DEBERA
INVESTIGAR SOBRE LA DEMORA DE SU APLICACION

L a ley No. 15.900 
(Revaluación de 
Pasividades) apro­
bada por el Par­

lamento Nacional con fe­
cha 15 de octubre de 1987 
y promulgada por el Poder 
Ejecutivo con fecha 21 del 
mismo mes, a través del 
artículo 7 de la misma es­
tablece: "A«partir del mes 
siguiente al dq la promul­
gación de la presente ley, 
la cuota parte de la trans­
ferencia establecida por el 
artículo 140 de la Ley 
15.851 del 24 de diciem­
bre de 1986, correspon­
diente al impuesto creado 
por el artículo 25 del de­
creto-ley 15.294, del 23 de 
junio de 1982, que grava 
a las jubilaciones y pensio­
nes servidas por el Banco 
de Previsión Social, queda 
exclusivamente afectada a 
la construcción de vivien­
das para dar en usufructo 
a jubilados y pensionistas 
cuyas asignaciones men­
suales de pasividad sean in­
feriores al monto de dos 
salarios mínimos naciona­
les. El Poder Ejecutivo re­
glamentará las disiposicio- 
nes de este articulo” .

Hasta aquí la trans­
cripción textual de la dis­
posición dcS citado artícu­
lo 7 de la ley 15.900, 
donde por la propia fecha 
de su promulgación, resul­
tan evidentes dos cosas: 
primero, que a partir de 
noviembre de 1987 el 
aporte del lo/o y del 2o/o 
a cargo de los jubilados y 
pensionistas según sus in­
gresos de hasta tres salarios 
mínimos nacionales y ma­
yores a esa cantidad, esta­
ría totalmente destinado 
para construir viviendas 
en carácter de usufructo 
para quienes tuvieran in­
gresos mensuales por pa­
sividad inferiores a dos sa­
larios mínimos, y segun­
do, que a partir del 21 
de octubre de 1987 el Po­
der Ejecutivo, seguramente 
a través del Ministerio de 
Trabajo y Seguridad So-

S l REUNEN 
MAESTROS 

NACIONALISTAS

La Coordinadora Na­
cionalista de Trabajadores 
de la Enseñanza cita a los 
maestros blancos en gene­
ral para la reunión que se 
llevará a cabo el jueves 20 
a las 20 horas en Joaquín 
Requena 1627. Análisis de 
la situación actual, pers­
pectivas y la instrumenta­
ción de elaboración de 
proyectos para el mejora­
miento de la enseñanza 
son algunos de los puntos 
que se tratarán.

cial, quedó legalmente ha­
bilitado para procurar la 
reglamentación de las dis­
posiciones del citado Art. 
7.

Pues bien, el desarro­
llo de las actuaciones del 
Ministerio de Trabajo, so­
bre el particular, transcu­
rrido casi 18 meses de su 
vigencia, tuvo como con­
secuencia que con fecha 
20 de julio de 1988 fuera 
publicado en el Diario Ofi­
cial la resolución 246/988 
de este mismo Ministerio, 
donde se establece que con 
fecha 22 de junio de 1988 
se resuelve:

“ Io . Créase una Comi­
sión Asesora integrada por 
un representante del Minis­
terio de Trabajo y Seguri­
dad Social que la presidirá, 
un representante del Minis­
terio de Transporte y 
Obras Públicas, un repre­
sentante del Banco H ipo­
tecario y un representante 
del Banco de Previsión So­
cial’ ’ .

“ 2o . La Comisión que 
se creará deberá presentar 
por escrito en un plazo de 
noventa días a partir de su 
instalación, un estudio 
pormenorizado de la ins­
trumentación, plazos, cri­
terios de adjudicación de 
viviendas y cuanto estime 
conveniente a fin de dar 
cumplimiento a lo dispus- 
to por el Art. 7 de la ley 
15.900 del 21 de octubre 
de 1987’ ’ .

“ 3o . En el mismo 
plazo presentará un pro­
yecto de ley reglamenta­
rio de la citada disposi­
ción” .

“ 4o . Comuniqúese, 
publíquese, etc...”  y va 
con la firma de los minis­
tros correspondientes y el 
propio Presidente de la 
Repú blica.

Como puede apreciar­
se, la fecha del decreto es 
efectuada a los 8 meses y 
un día de la promulgación 
de la ley 15.900.

Según informaciones 
que tenemos, a efectos de 
dar cumplimiento del ci­
tado decreto del 22 de ju­
nio de 1988, la Comisión 
fue instalada en el correr 
del pasado enero de 1989.

De acuerdo a esas mis­
mas informaciones, corres­
pondería establecer que a 
partir de su instalación, la 
Comisión se reunió con 
normabdad, estimando sus

miembros que podrían dar 
cumplimiento a sus come­
tidos dentro del plazo le­
gal de los noventa días a 
partir de su constitución, 
es decir en abril del co­
rriente año.

Expuestas las disposi­
ciones legales, lo actuado

por el Ministerio de Traba­
jo, así como las tareas en 
cuestión de la Comisión, 
nos resulta fundamental, 
a nuestro entender, que

para los efectos del caso y 
también para deslindar po­
sibles responsabilidades, el 
Parlamento se ocupará a

través de sus mecanismos 
legales, de lograr informa­
ción para el público en ge­
neral y para los jubilados 
y pensionistas en particu­
lar, sobre los siguientes 
puntos del tema en consi­
deración: a) explicación de 
las motivaciones operadas 
en el Ministerio de Trabajo 
y Seguridad Social, para 
firmar el decreto de nom­
bramiento de la Comisión 
luego de ocho meses de 
promulgada la ley 15.900; 
b) explicaciones sobre los 
motivos que determinaron 
que entre la publicación 
del decreto en el Diario 
Oficial (20/7/88) y la ins­
talación de la Comisión, 
mediaran casi otros seis 
meses más, que determi­
nan finalmente que hoy a 
18 meses de aprobada la 
ley, no estén terminadas 
las funciones oficiales de

la misma; c) que igual­
mente correspondería una 
pública inform-ción so­
bre montos recaudados, 
destino de los mismos, y 
si fueron puestos a cu­
bierto de la desvaloriza­
ción en las dependencias 
del Banco Hipotecario.

Finalmente, y como 
agregado en tema tan im­
portante, nos resulta de 
toda lógica, en función de 
la filosofía social, acorde 
a disposiciones de la OIT 
en la materia, que debie­
ran reclamarse con firme­
za la representación de los 
jubilados y pensionistas en 
la Comisión de Vivienda 
del Banco de Previsión 
Social, donde son sus fuen­
tes tributarias y los desti­
natarios del beneficio en 
usufructo.

Luis A. Colotuzzo

PROGRAMA DE LA 0 IT  PARA 1990
El Consejo de Admi­

nistración de la O IT respal­
dó, en su reunión anual, la 
acción futura de la Organi­
zación Internacional del 
Trabajo “ para impulsar la 
causa de los derechos hu­
manos y auspiciar condi­
ciones de trabajo dignas 
en un clima económico di­
fícil” .

A l recomendar la 
adopción del programa y 
presupuesto para el perío­
do bianual 1990-1991 a la 
próxima Conferencia de 
junio de la OIT, la reunión 
se hizo eco de la afirma­
ción del director general 
Francis Blanchard que 
subraya que la “ defensa de 
los derechos humanos y la 
aplicación de las normas 
internacionales de trabajo 
continúan siendo nuestra 
principal prioridad” .

El programa propues­
to refuerza las actividades 
en este campo, integrándo­
las con otras acciones que 
abarcan las principales es­
feras de los programas téc­
nicos de la OIT: empleo y 
desarrollo de capacitación, 
relaciones profesionales y 
administración del trabajo, 
seguridad social y otras 
actividades destinadas a 
fortalecer las organizacio­
nes de empleadores y tra­
bajadores y promover el 
tripartid ismo.

El seguimiento de la 
reunión de alto nivel sobre 
empleo y reajuste estructu­
ral -celebrada en 1987 
y considerada como un hi­
to en la historia reciente 
de la organización- cons­
tituye uno de los temas 
prioritarios del programa 
1990-1991. Otras áreas de 
especial interés son la 
igualdad de oportunidades 
y de trato para la mujer, 
cuestiones del medio am­

biente y cambio tecnoló­
gico y los sectores rural y 
no estructurado.

F,1 programa represen­
ta un crecimiento presu­
puestario inferior a cero, 
lo que en términos reales 
supone una disminución 
del 1,3 por ciento com­
parado con el nivel actual. 
El presupuesto total reco­
mendado para su adopción 
en junio se establece provi­
sionalmente en 349:870, 
miles de dólares, calcula­
do a 1,60 francos suizos 
por dólar. El nivel defini­
tivo será determinado por 
la Conferencia a la luz de 
las tasas cambiaras para 
entonces vigentes.

LIBERTAD SINDICAL
Se examinaron a fon­

do 17 casos de los 68 pre­
sentados en torno a su­
puestos incumplimientos 
de las normas de la OIT 
sobre libertad sindical, lle­
gando a conclusiones de­
finitivas en 9 casos y a 
conclusiones provisorias en 
8.

En el caso concernien­
te a El Salvador, se instó al 
gobierno de este país a que 
trasmita su información 
con toda urgencia. Al 
adoptar conclusiones pro­
visionales sobre una queja 
contra Panamá presenta­
da por la Organización 
Internacional de Emplea­

dores, el Consejo de Admi­
nistración tomó nota de la 
garantía oral del represen­
tante gubernamental que 
todos los dirigentes empre­
sariales mencionados en la 
queja, habían sido libera­
dos. El caso será examina­
do en la próxima reunión a 
la luz de esta nueva infor­
mación. El Comité pidió 
que se ponga fin de mane­
ra inmediata a la continua­
da ocupación de la Cámara 
de Comercio y el Sindicato 
de Industriales de Panamá.

Observando que la 
clausura de importantes 
medios de comunicación 
persiste, el Consejo de Ad­
ministración pidió al go­
bierno que no obstruya el 
derecho de las organiza­
ciones de empleadores y 
trabajadores a expresar sus

opiniones a través de la 
prensa.

A l continuar su revi­
sión de las quejas presen­
tadas por organizaciones 
de empleadores y de traba­
jadores contra Nicaragua, 
el Consejo de Administra­
ción expresó la firme es­
peranza que una anunciada 
anmistía abarque el con­
junto de dirigentes de or­
ganizaciones de empleado­
res y trabajadores deteni­
dos. Espera también que 
los acuerdos concluidos 
durante la reciente cumbre 
de jefes de Estado de Amé­
rica Central se pongan rá­
pidamente en efecto para 
así lograr una evolución 
positiva en la aplicación de 
la libertad sindical. El Con­
sejo de Administración pi­
dió al gobierno informa­
ción detallada sobre las 
medidas que se tomarán 
al respecto. Se encargó al 
Director General que tome 
las medidas preparatorias 
apropiadas para que el 
Consejo examine, en su 
próxima reunión, diver­
sas propuestas en el su­
puesto que las informa­
ciones suministradas por el 
gobierno nicaragüense sean 
insatisfactorias
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DE GUERNICA A  
U S  DEMOISELLES D 'A VIG N O N

que aquel trasiego equi­
valdría a “ matar otra vez 
a mi padre’ ’

Que yo sepa, a Pica­
sso no le mataron. Murió 
de pura vejez. La más te­
diosa y triste de las muer­
tes. Una muerte para ha­
bituarse despaciosamente a 
aborrecer la eternidad. La 
muerte que al parecer Sal­
vador Dalí no quería asu­
mir.

A propósito de otras 
muertes muy distintas, ca­
bría preguntarle a Maya 
Picasso por qué se ahorcó 
su madre, Marie-Thérése 
WaJter, cuatro años des­
pués de fallecido Picasso 
o  por qué se voló los se­
sos de un tiro Jacqueline 
Roque, la segunda esposa 
Í el P“ ?tor- O por qué 
se bebió un vaso de lejía 
Pablito, el nieto del artis-

Son demasiados sui­
cidios para tomarlos a hu­
mo de pajas, cuando pasa 
y pesa el espectro de Pi­
casso sobre todos ellos.

Hablo de un Picasso 
dos veces muerto, por 
mejor decirlo. El verdade­
ro Picasso, el más fecundo 
y febril de los pintores, 
nace con “ Les demoiselles 
d’ Avignon” , en 1907, al 
inicio de un cubismo que 
principia con aquella tela 
inacabada y sin firmar. De­
saparece como tal artista 
cuando termina Guernica, 
treinta años después. Des­
de entonces, no hace sino 
repetirse de forma frené-

mo los de todos los Ruiz 
salvo el propio don José’

Cuando Picasso cum­
ple ochenta años, Rafael 
Alberti y Renato Guttuso 
le regalan una paloma, pin­
tada por don José en otra 
vida. El artista la contem­
pla largamente en silencio. 
Luego le dice a Guttuso 
que aquella sería una obra 
de la juventud de su pa­
dre, porque él —Picasso— i 
no le había pincelado las 
patas y el pico a la palo­
ma.

A l envejecerle la vista, 
don José pide a su hijo 
que remate los detalles que 
no alcanzan sus ojos. En 
1895, recién llegada la fa­
milia a Barcelona, el padre 
abandona el arte resigna- 
damente. A Picasso le cede

fórico de don José: la vo­
luntaria castración de un 
artista, que abdica de su 
“ te y de su docencia ante 
su primogénito. También 
cabe que, Usa y llanamen­
te, don José deje de pin­
tar porque se vaya quedan­
do ciego. De ahí, tal vez 
su gesto adusto y e| mirar’ 
amusgado en aquellos re­
tratos suyos que le hace 
Picasso adolescente y aho­
ra sobrevivien en Barce­
lona.

Lo que sabemos de 
cierto, por habérselo con­
fesado él a Franfoise Gui- 
U°t, es que el propio Pi­
casso temía cegar por efec­
to de una enfermedad ve­
nérea, contraída en los 
burdeles barceloneses de 
sus mocedades. No curará 
de aquel mal hasta víspe­

ras de sus bodas con Ol­
ga Koklova, su primera es­
posa. Sin duda, padécelo 
en 1907, cuando pinta 

Les demoiselles d’Avig­
non ’. En el centro de la 
ela, una de las rameras 

tiene los oscurísimos ojos 
picassianos: los mismos
que otro día cederá a su 
Padre, convertido en Cris­
to. Diríase que de aquel 
modo quiere compartir la 
mirada con una mujer a 
imagen de otra que le con­
tagió la dolencia y el terror 
a la ceguera. Trata así de 
aplacar su pánico ante 
unas tinieblas parecidas a 
las de la muerte en su in­
terminable eternidad.

“ Les demoiselles”  no 
es sino un conjuro. Las ca­
rátulas de los dos desnudos 
a la derecha del especta­
dor, o la careta del lado 
opuesto, son signos exor­
cizantes inspirados en 
otras máscaras africanas 
Aquellas de la Costa de 
Marfil, que Picasso descu­
bre por simple y  maravi­
lloso azar, como largos 
años después va a contár­
selo a André Malraux. Trá­
gicos intercesores a para­
dójica hechura del horror 
humano, frente a un mal 
infinito que para Picasso 
resúmese entonces en las 
tinieblas y en la ceguera.

Una sabia simetría ha­
ce que Guernica, donde 
acaso culmine y  de fijo fa­
llezca Picasso como verda­
dero artista, también se ha­
lle bajo el signo de las som­
bras, y, por lo tanto, de la 
ceguedad. Se dijo que la 
Pálida luz del fangal go­
yesco en Los fusilamientos 
del 3 de mayo en Madrid, 
pudo determinar la grisá­
cea tonalidad de Guerni­
ca. En cualquier caso, y a 
diferencia del cuadró de 
Goya, donde verdugos sin 
rostro ejecutan a los reos 
arrodillados, en el de Pi­
casso no hay enemigo vi­
sible. Una vez más, ocúl­
tase el mal a la mirada de 
los hombres. O por mejor 
decirlo, de unos monstruos 
deformes que son irónico 
reflejo de quienes los des­
truyen. De igual modo, 
comparte Picasso los ojos’ 
con aquella mujer que le 
contagió o pudo contagiar­
le la enfermedad venérea, 
de la cual teme la ceguera.

Ver o no ver. Esta es 
la cuestión. En último tér­
mino, redúcese el cubis­
mo a un renovado punto 
de vista sobre el espacio.
Ver, no veremos de nuevo 
“ Les demoiselles d’Avig­
non”  en Europa. El Museo 
de Arte Moderno, de Nue­
va York, no quiere que

vuelva a viajar tan precio­
sa propiedad. En cambio, 
ya hablar aquí de llevarse 
a Guernica de aquel l'asón 
del Retiro, adonde tanto 
costó traerlo precisamente 
desde el Museo de Arte 
Moderno, de Nueva York 
Maya Picasso, antes tan in­
dignada con la mudanza, 
parece resignarse a lo ine­
vitable. Vayan ustedes a 
saber por qué. “ Ya estoy 
hasta la coronilla de todos 
ellos y de todo este lío "  
le dice a Lluís Plrnianyer’ ' 

También asegura po  ̂ . 
scer un documento dc su 
padre donde decide Pica­
sso que Guernica vuele a 
España en cuanto procla­
men en Madrid la III Re­
pública. Puesto qUe e¡ 
presente paraíso es defini­
tivamente monárquico 
mejor será regresar el cua­
dro al Museo de Arte Mo­
derno, de Nueva York Al 
menos allí, y al igual que 
Les demoiselles”  „o vol 

vería a moverse. Según di­
cen, la tela se halla en pre­
cario estado Cualquier día 
se deshila y desaparece en 
lo eterno, como le ocurrió 
al mismísimo Picasso en su 
otra muerte.

Cortos Hojas 

(Agenda EFE)

e n  p  ,PUeS de exhibirlo 
en Parls ^  la Francia 
mostraron en el Museo’ 
Picasso de Barcelona, 

Les demoiselles d’Avic- 
non” . Por los días en que 
retiraron el cuadro y sus 
apuntes, anunciaban el 
traslado de Guernica del 
Cason del Buen Retiro al 
Centro de Arte Reina So­
fía.

Sin pararse en barras, 
Maya Picasso declaraba a 
una revista del corazón

tica, en el vano intento de 
creerse vivo como creador.

Pocos meses antes de su 
otra muerte, la que lenta­
mente le desteje y aden­
tra en la eternidad, pinta 
una cabeza de Cristo con 
el rostro de su padre re­
divivo y rejuvenecido. Sólo 
le cambia los ojos para ce­
derle los suyos. Si los de 
don José Ruiz Blasco eran 
rasgados, diminutos y azu­
les, los de Picasso son 
grandes y renegridos, co­

la paleta y pinceles, como 
si fuesen los trastos tore­
ros de una simbólica alter­
nativa. “ Hijo mío, yo ya 
no tengo nada que ense­
ñarte".

Interpretóse tan ex­
traño y  doble acto, la re­
nuncia a la pintura y  la 
admisión de la incapacidad 
didáctica frente a un hijo, 
como una muestra de pa­
terna solicitud. Yo mismo 
lo creía un suicidio meta-

(
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LAS ALAS DEL DE­
SEO (Der Hinimel über 
Berlin/Les ailes du désir, 
Alemania Federal/Francia 
1987, estrenada en Centro- 
cine y Princess) maneja 
una espléndida idea poé­
tica, a propósito de dos án­
geles guardianes que reali­
zan su trabajo en las calles 
y el cielo de Berlín, mez­
clándose con la gente, tra­
tando de insuflar pensa­
mientos positivos y espe­
ranzados, sufriendo a veces 
por sus fracasos. A  través 

^de esos personajes (Bruno 
Ganz, Otto Sander), visi­
res  para el espectador pe­
ro no para los seres huma­
nos que deambulan por el 
filme, el director Wim 
Wenders se expande en el 
retrato colectivo de múl­
tiples berlineses que viven 
sus dramas, sus frustracio­
nes, sus alegrías y sus sole­
dades, y accede progresi­
vamente a la idea de la hu­
manización: el ángel Ganz, 
enamorado de una trape­
cista (Solveig Dommartin), 
abandonará finalmente su 
condición de espíritu puro 
para asumir las incertidum­
bres de la condición huma­
na. En ese momento el fil­
me aborda el blanco y ne­
gro de la visión angélica 
para pasar al color.

La alegoría se mueve

ANGELES ENTRE NOSOTROS
a múltiples niveles de sig­
nificación, y su descifra­
miento puede constituir 
una empresa tan ardua 
como fascinante. Ya se ha 
dicho en alguna parte que 
el filme marca el retorno 
del director Wenders a su 
Alemania natal, luego de 
sus relaciones a menudo 
conflictivas con la cultura 
y el cine norteamericanos 
(realización de Hammett 
para la productora de 
Francisc Ford Coppola, 
desquite de los problemas 
que tuvo con Coppola a 
través de la historia de 
El estado de las cosas, 
búsqueda de las raíces en’ 
París-Texas), por lo que 
no debe descartarse un me­
canismo de identificación 
entre el propio cineasta y 
el historiador interpreta­
do en el filme por el ve­
teranísimo Curt Bois, un 
personaje que se interroga 
acerca de su compromiso 
con la realidad que lo ro­
dea y finalmente asume 
su condición de conser­
vador de la memoria colec­
tiva (la elección del actor 
puede no ser casualidad,

por otra parte: Bois fue 
también un exiliado, un 
hombre que trabajó duran­
te décadas en Hollywood). 
A  través del personaje de 
Bois, y también del “ filme 
dentro del filme”  que rue­
da en Alas del deseo el ac­
tor Peter Falk (otro ángel 
que decidió ser hombre), 
la película se abre a la his­
toria, a una reflexión sobre 
la culpabilidad alemana cu­

yas secuelas físicas se ad­
vierten todavía en las imá­
genes de noticiero que in­
tercala periódicamente el 
relato. La asunción de la 
humanidad por parte del 
ángel es, también, la asun­
ción por parte de Wenders 
de la historia de su propio 
país, de alguna manera la 
decisión de compartir el 
pecado original (pecado de 
hombres y no de ángeles).

Pero esa responsabilidad se 
asume a través de un me­
dio específico (el cine), 
que deja de ser un refle­
jo  impersonal y distan­
ciado para comprometerse, 
para compartir las grande­
zas y las miserias del barro 
humano. Una variante, 
empero, con los extremos 
más pesimistas de la obra 
anterior de Wenders (Pa­
rís-Texas, sobre todo): el

UNA POLEMICA LATINOAMERICANA
UN SEÑOR MUY 

VIEJO CON UNAS ALAS 
ENORMES (Cuba/España/ 
Italia 1988, estrenada en 
La Linterna Mágica), está 
dividiendo a la crítica 
cinematográfica como po­
cos filmes suelen hacerlo. 
Desde la calificación de 
obra maestra y título cla­
ve hasta el rechazo total y 
diversas posturas interme­
dias acaso más sensatas, 
esta película de Fernando 
Birri basada en el relato 
de Gabriel García Már­
quez exhibe a estas altu­
ras una cualidad polémica 
que, mas allá de toda con­
sideración del valor esté­
tico de la obra en sí mis­
ma, le otorga una innega­
ble cuota de interés. Tam­
bién está generando algu­
nos equívocos que convie­
ne despejar.

El primero y tal vez 
el menos importante tie­
ne que ver con las famo­
sas relaciones entre la li­
teratura y el cine. Que si 
García Márquez está o no 
en el filme, que sí Birri 
respeta o traiciona el es­
píritu del cuento, que si 
el lenguaje cinematográ­
fico es capaz o no de ha­
llar un equivalente visual 
de la prosa del escritor co­
lombiano. El tema no va a 
preocupar ciertamente a 
los numerosos espectado­
res que van a ver la pelí­
cula que no leyeron el re­
lato original, y tampoco 
debería inquietar a quie- 
"es sí lo leyeron pero de­
berían saber que un filme 
°s una creación autónoma,

que eventualmente puede 
extraer motivos o ideas 
de fuentes ajenas (la nove­
la, el cuento, el teatro, la 
poesía o hasta la vida real) 
pero debe ser juzgado en 
sus términos propios: a 
nadie le importa que Sha­
kespeare se haya basado 
en Plutarco (para Julio 
César), en un cuento ita­
liano (para Romeo y Ju­
lieta) o en la historia de 
Inglaterra (para Ricardo 
III), sino que lo que co­
rresponde es considerar el 
resultado teatral, que suele 
tener valor propio. En el 
caso de Un señor muy vie­
jo con unas alas enormes, 
el propio García Márquez 
se encargó de deslindar 
responsabilidades ("e l

cuento es mío, la película 
es tuya", le djjo a Birri), 
lo cual debería terminar 
las dicusiones. El filme 
alarga el cuento, lo modi­
fica, altera bastante el sen­
tido del desenlace (Birri 
es un hombre menos de­
sencantado que García 
Márquez, entre otras co­
sas). También su estilo es 
más bárbaro, desordenado 
y caótico, menos límpido 
y (luido que su equivalen­
te literario. Ello conduce 
a la segunda parte de la po­
lémica.

No hay desarrollo nu­
do y desenlace, el perfil 
psicológico de los persona­
jes está apenas esbozado, 
lodo es una enorme con­
tusión donde a veces no se

entiende muy bien lo que 
pasa. Pero si se admite que 
Birri no es un improvisado 
ni un inepto (y a sus 
espaldas hay toda una ca­
rrera para avalarlo) habría 
que razonar que esa confu­
sión es premeditada, y que 
busca expresar en último 
término el tema mismo del 
filme: un pueblo espontá­
neo y vital, ruidoso y pa- 
changuero, conmovido por 
la aparición de ese señor 
viejo con sus alas gigantes­
cas, caído de quién sabe 
dónde, que genera a su al­
rededor todo un tinglado 
de especulación, novelería, 
búsqueda de milagros y ex­
plotación de la credulidad 
pública. Mientras los pes­
cadores que han recogido 
al viejo tratan de enrique­
cerse con él, el cura del 
pueblo intenta averiguar si 
se trata de un ágnel y otras 
novedades compiten con la 
alada aparición, el filme 
construye un espectáculo 
donde todo el mundo hace 
lo que se le antoja, una es­
pecie de corte de los mila­
gros recorrida por la sor­
presa, la broma, la música, 
el color y algún ramalazo 
de poesía. No hay mensa­
jes, tercer elemento polé­
mico.

Porque el mensqjismo 
y la preocupación didác­
tica han sido y siguen sien­
do una de las obsesiones 
del cine latinoamericano 
más consciente. Si se repa­
sa buena parte del cine cu­
bano actual (hay excep­
ciones), se tiene casi siem­
pre la molesta sensación de

que está hecho en base a la 
noción de que “ tenemos 
que demostrar tal cosa...”  
y a partir de ahí se cons­
truye la historia, los perso­
najes y la estructura for­
mal: el resultado es la in­
falible demostración de la 
tesis predeterminada (en 
Lejanía de Jesús Díaz, ya 
se sabe, a los diez minu­
tos de empezar el filme, 
que quienes emigraron a 
Miami son unos burgueses 
egoístas y quienes se que­
daron en Cuba unos héroes 
revolucionarios). En cam­
bio Birri elude cualquier 
enunciado programático, 
proclama que la gente 
(mucha gente) es espontá­
nea, crédula, codiciosa, 
sorprendente y entrañable, 
y deja entrever que ese da­
to fundamental (averiguar 
cómo es la gente) debería 
ser tema de preocupación i 
de cualquiera que quiera 
cambiar las cosas. La ac­
titud no debería resul­
tar sorprendente en Birri, 
un argentino que en la 
década del cincuenta estu­
vo vinculado al movimien­
to documental de la Escue­
la de Santa Fé, que aportó 
al cine latinoamericano tí­
tulos claves como Tire dié 
y Los inundados, y que 
treinta años después no ha 
perdido su entusiasmo y 
su espíritu creador. Medió 
mundo se ha enojado con 
él. quizás porque hay gen­
te que prefiere seguir ob­
servando la realidad con 
anteojeras.

Cernían Lago
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ex-ángel Ganz no empren­
de sólo el camino de la vi­
da. Su trapecista lo acom­
paña, quizá porque el 
amor es la única respues­
ta.

Wenders despliega mi­
nuciosa, pausadamente, su 
múltiple alegoria. La idea 
central surge de a poco en 
medio del entrecruzamien­
to de historias, con el con­
traste de cielo y gente, de 
tomas que abarcan amplios 
espacios y el acercamiento 
a mínimos espisodios de 
cuya continuación nunca 
llegamos a enterarnos. La 
simbólica, borgiana biblio­
teca que resume las bús­
quedas de la humanidad, 
el Muro como imagen de 
lo que separa a los hom­
bres, la trapecista instala­
da (como todos nosotros) 
entre la tierra y el cielo, 
son algunas de las sugeren­
cias poéticas de un filme 
original y creativo, donde 
acaso cabe un reproche a 
ciertas reiteraciones y a 
la literatura de los diálo­
gos de Peter Handke, a me­
nudo muy hermosos pero 
que subrayan ideas ya ex­
presadas suficientemente 
por la imagen...................

Germán Lago

c in em a teca  HOY
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“ Juro delante de us- 
’ ed; juro por el Dios de 
mis padres; juro por ellos 
juro por mi honor, y juro 
por la patria, que no daré 
descanso a mi brazo, ni re­
poso a mi alma hasta que 
no haya roto las cadenas 
que nos oprimen por vo­
luntad del poder español’ '. 
Así recoge la historia o fi­
cial el famoso juramento 
que Bolívar hizo ante su 
maestro Simón Rodríguez 
en el Monte Sacro cuando 
tenía apenas 20 años.

“ Lo que hay que ha­
cer con esos chapetones de 
porra es sacarlos a patadas 
de Venezuela. Y  le juro 
que lo voy a hacer” , es la 
versión, mucho más proba­
ble, que da Gabriel García 
Márquez. La comparación 
de ambas citas es bien ilus­
trativa del objetivo que se 
planteó el novelista al es­
cribir su Bolívar: rescatar­
lo del bronce, volverlo a su 
ser de carne y hueso, a su 
habla caribe y sus costum­
bres reales, buceando en el 
laberinto de la documenta­
rán bolivariana y de la 
tradición popular. Frente a 
un personaje tan complejo 
y contradictorio (republi­
cano casi monárquico, aris­
tocrático y popular, gene­
roso y egocéntrico, mag­
nánimo y durísimo) la ta­
rea no resulta sencilla. Por­
que la historia ha dejado 
Bolívares para todos los 
gustos. Desde el tirano 
enemigo de la felicidad pú­
blica que vieron los santan- 
deristas contemporáneos 
suyos, pasando por la ima­
gen idealizada de su fiel 
edecán Daniel O ’Leary en 
sus 34 tomos de memorias, 
a la más moderna y des­
caradamente españolista vi­
sión de don Salvador de 
Madariaga, tan pedante co­
mo documentada, la bi­
bliografía bolivariana es 
inagotable.

Dice García Márquez 
que cuando concibió la 
idea de escribir la novela,
‘Más que las glorias del 

personaje me interesaba 
entonces el río Magdalena, 
que empecé a conocer de ni­
ño, viajando desde la costa 
caribe donde tuve la buena 
suerte de nacer” . El perso­
naje elegido entonces no es 
el Bolívar en la cúspide 
de su gloria sino el último 
Bolívar, derrotado y mori­
bundo que emprende por 
el río Magdalena su último 
viaje “ hacia ninguna parte". 
Acababa de renunciar a la 
I residencia ante el Congre­
so de Colombia, y tras 
una corta estadía en la 
quinta de Pucha sale hacia 
su destino final, baiando 
el Magdalena hacia el mar

BOLIVAR, SOLITARIO Y FINAL

condición de Premio re c T n te Z ™  E ^ G e Z ^ e n  "h *

fiadores oficiales molestos a n l  • de ' ° S académic°s  e histo-
que a García Márquez, que escribid su d ' ^
ciones, parece preocuparle poco. P de mvest|9a

que/ no implica una visión 
ingenua o dulcificada del 
personaje: aunque no lo ­
ca el episodio tan contro­
vertido de la prisión de 
Miranda, sí lo hace prin­
cipal responsable del fusi­
lamiento de Piar, “ quien 
convocaba a negros, mula­
tos y zanillos, y a todos 
los desvalidos del país, 
contra la aristocracia blan­
ca de Caracas encarnada en 
el General".

UN G ARCIA MARQUEZ 
A RIENDA CORTA

donde ha dicho que quie­
re tomar un barco para 
Londres, barco que nunca 
llegará a tomar. El río 
Magdalena es otra vez 
aquí, como en "E l amor 
en los tiempos del cólera” , 
una reformulación de la 
vieja metáfora del tiempo 
y la muerte.

Es esta la etapa menos 
documentada de la vida de 
Bolívar, tal vez por la 
razón que da el propio 
García Márquez: “ El po­
bre general es un caso aca­
bado, djjo (Wilson). En el 
fondo, ésa era la certidum­
bre de cuantos lo vieron 
en su último viaje, y tal 
vez fue por eso que'nadie 
dejó un testimonio escri­
to . Ancha región enton­
ces para explorar en la no­
vela, que cubre -pese a su 
desarrollo lineal— tres pla­
nos temporales. El presen­
te del último viaje en el 
que García Márquez ex­
pone su testamento “ ideo­
lógico”  mediante las con­
versaciones que este gene­
ral desencantado pero en 
lucha, tiene con los hom­
bres que lo rodean; el del 
pasado que surge de los re­
cuerdos de otros viajes vic­
toriosos por la costa del 
Magdalena, y  que opera 
como contraste con la de­
rrota presente; y el del fu­
turo que se extiende -p or 
intromisión del cronista— 
hasta hoy.

ciada siempre por sus ar 
tes de seducción.

LA FIDELIDAD 
HISTORICA

EL NARRADOR

García Márquez elige 
un narrador ajeno a la his­
toria (apenas involucrado 
por la primera persona del 
plural en un instante: “ esa 
fue la primera de las mu­
chas guerras civiles que tu­
vimos que soportar” , dice). 
Un narrador omnisciente, 
que sin embargo casi nun­
ca se mete en los meandros 
de la conciencia del Gene­
ral. Más cauto, elige recor­
dar a través de los hom­
bres del séquito de Bolí­
var (Carreño, Wilson, Itur- 
bide, Laurencio Silva) y 
sobre todo, arrimándose a 
la experiencia cotidiana de 
quien conocía todos sus 
secretos, su servidor José 
l’alacios, que había sido 
esclavo de la madre del Ge­
neral y que lo acompañó 
durante toda su vida. “ Lo 
que mi señor piensa, sólo 
m¡ señor lo sabe” , dice 
José l’alacios. V eso mismo 
parece opinar astutamente 
García Márquez narrador

quien deja siempre intoca­
do un misterio último que 
escuda a su personaje de 
todos los asedios que la 
historia le ha hecho y se­
guirá haciéndole.

Este carácter del na­
rrador le permite tanto 
volver al pasado y enrabar 
un recuerdo con otro de 
una manera fluida y natu­
ral que revela el consuma­
do oficio de GGM, como 
aludir al futuro, cuando 
completa las historias de 
los hombres de Bolívar 
después de la muerte del 
Libertador, es decir fuera 
del tiempo de la novela. A 
veces parece tener dotes 
de adivinador: como en la 
página 196 cuando habla 
de un poeta colombiano 
que habrá de contar un 
episodio sucedido en ese 
1830 final de Bolívar 
‘ciento ochenta años des­

pués”  (¿descuido de la edi­
ción o don profético del 
narrador sobre un poeta 
colombiano que escribirá 
en el 2.010?).

LA SOLEDAD 
DEL PODER

El tema de la soledad 
del poder tan caro a Gar­
cía Márquez, ya había 
aparecido en el Cnel. Au- 
reliano Buendía y en “ El 
otoño del patriarca” . De­
rrotado, injuriado por sus 
enemigos, enfermo de una 
tisis que nadie más que el 
pueblo llano se atreve a 
nombrar (y  que hace que 
sus anfitriones de cada 
pueblo que recorre, que­
men todos los enseres que 
pasaron por sus manos); 
roto su sueño de la Gran 
Colombia ¡ntegradora de 
todas las patrias america­
nas, Bolívar camina hacia

su muerte. Pero no es un 
derrotado cualquiera: en 
él se debaten la lúcida con­
ciencia de la hora personal 
que su cuerpo cansado le 
revela a cada instante, con 
la vitalidad del luchador 
incansable, con su vieja 
pasión por el poder. De 
ahí sus idas y venidas, su 
viaje a Inglaterra siempre 
postergado, sus barcos per­
didos, y los muchos enga­
ños que inventa para no 
abandonar la pelea y que 
lo convierten en un perso­
naje conmovedor. Al final 
de sus días, frente a la no­
ticia del asesinato de Sucre 
y el derrocamiento de 
Mosquera por su leal Urdá­
is *3’ es capaz —él raciona­
lista y Voltairiano- de 
prenderse a los presagios y 
emprender su última e im­
posible batalla para reha­
cer la Gran Colombia.

La comparación con 
Sucre es esclarecedora del 
carácter de Bolívar. El 
Mariscal —su amigo más 
querido— había sido capaz 
de renunciar definitiva­
mente a las lisonjas del 
poder que le ofrecían, por­
que “ las guerras le habían 
enseñado que no había vic­
toria mayor que la de estar 
vivo” . Sucre elige la vida, 
aunque -iron ía de la his­
toria- la pierde. Bolívar 
-a  quien una mujer saluda 
a su paso al destierro con 
un lacónico “ adiós fantas- 
ma — había renunciado a 
la vida, sacrificándola al 
poder. “ Estoy condenado 
a un destino de teatro” , di­
ce a una de sus mujeres, y 
esta parece una definición 
perfecta del hombre que 
vive- para su gloria. Un 
poder como el suyo exige 
ser capaz de todos los do­
bleces y lo condena a una 
relación con los demás vi-

En las “ Gratitudes" 
que se incluyen al final 
del volumen, García Már­
quez habla de la "tem eri­
dad literaria de contar una 
vida con una documenta­
ción tiránica, sin renunciar 
a los fueros desaforados 
de la novela” , y la lectura 
parece confirmar que esa 
fue la dificultad más gran­
de que tuvo que enfrentar. 
La novela tiene sin duda 
un acopio de documenta­
ción considerable: la ma­
yoría de las palabras de 
Bolívar sobre temas polí­
ticos son variaciones sobre 
cartas del Libertador. In­
cluso los detalles míni­
mos -esos rasgos significa­
tivos que “ hacen”  un per­
sonaje de novela- como la 
costumbre de caminar per­
manentemente por la ha­
bitación, de recitar versos, 
de mecerse con fuerza en 
la hamaca para pensar, han 
sido recogidas por cronistas 
bolivarianos. Lo mismo pa­
sa con sus relaciones amo­
rosas: todo lo concernien­
te a Manuel Sáenz (un 
personaje que se “ despe­
ga”  con verdadera carna­
dura en la novela) está 
contado por O ’Leary ba­
sándose en las cartas de 
Manuela. Y  de las otras 
diez mujeres que aparecen 
en la novela, relaciones pa­
sajeras de ese “ eterno fugi­
tivo del amor” , algunas 
son inventadas, pero otras 
pertenecen a la historia bo­
livariana (las Garaycoas) o 
a la leyenda (Anita Lenoit) 
o son a medias inventadas: 
Miranda Lindsay, por ejem­
plo, parece una transposi­
ción de Luisa Crober, una 
mujer que según Perú de 
Lacroix, salvó al general 
de un atentado.

La fidelidad de García 
Márquez implica por su­
puesto, escoger entre el 
inmenso y contradictorio 
material bolivariano, es de­
cir, hacer su propia inter­
pretación de Bolívar: Su 
“ vigencia de Bolívar” . Así 
el lector asiste a una con­
versación en la que expo­
ne sus ideas sobre la mo­
narquía (p . 1 30) sobre las 
oligarquías americanas (p.
206), sobre su desconfian­
za hacia los Estados Uni­
cos (p. 227), Pero esc 
‘rescate" de García Már-

Todo esto, claro, está 
bañado en la salsa incon­
fundible del estilo de 
GGM, en esa prosa de en­
cantador de serpientes que 
lo Caracteriza. Pese a su 
fidelidad histórica, su Bo­
lívar es un personaje muy 
suyo, muy caribeño pa­
riente lejano de los incan­
tables Buendias. Hasta el 
punto en que, esc contex­
to verbal, su nombre ver­
dadero “ Simón Antonio 
Je la Santísima Trinidad 
Bolívar y Palacios" parece 
por su sonoridad, un nom­
bre inventado por García 
Márquez.

La novela, que se lee 
con facilidad y se disfru­
ta como una humanísima 
biografía de Bolívar, no 
llega a la estatura de las 
obras mayores de GGM. 
No tiene el vuelo imagi­
nativo y la magia de *  
Cien Años de Soledad, ni 
la perfección estructural 
Je la Crónica de una muer­
te anunciada. Incluso es 
imposible no sentir que a 
esta altura de su exitosa 
carrera de novelista Gar­
cía Márquez sé repite, ca­
si podría decirse que se 
imita a si mismo. Y  a la 
vez, uno sospecha que esa 
documentación que él mis­
mo adjetiva como “ tiráni­
ca” , lo ata en exceso, le 
impide soltarse del todo 
y ser completamente due­
ño de los “ fueros desafo­
rados de la novela". Uno 
tiene la impresión de que 
García Márquez está un 
poco intimidado por su te- 
ma, un tanto apretado 
dentro de las costuras de 
la verdad histórica. Un ele­
mento significativo: casi 
no hay humor en esta no­
vela. Es como si García 
Márquez no hubiera podi­
do tomar la distancia que * 
exige el humor, frente a * 
un personaje tan presente 
en la historia de Colombia 
y de América. Y sentirse 
tan libre como Alejo Car- 
pentier en su deliciosa “ El 
arpa y |a sombra" donde 
escribe con desenfado so­
bre Colón. Una libertad 
que le permitió a don Ale­
jo escudarse en Aristóteles 
y afirmar suelto de cuer­
po “que no es oficio del 
poeta (o digamos: del no­
velista) el contar las cosas 
como sucedieron, sino co­
mo debieron o pudieron 
haber sucedido”

M NI Ra l  EN SU LABE 
RINIO. Gabriel García Már­
quez. I d ilorial Sudamericana.
Saull.igu de ( liile , |9gi}

K o virio l'evrou
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A l g r i t o  de
“  ¡Cambio espo­
sas viejas por 
nuevas!” , el mer­

cader recorrió las calles del 
pueblo arrastrando su con­
voy de pintados carroma­
tos. ,

Las transacciones fue­
ron muy rápidas, a base 
de unos precios inexora­
blemente fijos. Los intere­
sados recibieron pruebas 
de caUdad y certificados 
de garantía, pero nadie 
pudo escoger. Las muje­
res, según el comerciante, 
eran de veinticuatro qui­
lates. Todas rubias y to­
das circasianas. Y  más 
que rubias, doradas como 
cande leros.

Al ver la adquisición 
de su vecino, los hombres 
corrían desaforados en pos 
del traficante. Muchos que­
daron arruinados. Sólo un 
recién casado pudo hacer 
cambio a la par. Su espo­
sa estaba flamante y no 
desmerecía ante ninguna 
de las extranjeras. Pero no 
era tan rubia como ellas.

Yo  me quedé tem­
blando detrás de la ven­
tana, al paso de un carro 
suntuoso. Recostada en­
tre almohadones y cor­
tinas, una mujer que pa­
recía un leopardo me 
miró deslumbrante, co­
mo desde un bloque de to­
pacio. Presa de aquel con­
tagioso frenesí, estuve a 
punto de estrellarme con­
tra los vidrios. Avergonza­
do, me aparté de la venta­
na y volví el rostro para 
mirar a Sofía.

Ella estaba tranquila, 
bordando sobre un nuevo 
mantel las iniciales de cos­
tumbre. Ajena al tumulto, 
ensartó la aguja con sus

f
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PARABOLA DEL TRUEQUE

dedos seguros. Sólo yo que 
la conozco podía advertir 
su tenue, imperceptible pa­
lidez. A l final de la calle, 
el mercader lanzó por 
último la turbadora procla­
ma: “  ¡Cambio esposas vie­
jas por nuevas!”  Pero yo 
me quedé con los pies cla­
vados en el suelo, cerrando 
los oídos a la oportunidad 
definitiva. Afuera, el pue­
blo respiraba una atmósfe­
ra de escándalo.

Sofía y yo cenamos 
sin decir una palabra, in­
capaces de cualquier co­
mentario.

-  ¿Por qué no me 
cambiaste por otra? —me 
diio al fin, llevándose los 
platos.

No pude contestarle, 
y los dos caímos más hon­
do en el vacío. Nos acos­
tamos temprano, pero no 
podíamos dormir. Separa­
dos y silenciosos, esa no­
che hicimos un papel de 
convidados de piedra.

Desde entonces vivi­
mos en una pequeña isla 
desierta, rodeados por la 
felicidad tempestuosa. El 
pueblo parecía un galli­
nero infestado de pavos

JUAN JOSE ARREOLA

reales. Indolentes y vo­
luptuosas, las mujeres pa­
saban todo el día echadas 
en la cama. Surgían al 
atardecer, resplandecientes 
a los rayos del sol, como 
sedosas banderas amarillas.

Ni un momento se se­
paraban de ellas los mari­
dos complacientes y sumi­
sos. Obstinados en la miel, 
descuidaban su trabajo sin 
pensar en el día de maña­
na.

Y o  pasé por tonto a 
los ojos del vecindario, y 
perdí los pocos amigos que 
tenía. Todos pensaron que 
quise darles una lección, 
poniendo el ejemplo absur­
do de la fidelidad. Me se­
ñalaban con el dedo, rién­
dose, lanzándome pullas 
desde sus opulentas trin­
cheras. Me pusieron sobre­
nombres obscenos, y  yo 
acabé por sentirme una es­
pecie de eunuco en aquel 
edén placentero.

Por su parte, Sofía se 
volvió cada vez más silen­
ciosa y retraída. Se negaba 
a salir a la calle conmigo,

para evitarme contrastes y 
comparaciones. Y  lo que 
es peor, cumplía de mala 
gana con sus más estrictos 
deberes de casada. A  decir 
verdad, los dos nos sentía­
mos apenados de unos 
amores tan modestamente 
conyugales.

Su aire de culpabili­
dad era lo que más me 
ofendía. Se sintió respon­
sable de que yo no tuvie­
ra una mujer como las 
otras. Se puso a pensar 
desde el primer momen­
to que su humilde sem­
blante de todos los días 
era incapaz de apartar la 
imagen de la tentación que 
yo llevaba en la cabeza. 
Ante la hermosura invaso- 
ra, se batió en retirada has­
ta los últimos rincones del 
mudo resentimiento. Yo 
agoté en vano nuestras 
pequeñas economías, com­
prándole adornos, perfu­
mes, alhajas y vestidos.

-  ¡No me tengas lásti­
ma!

Y  volvía la espalda a 
todos los regalos. Si me es-

BEETHOVEN POR LA OSSODRE

DISTANCIA ENTRE LOS PROPOSITOS Y LOS RESULTADOS

P ara su segundo 
program a con 
las sinfonías de 
Beethoven, el di­

rector David Machado eli­
gió la Segunda (en re ma­
yor, opus 36), la Cuarta 
(en si bemol mayor, opus 
60) y Quinta (en do me­
nor, opus 67). Un progra­
ma extenso (quizás excesi­
vamente) y que demandó 
de la sinfónica nacional 
seguramente más de lo que 
está en condiciones de dar. 
Pareció, asimismo, que el 
maestro brasileño dedicó 
mayores esfuerzos a la pre­
paración de la Quinta, en 
detrimento de las otras 
dos.

La Segunda desde el 
punto de vista formal no 
representa un avance sig­
nificativo pero con ella 
Beethoven se separa, neta­
mente de Haydn y Mozart. 
Los trabajos musicológicos 
de los británicos Hogwood 
y Pinnock, así como el en­
foque de Bemstein, por 
ejemplo, han significado 
como un redescubrimiento 
de la obra sobre todo en el 
plano rítmico. Machado en 
cambio la mantuvo en un 
enfoque netamente germá­

nico (el de su excelente y 
sólida formación) sin tra­
suntar demasiado el Bee­
thoven feliz de esta sinfo­
nía.

La Cuarta, que es un 
inmenso resumen de la 
producción beethovemana 
(prefigurando en el primer 
movimiento, con el uso de 
las maderas y los metales a 
las posteriores sinfonías, 
incluida la Novena) es de 
las menos transitadas. Ma­
chado no planteó en su 
versión demasiados con­
trastes dinámicos y optó

por no ¡r demasiado lejos 
en la figura interrogativa 
de los primeros violines 
(del desarrollo) y sin dra­
matizar los dos últimos 
movimientos (como habi­
tualmente hacen los direc­
tores alemanes). El enfo­
que, correcto, no pudo 
avanzar demasiado porque 
la orquesta careció de ho­
mogeneidad tímbrica pese 
a los intentos del director 
por obtener, en los cres­
cendos, la gama de matices 
con los que habría alcan­
zado la suntuosidad sonora

que la obra requiere.
Fue envídente, desde 

el primer compás, que 
Machado dedicó todos sus 
esfuerzos a la Quinta y que 
ella es de las que dirige con 
visible placer. Jugó perma­
nentemente —pese a los fa­
llos de algunos instrumen­
tistas— con conceptos bi­
valentes: violencia y fatali­
dad, solemnidad y ternura 
hasta culminar en una con­
cepción casi hímnica (de 
tremenda fuerza) para el 
allegro final. Los resulta­
dos, positivos, hubieran si­
do mejores aun si el direc­
tor hubiera optado por dos 
y no tres sinfonías, con­
centrando todos los esfuer­
zos en ellas para mante­
ner una tensión que no so­
brepasara las posibilidades 
de la orquesta.

Hoy, a las 19.33, se 
escucharán la Octava y la 
Tercera “ Heroica” , en el 
concierto que debía hacer­
se el domingo 16, y maña­
na, sábado, el que corres­
ponde a la tercera fecha de 
abono. Después del ciclo 
beethoveniano los concier­
tos serán quincenales.

Paco Sánchez

forzaba en mimarla, ve­
nía su respuesta entre lá­
grimas:

-  ¡Nunca te perdona­
ré que no me hayas cam­
biado!

Y  me echaba la culpa 
de todo. Y o  perdía la pa­
ciencia. Y  recordando a la 
que parecía un leopardo, 
deseaba de todo corazón 
que volviera a pasar el mer­
cader.

Pero un día las rubias 
comenzaron a oxidarse. La 
pequeña isla en que vivía­
mos recobró su calidad de 
oasis, rodeada por el de­
sierto. Un desierto hostil, 
lleno de salvajes alaridos 
de descontento. Deslum­
brados a primera vista, los 
hombres no pusieron real­
mente atención en las mu­
jeres. N i les echaron una 
buena mirada, ni se les 
ocurrió ensayar su metal. 
Lejos de ser nuevas, eran 
de segunda, de tercera, de 
sabe Dios cuántas manos...
El mercader les hizo senci­
llamente algunas repara­
ciones indispensables, y les 
dio un baño de oro tan 
bajo y tan delgado, que 
no resistió la prueba de las 
primeras lluvias.

El primer hombre que 
notó algo extraño se hizo 
el desentendido, y el se­
gundo también. Pero el 
tercero, que era farmacéu­
tico, advirtió un día entre 
el aroma de su mujer la 
característica emanación 
del sulfato de cobre. Pro­
cediendo con alarma a un 
examen minucioso, halló 
manchas oscuras en la 
superficie de la señora y 
puso el grito en el cielo.

Muy pronto aquellos 
lunares salieron a la cara 
de todas, como si entre 
las mujeres brotara una 
epidemia de herrumbre. 
Los maridos se ocultaron 
unos a otros las fallas de 
sus esposas atormentán­
dose en secreto con terri­
bles sospechas acerca de su 
procedencia. Poco a poco 
salió a relucir la verdad, 
y cada quien supo que ha­
bía recibido una mujer 
falsificada.

El recién casado que 
se dejó llevar por la co­
rriente del entusiasmo que 
despertaron los cambios, 
cayó en un profundo aba­
timiento. Obsesionado por 
el recuerdo de un cuerpo 
de blancura inequívoca, 
pronto dio muestras de ex­
travío. Un día se puso a 
remover con ácidos corro­
sivos los restos de oro que 
había en el cuerpo de su 
esposa, y la dejó hecha una

lástima, una verdadera 
mia.

Sofía y yo nos eri 
tramos a merced de 
vidia y del odio. Ant^ 
actitud general, creí 
niente tomar algunasj 
cauciones. Pero a 
le costaba trabajo disj 
lar su júbilo, y dio enl 
a la calle con sus mej 
atavíos, haciendo gah 
tre tanta desolación. 1 
de atribuir algún mér 
mi conducta, Sofía P' 
ba naturalmente qua 
me había quedado 
ella por cobarde, pero 
no me faltaron gana 
cambiarla.

Hoy salió del pu 
la expedición de los : 
dos engañados, que v i 
busca del mercader. I; 
do verdaderamente ur¡ 
te espectáculo. Los , 
bres levantaban al ciel 
puños, jurando vengl 
Las mujeres iban de " 
lacias y desgreñadas, 
plañideras leprosas. El 
co que se quedó es »  
moso recién casado! 
cuya razón se teme. I 
do pruebas de un 
maniático, dice que 
será fiel hasta qu 
muerte lo separe de I 
jer ennegrecida, esa 
mismo acabó de estrl 
a base de ácido sulfu 

Y o  no sé la v id l 
me aguarda al lado d| 
Sofía quién sabe si 
o prudente. Por lo prl 
le van a faltar admf 
res. Ahora estamos e l 
isla verdadera, rodea^ 
soledad por todas 
Antes de irse, los m i 
declararon que bus' 
hasta el infierno los r j 
del estafador. Y  real 
todos ponían al di 
una cara de condena^ 

Sofía no es tan ' 
na como parece. A  ] 
de la lámpara, su 
dormido se va llenanl 
reflejos. Como si dell 
le salieran leves, dd 
pensamientos de orgil

Juan José Arreóla es ¡ 
los mayores narradorel 
canos de la actualidad.1 
en Zapotlán el GraJ 
1918. se define como ul 
didacta que a los doT 
leía a Baudelaire y a " I  
con la misma fruición a  
escuchaba la conversatj 
la gente del campo, 
sentido del humor fina 
imaginación que lo eml 
con Boiges, Arreóla t i f  
profusa obra de carael 
mentario que ha ido rJ 
do en ediciones antl 
que llama siempre "C<1 
lario” . De su “ Confl 
Personal" cxtractamosj 
goso relato.

TALLER LITER/

LAGO • ARBEL
Remicia sus cursoj 

su 9o ¿ño de activl

18 de Julio 18Q
Apto. 409

Lunes 17.30 h'J 
martes 19.15 h |
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LA ULTIMA DE JOHN IRVING
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GARCIA MARQUEZ Y SUS CRITICOS
,f En una amplia entre- 

3 concedida al Semana- 
c< mexicano “ Proceso”  
P»nel García Márquez 
d resPuesta a los comen­
tos controvertidos que 
V  aparecido en muchos 
Pitos periodísticos so- 

su última novela “ El 
ieral en su laberinto” .

Los académicos se 
1 molestado mucho por 
desnudez de mi Bolívar 
tclaró. Cuando era muy 

f n Bolívar djjo que mol 
J Pobre y desnudo, y 
murió desnudo, pero 

'• Y °  retomé esa idea y 
cribí sus trastornos, su 
ecto demacrado y aca- 
o, lo despojé de conde- 
aciones y agregados y 
¡eje desnudo.”
García Márquez acep- 

que su libro contiene 
ares que están siendo 
cubiertos día a día por 

lectores, pero aclaró 
- estos “ no son de ca- 
ter histórico, sino ana­
nismos y contradiccio- 
que no alteran el espí- 

’ d®1 Übro y que se les 
aron a mis amigos y 
sores” . Con modestia, 
escritor afirmó que se 
■pone ir incorporando 
s correcciones en las 
ciones sucesivas. “ Al 
al, gracias a mis acucio- 
lectores, terminaremos 

•iendo entre todos un 
•o perfecto” , dijo.

A l preguntársele por 
elementos novedosos 

r,contiene el libro, con- 
to due, en su visión 
■Jvar no se iba ni de 
aenca ni de la lucha: 
ando murió, era un ge- 
ral en campaña.

Sin confesarse moles- 
por la campaña de crí- 

“ s que se han dirigido 
lira él, sobre todo en 
lombia, afirmó que “ lo 
scorazonador para cual- 
ier creador es la despro- 
rción que existe entre la 
jedad y el tiempo de su 
bajo . la frivolidad de 
com etarios de la pren- 
La mayoría de las no- 

> que se publican en Co- 
nbia -agregó- sólo bus­

can errores formales de 
acuerdo con la estirpe for­
malista de la nación 
ces aciertan, pero , 
mayoría de las veces, y ai 
fm.de cuentas, esto no tie­
ne importancia” .

A  ve­
la 

y al
no

El novelista estado­
unidense John Irving acos­
tumbra escribir largo y 
tendido. Tanto El mundo 
según Garp como El Hotel 
New Hampshire y Prínci­
pes de Maine, reyes de 
Nueva Inglaterra (publica­
das todas por Tusquets 
V que entre sus fanáticos 
lectores locales cuentan a 

ugo Burel) tienen más de 
500 Paginas. Su último 
«Pus, A prayer for Owen 
Meany (Una plegaria por 
Owen Meany) no desmien­
te la tendencia: tiene 5 4 3  

Paginas en el original, que 
seguramente serán un poco 
mas en la traducción, ya 
que todo el mundo sabe 
que el inglés es un poco 
mas corto que el castella­
no. A Peter S. Prescott 
critico del semanario 
Newsweek, el libro no le 
gusto lo que se dice nada.

BO W K Y MARX SE VENDEN 
POR EL MISMO PRECIO

Según comenta, reaparece 
aquí la extravagante fami­
lia que protagonizaba El 
Hotel New Hampshire 
como otros tantos zom-’ 

bies escapados del film El 
regreso de los muertos vi­
vientes. Mi consejo es que 
corran mientras pUedan "

no «o conforma 
con destrozar la novela 
Sino que mira con mani’ 
tiesto desagrado incluso a 
jos adictos a Irving. “ Que. 
Jarse de que este libro exa­
geradamente largo no tiene 
encanto precisamente por­
que se esfuerza tanto por 
ser agradable no servirá de 
nada. Los fanáticos de Ir- 
vmg, como los hipopóta­
mos, disfrutarán del chapa-

COMO LOS JILGUEROS
Ojio alguna vez Picasso- 

A los cuadros se los ha­
ce como los príncipes ha­
cen sus hijos: con pastoras 
Nunca se hace el retrato
del Partenón; jamás se pin­
ta un sillón Luis XV Se 
hacen cuadros con una 
choza del mediodía, con 
un paquete de tabaco, con 
una vieja silla. En el fondo 
no hay más que el amor. Y  
se debería reventar los 
ojos a los pintores como 
se hace con los jilgueros 
para que canten mejor ”

Comenzó en Buenos 
Arres (y  seguirá hasta el 
día 24), la Exposición Fe­
ria Internacional El Libro 
-  Del Autor al Lector. Ini­
ciada con las rutinarias 
quejas de los editores acer­
ca de las muy reales malas 
condiciones para fabricar 
libros en el país vecino, 
esta dedicada este año al 
Teatro. Un encuentro in­
ternacional sobre el tema 
Se ira desplegando paralela­
mente en el Centro Cultu­
ral General San Martín: el 
mayor procer prometido 
es el rumano lonesco La 
feria incluye varias mesas 
e jugosas liquidaciones 

Para bolsillos flacos. Entre 
las mayores atracciones de 
venta se han encontrado El 
general en su laberin to  de 
C'drcia Márquez (del que 
volaron más de 500 ejem- 
P ares en los primeros dos

días) y un nuevo tomo de 
fas obras completas de Jor­
ge Luis Borges, que inclu­
ye todos los libros publica- 

io 7 s C°^  Posterioridad a 

l e s '  CU6Sta 612 aUstra-

n -. E"  el stand de la 
Union Soviética, casi por 
la misma plata se pueden 
comprar muchas más pala­
bras, aunque de otro or- 
den: una versión completa 
de El Capital de Karl Marx 
por apenas 620 australes 
Dicho stand fue el epicen­
tro de un hecho explosi­
vo, según el diario Página
12: a escasos 60 minutos
de inaugurada la feria, la 
Guerra Fría demostró su 
vigencia: (  ... ) un cajero se 
apoyó contra uno de los 
Paneles y se desbarrancó al 
medio del pasillo con el es­
trépito del caso. La CIA 
seguramente.”

SIETE COLORES
dos t^ c a s 0opciones t e l V T t e ?  Z Z ™  

tentando eludir de co  tele te a la , Z '

¡ s r s  z r r
mingo l a ’ ^  "  d<>-
certa de una T l T d PerSOna,eS y  g' M s  >>ar°  »< "
t ic a m e n te  en dos í Z i c o Z Z e s ^

no puedo evitar en aupone- l o  que si
cuerdo a Siete Colore 1 WS ‘ '  UH carili° io  te- 
que recorrió  él a ' " " a eSpecle *  bichtcome
™ i ! ,0d"  10 'Obraó.

tico vieÓo de uóa f reS cargab°  «  elás-
-  Todo ,,, t Ca'" a °  Una destartalada silla, 

ciendo calle con 1 ” m a t u Z '  bo,ila' se “Prende ha­
dos bolilla cuando te n  * °  ' Ut cani,n Nunca 
como a Dam ocles ongan en tre la espada y la paré,

W d a f e V n ó Z Z I Z V a Z r Z  V  ""  « *
cabeza... Caha" °  QUe Alanceaba sobre su

< w ."2 2 £  % Z S ¡  i * 2 ¡ “ .... .;«*■
-U n a  espada había v ro eferencias cultas' 
com o le pasa a todo el m u óé iT n  Par'' la' " h'cn, 
cir por qué te tienen i ' f T°  ¿mc duerés de- 
y la otra? Por lo menos ' acer elcglr entre una tosa
Pura que uno eli/a, ¡ Z s í l  * *  ^

guna cúbala "secreta ‘rn te V u n ’0'™ " "  V° r al' 
cuerdo grandote v e s Z o  cón u C° " ' "  
de retazos que se tenia , / v >a espec'e de traje 
feccionar especialmente león ,nand“ do a con 
'aba un vidrio y Z Óacho Z s  "  lo i ^  M -  
ch¡quilines jan ,aseábamos que e Z u n ! °  h ' " H' 
sacerdote de una religión r ó Z  eSpec,e de
había sacado de un páiaro / '  <?We ,U " ° m brc lo
ban piedras y lo  cachaban n gra" des ,e tira-
- t .  " " " "
eos lográbamos charlar con é °  mas ch
pre decía lo mismo ’ en rea,¡dad siem

trar s i c l T ó Z Z ' s f Z , 1  " C°  ^  ah' a
de siete, siempre te están o h l V Z Z "  menos 
convenir. Aligando, nunca te va a

-  A veces no hay más remedio...

siempre tieneZiéée Z t e z Z p Z l o  Ven,a
víbora de Tebas. ' P * °  mcnos< com o la

-  ¿Qué víbora?
-  Bueno, ¡de algún lado era/ Yo que se.~ JCf. ..

¿tos tipos deI apoealists.

... U,cen due dicen que 
A.lbert Emstein, cuando

e ^ l ^  CStaba SegUro deléxito de sus teorías, dijo- 
r j  mi teoría de la relativi­
dad se revelase como co­
rrecta, Alemania afirmará 
d «e  soy alemán, mientras 
d“ e Francia me declarará 
ciudadano del mundo. Pe­
ro si mi teoría fracasa 
Francia recordará que soy 
alemán, y Alemania recor­
dara que soy jud ío.”

--------» / w  uigun
ver, vos que sabes tanto 
no van a ser siete, acaso?

sis. ~ S l’ Claf° ' ,OS Siete -  pero es Apocalip

N i s i Z i Z Z r Z l T Z  ,0d° ' Bueno, ¿ves, 
harina, 'siempre'son 5 ^  ^  ‘  ^  ^  ^

ten to. ChÍCO,eaba a *  ' « “ tungo alejándose a tranco

Se ve que las influencias de! rotoso , 
eran fuertes, ya que desde entonces cuando ?  '*  
que elegir entre dos cosas siemnr„  ’ • ndo ,er,S° 
/altaron cinco opciones. Claro que 
elegir igual, a veces no hay mas remedio n T *  
que me pudiera entender aquel vagabu ¡  ' " C" ° S
mocracia con pies de plomo *  '  de una de

Plural Siete Colores, donde uuiem 
memoriam. q tc ra  due estés, in

Alberto Paredes
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LOS BLAN CO S QUE ESCRIBIERON SU HISTORIA (III)

FRANCISCO SOLANO 
ANTUÑA Y SUS ESCRITOS

E n la primera eta­
pa de nuestra 
colaboración en 
‘ ‘ La D em ocra­

cia" escribimos sobre este 
personaje que actuó con 
Estaque en las épocas pri- 
megenias de la patria inde­
pendiente, en una serie 
que quedó interrumpida a 
raíz de la larga clausura 
que sufrió el semanario en 
la segunda mitad de 1982.

Nacido en Montevideo 
en 1793, Antuña fue secre­
tario del Cabildo entre 
1817 y 1824, fecha en que 
su adhesión a la sociedad 
patriótica de los “ Caballe­
ros Orientales”  le valió ser 
destituido por las autorida­
des de la ocupación.

Obtenido su título de 
Escribano público —años 
más tarde se graduaría de 
Doctor en Derecho en la 
Universidad de Buenos Ai­
res—, la Cruzada Liberta­
dora de 1825 lo contó en­
tre sus colaboradores clan­
destinos, por lo que fue 
encarcelado en un buque 
de guerra brasileño; pues- 

-to en libertad bajo fianza, 
uugó de Montevideo para 
prestar sus servicios en el 
bando oriental, donde fue 
nombrado secretario de la 
Sala de Representantes a 
fines de 1825.

El golpe de Estado de 
Lavalleja en 1827 permitió 
a Antuña poner de mani­
fiesto una de las caracte­
rísticas que signaron su vi­
da pública: el apego in­
transigente a la legalidad. 
A pesar de las solicitacio­
nes de Lavalleja y a la 
necesidad de mantener una 
larga familia (de su matri­
monio con Manuela La- 
bandera tenía entonces 
seis hijos vivos), prefirió 
emigrar a Buenos Aires, de 
donde regresó cuando su 
país ya había obtenido la 
independencia en virtud de 
la Convención Preliminar 
de Paz.

El año vivido en la 
capital porteña transformó 
las ideas políticas de nues­
tro compatriota. Formado 
en el ambiente montevi­
deano que siempre se mos­
tró hostil a Artigas, había 
desarrollado contra el fe­
deralismo una fuerte pre­
vención, que lo llevó a sim­
patizar con el unitarismo 
rivadaviano, en compañía 
de otros orientales de su 
tiempo. En su “ Borrador 
de una Memoria” , redac­
tado a principios del Sitio 
Grande, relato cómo bajo 
el gobierno de Dorrego, 
“ ilustre patriota y verda­
dero amigo de los orienta­
les", presenció la oposi­
ción frenética de los unita­
rios desplazados del poder, 
que tildaban al gobernador 
federal de "bruto, salvaje 
y tirano” , “ y no podía­

mos comprender cómo pu­
diera conciliarse esa tiranía 
con la libertad y aun de­
senfrenada licencia”  con 
que aquéllos desplegaban 
sus ataques periodísticos y 
sus conspiraciones. El mo­
tín militar de Lavalle y el 
asesinato de Dorrego “ aca­
baron de persuadirnos que 
el partido unitario no era 
el de la civilización que se 
atribuía, sino el del odio, 
la venganza y la ambición” .

A  poco de regresar 
fue nombrado Oficial Ma­
yor del Ministerio de Ha­
cienda, cargo al que renun­
ció meses después “ a vir­
tud de un cambio en todos 
los Ministerios promovido 
por el general Rivera a in­
flujo del Dr. Obes y demás 
imperiales y anarquistas” . 
Por lo tanto, Antuña no 
tenía vínculo alguno de 
simpatía con la administra­
ción del primer Presidente 
de la República, durante la 
cual, a instancias de su 
compadre Santiago Váz­
quez, aceptó volver a su 
anterior empleo. Y  pese a 
ello, durante la subleva­
ción lavallejista de Eugenio 
Garzón, “ yo me retiré a mi 
casa, resuelto a cualquier 
sacrificio antes que servir 
a los rebeldes” . Por enci­
ma de sus inclinaciones 
personales colocaba el apo­
yo que como ciudadano 
debía a la autoridad legí­
tima; la misma actitud que 
en esas circunstancias man­
tenía Oribe.

Dedicado al ejercicio 
de la abogacía, resistió la 
oferta que reiteradamente 
le hizo el gobierno de Ori­
be para designarlo Fiscal 
General del Estado, pues el 
sueldo de $ 3.000 anuales 
apenas superaba la mitad 
de lo que le producía su 
estudio jurídico. Don Ma­
nuel, que conocía al hom­
bre, lo convenció en una 
entrevista personal con un 
supremo argumento: “ me 
hacía sentir S.E. que yo lo 
forzaba a que colocase en 
aquel destino a un extran- 
jero¡- mediante no haber 
otro letrado del país en 
quien fijarse. El espíritu 
nacional, o sea la humi­
llación del amor propio 
al considerar que un em­
pleo tan delicado se diese 
a individuos que habrían 
de mirar siempre a mi 
país como extraño, pudo 
más en mi ánimo que el 
perjuicio evidente de mis 
intereses, y me resolví a 
la aceptación” .

Ese nacionalismo in­
tenso —que por cierto aún 
no estaba generalizado en 
su época— fue otro de los 
postulados permanentes de 
Antuña. Caído Oribe, re­
nunció a la fiscalía, “ con­
secuente a mis principios” , 
lo que dio motivo a un

ENRIQUE MENA SEGARRA

Francisco Solano Antuña, en óleo de autor anónimo.

rudo enfrentamiento cara 
a cara con Rivera. Iniciado 
el Sitio Grande y “ no pu- 
diendo ver sin dolor la ce­
guera del partido riverista, 
que alentado por los ex­
tranjeros, se han formado 
un patrimonio de nuestra 
Aduana y de todas las ren­
tas públicas, han promovi­
do el armamento de la 
chusma francesa e italiana, 
salí de esta Babilonia ( ... ) 
para irme al campo sitia­
dor, por irme al lugar que 
creo de los americanos y 
por ninguna otra conside­
ración” .

Bienvenido en el Ce- 
rrito, Antuña reencontró 
allí su destino de Fiscal 
General, pasando al cabo 
de dos años a formar par­
te del Tribunal de Apela­
ciones, cargo que desde 
1850 fue simultáneo con 
la dirección de la Acade­
mia Teórico-Práctica de 
Jurisprudencia, sobre la 
que ya hemos hablado en 
esta página, donde repro­
dujimos extensos fragmen­
tos del discurso inaugural 
que dirigió a los estudian­
tes. De su producción ju­
rídica conserva alto inte­
rés el comentario que le 
solicitó el Dr. Eduardo 
Acevedo, su compañero 
del Cerrito, sobre el pro­
yecto de Código Civil que 
había preparado. Al consi­
derar si los extranjeros de­

bían tener derecho a ser 
propietarios de bienes raí­
ces en el país, Antuña se 
pronuncia por la negativa, 
anticipando posiciones na­
cionalistas posteriores en 
140 años. Sostiene en ese 
documento de 1849: “ La 
suma de riqueza del pais 
habría permanecido esta­
cionaria e insignificante si 
no la hubieran explotado 
tantos centenares de brasi­
leros y de otros extranje­
ros que se han arraigado 
en nuestra campaña” . Pero 
el problema “ no puede re­
solverse de pronto, ni por 
los principios de la ciencia 
económica, sin exponer la 
libertad e independencia 
de nuestro país ( ... ) Lo 
que hemos visto y sufrido 
en estos últimos años ( ... ) 
¿no nos ha hecho todo 
ello ver que éramos extran­
jeros en nuestra propia tie­
rra y que sin el grande sa­
cudimiento que le hizo dar 
la ambición de los traido­
res y la ceguedad de los 
necios, tal vez a esta hora 
ni el nombre de Nación 
conservaríamos?”  Funda­
menta su parecer descri­
biendo la penetración ex­
terna en la propiedad rural 
y en el comercio montevi­
deano, y atribuye a este 
último un rol esencial en 
el mantenimiento de la 
discordia entre los orienta­
les, opinión que el análisis

histórico actual confirma.
Después de la paz de 

octubre fue electo sena­
dor; era presidente del Se­
nado —al mismo tiempo 
que miembro del Superior 
Tribunal de Justicia- cuan­
do el motín de los conser­
vadores provocó el derro­
camiento del Presidente 
Giró. Meses más tarde par­
ticipó en los trabajos para 
reorganizar como partido 
político a quienes hablan 
colaborado con Oribe du­
rante la Guerra Grande, 
pero se apartó al no pros­
perar su aspiración de que 
el movimiento retomara el 
nombre de Partido Blanco, 
lo que entendía necesario 
para distinguirse claramen­
te de “ los colorados, entre 
quienes hay tantos que ha­
cen una industria de la po­
lítica y andan a caza de 
posiciones para lucrar sin 
pararse en los medios” .

En 1855, sin embargo, 
se inclinó hacia el fusionis- 
mo y coadyuvó luego de 
trabajosas incidencias a ¡a 
fundación de la Unión Li­
beral, nuevo partido que 
intentaba llevar a la prácti­
ca el programa de Andrés 
Lamas.

Pero ya se encontra­
ba muy agotado por una 
vida intensa. En 1857, un 
año antes de morir, escri­
bía: “ Estoy muy viejo, 
muy enclenque, ya no sir­

vo para nada; pero mi co­
razón siempre está calien­
te y esa manía que se lla­
ma patriotismo no creo 
que ha de dejarme sino 
con el último aliento” .

—oO o-

La mayor parte de ios 
voluminosos escritos de 
Antuña ha sido publicada 
en nuestros días por la 
Revista Histórica, precedi­
dos por una biografía cu­
ya autora es la Prof. Elisa 
Silva Cazet, y de la cual 
hemos extraído muchos de 
estos datos.

Las “ Memorias do­
mésticas” , redactadas en 
forma de breves notas, 
arrancan desde el año de 
su matrimonio, 1818, y fi­
nalizan el mismo de su fa­
llecimiento. Aunque son 
esencialmente un recorda­
torio de su vida familiar, 
intercala en ellas no pocas 
referencias a su vida públi­
ca.

Se hallan también ele­
mentos autobiográficos en 
el “ Borrador de una Me­
moria”  antes citado, pero 
sobre todo en sus “ Dia­
rios” , de amenísima lectu­
ra.

El primero de ellos, 
que titula “ Especies co­
rrientes en materias polí­
ticas” , abarca desde el 
20 de abril de 1843 
—cuando comenzaba a sos­
pecharse que el sitio no se­
ría tan breve como al prin­
cipio parecía— y el 11 de 
agosto del mismo año, 
producido ya el ingreso de 
Antuña al campo de sus 
afecciones.

El 4 de noviembre de 
1844 retoma la pluma, en 
lo que titula “ Diario de 
lo que se habla, de lo que 
se ve y de lo que se siente 
con relación a la guerra. 
En cuanto a rumores con­
tiene innumerables menti­
ras; algunas en cuanto a los 
sucesos, que no se pudie­
ron rectificar; ninguna res­
pecto de la opinión domi­
nante en el campo sitia­
dor” . En la menuda tipo­
grafía de la “ Revista Histó­
rica”  el texto se acerca a 
las 500 páginas; pero ga­
rantizamos al lector que 
no perderá su tiempo al 
leerlas. Las ansiedades, te­
mores, esperanzas y decep­
ciones de una guerra pro­
longada y fratricida revi­
ven día tras día en la pa­
ciente recopilación de An­
tuña.

Ya al fin de su exis­
tencia, halló todavía fuer­
zas para escribir unos 
“ Apuntes diarios sobre los 
sucesos políticos desde el 
31 de diciembre de 185' 
hasta el 11 de febrero de 
1858". Son su última pro­
ducción.
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SI LOS NIÑOS VOTARAN
ENRIQUE MATIZ

Ochocientos sesenta días han trans­
currido desde la aprobación de la Ley 
de Caducidad por parte del Parlamento 
nacional. Ochocientos sesenta díaTque 
el país dedicó a discutir acerca de la sa- 
üda de la dictadura, el Pacto del Club

deTrl’f 3 -L ny ^  Caducidad. Ia iniciativa 
del referendum, el “ ¿después qué?”  y
todas sus vanantes y alternativas.

Tiempo suficiente en todo caso pa­
ra terminar de una buena vez con el 
ruido y dejar la decisión librada a la con­
ciencia de cada uno. Es cierto: poco o 
nada cabe agregar a todo lo dicho.

Es hora de recapitular apenas.

l a  r e s p o n s a b il id a d
DE SEREGNI

La mas mínima recapitulación nos 
obhga a recordar que en setiembre de 
1*86 -tres  meses antes de la Ley de 
Caducidad- el Partido Nacional propu­
so en el Parlamento un proyecto ten­
diente a juzgar “ los delitos más graves”  
cometidos por militares en tiempos de

p !, Mediante ac¡uel Proyecto el
Partido Nacional intentó -cuando aún
parecía posible- acotar los delitos que 
debían ser juzgados. No abrir la caja de 
Pandora. La idea fue evitarle al Uruguay 
un proceso de “ alfonsinización”  irrever- 
sible.

Eso fue lo oue Wilson quiso hacer 
en setiembre de 1986.

El proyecto aquel no prosperó Y 
no prosperó por culpa de Seregni. Cuan­
do aún parecía posible encontrar una 
solución razonable, y cuando se pudie­
ron conformar las mayorías necesarias 
para concretarla el Frente no la quiso. 
No solo que no la quiso sino que salió a 
difamar a Wilson de la forma más brutal 
y grosera a través de todos sus órganos 
de prensa ‘Es la impunidad encubierta”  
dijeron. Eso fue lo que dijo Seregni en- 
tonces, aunque ahora diga que fueron 
asuntos de detalle”  los que impidieron 

un acuerdo.
La Ley de Caducidad fue la conse­

cuencia directa de la negativa cerrada 
p ,^ rent^  de acomPañar a Wilson y al 
Partido Nacional en aquella instancia 
decisiva. Esta es una verdad incontrover­
tible que nadie tiene derecho a olvidar 
ni a escamotear a la hora de adoptar de­
cisiones definitivas. A partir de ese mo­
mento y clausuradas todas las vías 
cuando queda claro que Seregni y eí 
Frente se niegan a asumir los famosos 
compromisos “ subyacentes o sobrevo 
lantes”  derivados del Club Naval, ni a 
encontrar ninguna solución sensata que

nos permitiera sortear sin desgarramien­
tos irreparables el delicadísimo trance 
que vivía la República, es que Wilson 
decide hacer lo único que le quedaba 
por hacer, salvar la paz, aún a costa de 
sacrificios personales y políticos eno.-

ducidEad3SÍ ^  llegamosa Ia ^  de Ca­

ria j 'ntonces’ cuando Seregni nos anun- 
c a ahora que en la hipótesis -  la imposi­
ble hipótesis- de que ganara el voto ver­
de propondría una “ solución política”  

es decir lo mismo que propuso Wilson 
hace novecientos cincuenta días y que 
el imsmo se encargó de enterrar brutal­
mente pone de manifiesto una irres- 
Potabilidad sin límite.

.„ „ zC° n tf° da razón uno se pregunta: 
, T Í , 1Ca eSto? ¿Es una tomadura 

de pelo? ¿Una burla siniestra?
Imposible saberlo a ciencia cierta

cuentea que el país *  en­cen tra  abocado a un futuro totalmen-
mcierto, obligado a saldar una abru­

madora deuda externa, con su aparato 
productivo básico en derrumbe, rodea­
do por la pavorosa inestabilidad de sus 
veemos, ¿qué sentido tiene complicar­
nos ademas en esta historia circular y 
sin destino? En un ayer insensato que 
ya no tiene arreglo posible. ¿Ror qué 
enfrascarnos en este “ ritornellrf”  infer­
nal y sin salida? ¿Por qué ensañarse 
con el país de esa manera?

nos por encima de sus propias heridas
( ¡ y  vaya si las tenia!). ldas

... NoSOtros «bem os que los orien­
tales comparten este sentimiento y por 
eso no nos hemos mostrado particular­
mente proclives a malgastar nuestros 
menguados recursos en algo que el pue­
blo decidió de antemano. El pueblo ya 
gano por su sensatez y por su maravi­
llosa capacidad de sacrificio. Suprema 
capacidad de sacrificio que consiste 
precisamente en olvidar las propias he- 
r 1 135 (no las ajenas, que eso es muy fá- 
cil) Ese fue el ultimo testimonio de 
Wilson: el olvido sus propias heridas

El eje del voto verde, basado en el 
sufrinuento de tanta gente, fundado 
n hechos muy reales y en violaciones 

muy reales que todos sabemos ocurrie­
ron, en mjusticias muy visibles y palpa­
bles que todos sufrimos en carne propia 
O de seres cercanos y queridos, se con­
vierte asi - y  de paso- en una gigantes­
ca estafa política del general Seregni 
que ningún blanco debería sentirse in- 

fuenf °  ¿ refrendar de la manera que

EL SACRIFICIO DE WILSON

Nosotros no queremos pelear con­
tra el sufrimiento de nadie ni ofender a 
nadie; suficiente hemos tenido ya de 
todo eso. Pero, como Wilson, tenemos 
la mas absoluta convicción de que el 
bien común está por encima de las 
heridas personales. Por profundas y 
dolorosas que sean. Eso es lo que nos 
enseño Wilson y así fue como actuó 
Wilson que -com o  buen blanco- puso 
la paz y la reconciliación de los herma-

Asi como en el plebiscito del 80 la 
calle estuvo exclusivamente ocupada por 
el ejército, hoy la calle está virtualmen­
te ocupada por el voto verde. Entre 
otras cosas porque nosotros no hemos 
gastado un céntimo en pintadas, ni en 
altavoces, m en congas, ni en rumbas ni 
en bambas, ni en milongas ni en nada 
por el estilo, porque apostamos al racio­
cinio y la responsabilidad de la gente 
Preferimos reservar nuestro escaso dine­
ro para las grandes empresas del futuro, 
entonces les regalamos la calle.

Que la pinten toda de verde si quie­
ren. ’

Lo que Wilson quiso, lo que Wilson 
previó con la ley de caducidad y todas las 
disposiciones relativas a la modificación 
de la ley orgánica militar en ella conteni- 
da fue lograr sin pausa pero con tiempo 
una depurae.on y una transformación de 

s Fuerzas Armadas que acabara para 
siempre con esta nefasta fractura entre 
civiles y militares que nos legó la dicta­
dura y sin cuya superación no tendre­
mos democracia estable y duradera de 
aqu í al siglo próximo.

Por desgracia, el enquistamiento en 
el pasado que significó el referéndum 
majo aparejado un enquistamiento en el 
pasado del ejército. El proceso de "rein- 
sercion ’ del ejército se vió terriblemen­
te enlentecido.

Recién a partir del lunes que viene 
Podrá comenzarse a concretarse real- 
mente.

si LOS NIÑOS VOTARAN...

Antes de dar paso al silencio digá­
moslo en voz bien alta: nosotros, los del 
Movimiento Por la Patria, somos los 
principales propulsores de la ley de 
caducidad, porque Wilson -p o r  todas 
las razones expuestas- fue su principal 
inspirador y artífice.

De más está decir pues que el do­

mingo votaremos amarillo. Votaremos 
por mantener la ley a rajatabla.

Derogar la ley de caducidad sería 
meter nuevamente al país en una unce 
reona de muy dificultosa salida, que 
ni amarillos, ni verdes, ni Mandrake re­
motamente sabe en qué termina. Lo úni­
co que sabemos con seguridad es que no 
termina en justicia, ni en jolgorio ni en

ha PT  lEallad a Wlls°n, porque el país 
ha padecido demasiado y no nos senti­
mos con derecho a andar timbeando los

amaNUn* C,° lec,ivoa- es votaremos 
amarillo. La paz democrática que hoy<
disfrutamos no es hipótesis sino certeza 
cotidiana y compartida.

cidoAifh  en.‘odo caso parece estable- cido. si los ñiños votaran, el verde gana 
por abrumadora mayoría. Y no sola-
d £ v  h P° r CSa propa* anda infantil, tan 
? " f da ,a1e/ tlmular lo» sentidos, el co- 
ezón el hígado, el páncreas y las glán­

dulas biliares -tan diseñada, en fin para 
escurrirle el bulto al fondo del asulito 
tampoco por lo del cuco y |a abuelita 
m siquiera por las encantadas canción 
ci as que juegan con las apariencias del 
presente; unn bamba que oculta suce­
sos dramáticos y terribles que los gran- 
des recordamos y nunca más quisiéra 
mos ver repetidos (¡D ios  quiera uu,

t o efúnehmflOS JamáS *  enteren de todo lo fúnebre que ocultaban las encanta
doras melodías que recorren las caaes 
en estos días!). le®

Nada de eso.

Arrasaría por cuestiones de sicolo 
gia profunda. sicoto-

Pensándolo bien hav ¿
que lleva a los hombres a buscar gresca 
con inaudita frecuencia y alegrfa «  ' 
que les devuelve la ilusión de * .r otra 
vez ñiños Si los hombres fueran hom- 
bres no habría más guerra: las batallas 
solo divierten a los niños. Lo propio de 
los ñiños es no tener historia y carecer

P° r Loanth° du Capacidad Prospectiva 
Los hombres piensan en construir 

los niños se divierten destruyendo'
hombres son misericordiosos 

los nulos a menudo vengativos ’
Los hombres temen la muerte por- 

que aman la vida, los niños la desafian 
P r ignorancia. Los hombres admitirían 
morir por alguna causa, los niños no *  
asombran de morir por nada. Y uue la 
®“ e™ f a ,odav' a Posible, ahora que »
L v  htaV ,rOZ‘ prUEba d* sobra qtre 
hay muchos hombres que sólo aspirad a 
recaer en la infancia. p

Confiemos pues, en el voto maduro 
de nuestra ciudadanía.


